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PRESENTACIÓN 
La ciencia y la tecnología tienen tal importancia como elemento configu-
rador de nuestro mundo, que ninguna educación humanista puede ignorarlas. 
El tema, por supuesto, es de gran amplitud, y puede y debe ser afrontado des-
de diversas disciplinas, como, por ejemplo, la sociología y el derecho. Pero 
estos enfoques no anulan, sino que exigen, un acercamiento filosófico al pro-
blema, que permita integrarlo sapiencialmente en nuestra visión de la reali-
dad. Por una parte, porque no cabe libertad sin conocimiento de las circuns-
tancias en que actuamos. Y, por otra, porque, cuanto más poderosos son los 
medios que la ciencia y la tecnología ponen en nuestras manos para configu-
rar la realidad, tanto más urgente aparece la necesidad de integrarlos en el 
marco de los fines verdaderamente humanos. 
En agosto de 2000 tuvo lugar en la Universidad de Navarra, como es ha-
bitual cada verano, una nueva edición de los Cursos de Perfeccionamiento del 
Profesorado de Filosofía organizados por la Facultad de Filosofía y Letras, en 
esta ocasión bajo el título "Ciencia, Tecnología y Sociedad". Con este curso 
se trataba, por un lado, de responder a las posibles necesidades concretas de 
los profesores de filosofía en el Bachillerato, ante la inclusión en el sistema 
educativo de una nueva asignatura con ese título, pero también se pretendía, 
por otro, aprovechar esa circunstancia para suscitar la reflexión y la discusión 
filosófica sobre un tema de actualidad, independientemente de su conexión 
con una asignatura concreta El volumen que ahora se edita bajo el mismo 
título reúne una parte de los trabajos que entonces se presentaron, e incluye 
uno más que no tuvo su origen en aquel curso. Por esta razón, este volumen 
no pretende presentarse como unas "actas", sino como un número monográ-
fico que tiene por objeto la reflexión en torno a la peculiar convivencia en el 
mundo contemporáneo entre la ciencia y la tecnología, por un lado, y los seres 
humanos que se ven involucrados en ellas, por otro. 
En el tiempo que ha transcurrido entre la celebración de aquel curso y esta 
publicación, se han producido unas modificaciones de las enseñanzas míni-
mas en el Bachillerato (como anticipo de las mejoras que se pretenden em-
prender con la Ley Orgánica de Calidad de la Enseñanza), de manera que, por 
lo pronto, la Filosofía vuelve a ser materia común de los dos cursos de Bachi-
llerato. Esto significa que, teniendo en cuenta además que no en todos los 
centros se imparte la optativa "Ciencia, Tecnología y Sociedad", habrá quizá 
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más oportunidades de aplicar a la docencia las reflexiones sobre la ciencia y la 
tecnología que se reúnen en este volumen. 
A pesar de no ser un estricto reflejo del desarrollo de aquel curso, la pre-
sente compilación conserva el espíritu que animaba su organización: igual 
que entonces, pretendemos ahora invitar a pensar sobre un tema de interés 
filosófico, pero también ofrecer herramientas, ideas y materiales que puedan 
resultar de utilidad a la hora de hacer descender ese pensamiento al día a día 
concreto de las aulas. De acuerdo con este doble objetivo, los cinco trabajos 
recogidos en estas páginas se han agrupado de la siguiente forma: los tres pri-
meros artículos tienen una orientación de carácter más teórico (acerca del pa-
pel de la técnica en relación con los cambios históricos, con la vida política, 
con la economía), mientras que los dos últimos responden a un objetivo más 
práctico (proporcionar orientaciones básicas y contenidos concretos para in-
troducir en la docencia la reflexión sobre la incidencia de la ciencia y la tec-
nología en la vida de los hombres y mujeres de nuestro mundo). 
El artículo de José Ignacio Murillo comienza presentando los avances tec-
nológicos como acompañantes y configuradores de los cambios históricos, 
pero también como resultado de nuevas maneras de pensar, y sobre todo, de 
pensarse a sí mismos los seres humanos. M. Herrero y A. Jiménez se ocupan 
precisamente de lo que ocurre cuando los seres humanos se piensan a sí mis-
mos desde el paradigma tecnológico: en política y en economía. Montserrat 
Herrero parte del hecho de que la técnica configura nuestra vida política, y 
trata de reconstruir el origen y características de esta visión de la política: la 
indiferencia por los fines propia del Renacimiento conduce a la idea del esta-
do como máquina, donde sólo hay lugar para un individuo aislado y egoísta, y 
donde la existencia se construye desde la ausencia de tierra firme y de puntos 
de referencia. Andrés Jiménez se ocupa de la aplicación del modelo tecnolór 
gico a la economía: el desarrollismo, que cifra el "progreso" en el crecimiento 
económico de unos pocos y según el cual "los otros" son un estorbo. Si M. 
Herrero concluye con una llamada a la necesidad de "domesticar la técnica" y 
J. I. Murillo sugiere que el sentido del progreso científico y técnico debe bus-
carse en relación con la perfección humana, el artículo de A. Jiménez, en la 
misma línea, termina con una propuesta de "desarrollo" entendido como ele-
vación de la condición humana. 
La contribución de Elena Postigo quiere proporcionar una ayuda a quienes 
estén interesados en incluir en los programas de enseñanza una materia de 
innegable actualidad: la bioética (ideas básicas acerca de qué es y qué no es la 
bioética, claves desde las que enfocar los problemas, propuesta de posibles 
temas y bibliografía). El volumen se cierra con una Unidad Didáctica elabo-
rada por Andrés Jiménez (con objetivos, temario, metodología, actividades, 
evaluación, y bibliografía) que presenta una manera de acceder al estudio de 
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los problemas del mundo tecnificado en el que vivimos: a través de una reali-
dad tan cercana y omnipresente como la publicidad. 
Confiamos en que este Cuaderno ofrezca sugerencias interesantes, no sólo 
para los docentes de filosofía sino en general para cualquiera que pretenda 
comprender los problemas del mundo en que vivimos. 
Paloma Pérez-Ilzarbe y José Ignacio Murillo 
Pamplona, 14 de marzo de 2003 

I 
JOSÉ IGNACIO MURILLO 
Universidad de Navarra 
A estas alturas, cuando Occidente se encuentra ya de vuelta de tantas 
pretensiones de interpretar la historia, puede resultar chocante preguntarse 
cuál es el motor de su progreso. ¿Acaso existe en ella algo que se pueda 
llamar progreso? Y si existe, ¿podemos aspirar a conocerlo? ¿Cabe encontrar 
una atalaya desde la que podamos juzgar la historia en su conjunto? No pocos 
tienden, más bien, a pensar, como aquel personaje de Shakespeare, que 'la 
historia es un relato de crímenes narrado por un loco", donde los crímenes 
saltan a la vista, mientras que el loco es, en cada caso, quien osa buscar un 
hilo conductor en tan abigarrada y contradictoria trama. En éste, por tanto, tal 
vez yo mismo. 
De todos modos, no es mi intención desentrañar aquí el sentido de la 
historia, sino algo más modesto. No se trata de aclarar ni su lógica ni su 
sentido, sino cuál es el resorte que, aunque sea a trancas y barrancas, la 
impulsa. Y el avance de la historia, si lo entendemos en el sentido de que en 
ella aparecen novedades, no requiere demostración. Pues no sólo es un hecho 
que salta a la vista, sino también la razón que nos lleva a interesarnos por ella. 
Entre esas novedades, se encuentran las que se refieren a las formas de 
vida. A lo largo de la vida del hombre podemos encontrar que éstas cambian. 
Mientras que la descripción de la vida de las abejas que hicieron nuestros 
antepasados sigue siendo hoy sustancialmente válida, la descripción que 
hicieron de su propia vida resulta llamativa por sus diferencias. 
1. El papel de la técnica en los cambios históricos 
Pues bien, desde los primeros restos fósiles que asociamos con nosotros, 
aparte de su semejanza con el hombre moderno, la característica más llamati-
va que los acompaña es la técnica, manifestada en la fabricación de instru-
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mentos. En efecto, la técnica ha acompañado desde el principio al género 
homo. Y no comprendemos este hecho como algo accidental, sino que no du-
damos en considerarlo como una de sus señales distintivas, pues en virtud de 
ella distinguimos al primero de sus fósiles de otros organismos biológica-
mente muy semejantes, cuyas diferencias, sin ese en apariencia pequeño de-
talle, tal vez, apenas valoraríamos. 
Este modo de afrontar la historia de nuestra especie nos dice mucho de la 
importancia que concedemos a la técnica a la hora de entendernos a nosotros 
mismos. Pero además hay que reconocer que la técnica goza de buenos títulos 
para ofrecerse como respuesta a nuestra pregunta y ser reconocida como mo-
tor del progreso histórico. Como decíamos, el primer fósil que consideramos 
humano1 se distingue de los que son biológicamente semejantes a él sólo por 
ella. Pero además, a partir de ese momento, la evolución de la técnica está 
asociada y distingue a cada una de las etapas que podemos determinar en su 
desarrollo, y se va perfeccionando más rápidamente tras la aparición de los 
primeros representantes del homo sapiens. 
Probablemente el segundo gran hito de este progreso lo constituye el do-
minio del fuego. Pero la historia del progreso técnico cobra un protagonismo 
especial en tiempos más recientes. Me refiero a los últimos 10.000 años. En 
torno a esa fecha se produce la primera gran revolución técnica, que cambia 
de un modo decisivo la vida humana: la invención de la agricultura. La agri-
cultura permite sostener comunidades mucho más numerosas, convierte al 
hombre definitivamente en sedentario y exige una organización social mucho 
más compleja. Así aparecen las ciudades y con ellas nuevas posibilidades. 
Según muchos, las exigencias derivadas de la agricultura, están también en la 
base de innovaciones tan cargadas de consecuencias como son la invención 
de la escritura y los primeros pasos de las matemáticas. Cabe preguntarse qué 
sería de lo que entendemos por cultura sin ellas. Pensemos, por ejemplo, que 
ni siquiera cabría hablar de historia sin la existencia de registros escritos y un 
cierto nivel de perfección en el cómputo del tiempo. 
A partir de este momento, los grandes cambios históricos están también 
asociados a la técnica. Da que pensar el hecho de que los historiadores nom-
bren las diversas etapas de la prehistoria y de los inicios de la historia refirién-
dolas a otro tipo de invenciones técnicas: el descubrimiento y dominio de los 
metales. También éstas cambiaron decisivamente las condiciones de vida de 
los hombres, permitieron a unos pueblos imponerse sobre otros y, en fin, de-
terminaron el curso histórico. 
Al menos desde el punto de vista de la biología No se aborda aquí la cuestión de si éstos tenían o no 
una inteligencia y libertad como las nuestras. 
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Y, si nos referimos a los pocos siglos que nos preceden, el papel de la 
técnica resulta tan evidente que apenas hace falta defenderlo. La aparición de 
la imprenta, por ejemplo, permite una extensión sin precedentes de las ideas y 
un nuevo modo de afrontarlas. Pero, sobre todo, desde la revolución 
industrial, el progreso técnico se acelera progresivamente, abriendo nuevas 
posibilidades y cambiando con gran rapidez la vida del hombre. Es más, la 
misma idea de progreso de la humanidad es alumbrada en la Ilustración, al 
descubrirse las inmensas posibilidades de la aplicación sistemática de la téc-
nica a la solución de los problemas humanos y sus casi ilimitadas posibili-
dades de desarrollo. 
¿Puede extrañar después de este breve repaso que se presente la tecno-
logía como candidato cualificado al título de motor de la historia? 
2. El influjo de la técnica sobre las ideas 
Se puede objetar que la tesis de que la técnica es el factor determinante de 
la historia responde a que es el más fácil de observar. Las innovaciones técni-
cas, cabe alegar, suelen hacer mucho más ruido que las ideas. Además, a la 
hora de hacer historia, es lógico que la arqueología tienda a dar más impor-
tancia a aquello de que dispone. Prácticamente nada nos ha quedado de los 
primeros homínidos salvo sus huesos y los artefactos técnicos que realizaron 
en materiales suficientemente duraderos. ¿Nos puede extrañar que usemos 
como criterio lo único de que disponemos? Pero extraer de este hecho la con-
secuencia de que la técnica es más determinante que las ideas sería como con-
cluir que los huesos son los órganos más importantes para la vida. 
Reconozco que esta crítica es atendible, pero no tiene en cuenta todos los 
elementos del problema. Al hablar de la agricultura hemos visto cómo los 
cambios técnicos pueden ser responsables -tal vez determinantes- de cam-
bios culturales de gran calado. Pero además, es preciso señalar que de nues-
tras innovaciones técnicas depende también nuestro modo de comprender la 
realidad. 
Podemos poner, sin afán de ser exhaustivos, algunos ejemplos. La posi-
bilidad de producir que experimentamos en nosotros nos permite entender la 
realidad como obra de la divinidad. En el libro del Génesis, Dios aparece co-
mo un alfarero que modela al hombre del barro de la tierra. Tenemos aquí un 
ejemplo de cómo la técnica puede servir como paradigma para entender al 
hombre. Otro es la idea de purificación presente en muchas religiones, que 
parece sugerida por la experiencia de algunos procesos técnicos. Por ejemplo, 
con el de criba de los cereales o, de un modo más rotundo, con la obtención 
de los metales separándolos de la escoria mediante el fuego. El dominio del 
fuego ha servido, por otra parte, como medio para interpretar nuestro poder en 
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el universo, y también, en muchas religiones, como cate-goría para interpretar 
el poder divino. 
Dando un gran salto en el tiempo, la época moderna, en la que adquiere 
gran desarrollo la técnica de fabricar artefactos complejos, como los relojes y 
los primeros autómatas, nos invita a entender los animales como máquinas, al 
modo de Descartes, e incluso al hombre, como en el caso de La Mettrie. Éste 
es un paradigma que todavía está en vigor, aunque resulta interesante 
señalarlo- ha ido modificándose al ritmo de las innovaciones tecnológicas. 
Hoy en día, para muchos, nos encontramos en el umbral del conocimiento 
científico definitivo de la misma mente humana, hasta ahora la más inaferra-
ble de nuestras facultades, precisamente porque se piensa disponer de la clave 
para entenderla: los logros de la tecnología que fabrica ordenadores. Así, la 
pregunta por la capacidad de pensar se ha transformado en la siguiente: ¿có-
mo es y cómo funciona este ordenador que conocemos con el nombre de ce-
rebro humano? 
La misma concepción de la libertad que impera en el pensamiento moder-
no parece posible tan sólo desde la emancipación respecto de la naturaleza 
que permite la técnica. Por primera vez en la historia, una gran parte de la 
humanidad -de hecho, la más influyente en Ja configuración de las ideas-
vive en un medio preponderantemente artificial, en el que la preocupación por 
adaptarse a los ritmos y exigencias de la naturaleza se ha reducido al mínimo. 
Contamos con luz artificial, sistemas para adaptar la temperatura a nuestras 
necesidades, la producción de alimentos abandona las leyes de la agricultura y 
ganadería tradicional, para regirse por las de la producción industrial. Pode-
mos prolongar la vida mediante la técnica y aun vivir normalmente en condi-
ciones en que antes resultaba impensable, y nos hemos emancipado de las res-
tricciones que el espacio y el tiempo imponen a nuestra comunicación. Un car 
so extremo de este dominio sobre la naturaleza es el de los vuelos espaciales, 
en que se manifiesta la posibilidad de suplir totalmente mediante la técnica las 
condiciones que hacen habitable nuestro planeta Y otro, la posibilidad real de 
destruir la naturaleza, que nos ha llevado a una nueva comprensión de nuestro 
lugar en el universo. 
La técnica, por tanto, no aparece sólo como un elemento indispensable pa-
ra la supervivencia humana, sino como un factor condicionante de toda nues-
tra existencia, incluida nuestra visión de la realidad. ¿Qué queda entonces de 
la antigua convicción de que son las ideas las que mueven el mundo? Al me-
nos en nuestra situación no resulta fácil aceptarla. Los cambios sociales de los 
últimos siglos parecen más asociados a los logros de la revolución tecnológica 
que a la evolución de la metafísica. 
Pensemos tan sólo en los últimos decenios. ¿De dónde han procedido los 
cambios que han alterado nuestra vida? El descubrimiento de la energía ató-
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mica ha sido decisivo a la hora de configurar las coordenadas políticas mun-
diales tras la Segunda Guerra Mundial. La misma revolución sexual, con to-
das sus consecuencias, está asociada en gran medida a los progresos de la 
ciencia médica y al desarrollo de los medios anticonceptivos. El desarrollo de 
la electrónica, la cibernética y la informática ha configurado, entre otras cosas, 
un nuevo panorama en el mundo del trabajo y de las relaciones entre los hom-
bres y las sociedades. ¿Y de dónde esperamos que venga el progreso en el 
futuro? Nuestra atención se dirige, por un lado, al desarrollo de la informática 
y las telecomunicaciones; y, por otro, a los progresos de la biotecnología, que 
promete posibilidades fascinantes para curar enfermedades y prolongar la 
vida y su calidad, a la vez que nos plantean serios interrogantes acerca de la 
administración del poder que puede proporcionar. 
En estas condiciones, ¿quién espera que los cambios provengan del mundo 
de las ideas, de las aportaciones de los filósofos? Ni siquiera es fácil encontrar 
esta convicción en estos últimos. Es más, es el mismo pensamiento filosófico 
el que ha sostenido que el pensamiento y su evolución dependen de otras di-
mensiones de la actividad humana. Hegel, al final de su prólogo a la Filosofía 
del Derecho, afirma con una bella metáfora: "El ave de Minerva levanta su 
vuelo al atardecer". Pero, si es así, el saber teórico, no puede ser el motor de la 
historia, sino la contemplación de lo que ésta ha producido. Pero fue alguien 
que se reconocía discípulo suyo, Carlos Marx, quien expresó del modo más 
drástico la ineficacia histórica del pensamiento, al sostener que el motor de la 
historia no son las ideas, sino el conjunto de las relaciones de producción que 
forman la estructura económica. "El modo de producción de la vida material 
-nos dice Marx en el prefacio a la Crítica de la economía política- determina, 
de una manera general, el proceso de la vida social, político e intelectual de la 
vida. No es la conciencia del hombre la que determina su existencia, sino su 
existencia la que determina su conciencia". 
3. Relaciones entre la filosofía y la conducta: la ética y la tecnología 
Este somero examen revela que la técnica es un factor muy relevante del 
cambio histórico. Pero la tesis que Marx enuncia y que, implícita o explícita-
mente, comparten muchos de nuestros contemporáneos tiene graves conse-
cuencias y merece ser examinada con cuidado. Por eso merece la pena dete-
nerse con más calma a considerar las relaciones que existen entre la produc-
ción técnica y el pensamiento. 
La capacidad técnica del hombre está claramente asociada a su capacidad 
de pensar. Pero esta relación no puede ser inmediata, pues, mientras que la 
primera está vertida totalmente a la transformación de la realidad, el pensar es 
precisamente una detención de la actividad práctica. Como dice Polo, pensar 
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es pararse a pensar2. Pensar una idea no es transformar la realidad. No es a la 
realidad a la que le pasa algo cuando pienso, sino a mí mismo; algo que pro-
piamente no es un pasar, pues pensar es una actividad. Pero el pensar no es 
una conducta. El pensamiento rompe de este modo el ciclo de la vida instinti-
va, en el que a un estímulo le sigue inmediatamente una respuesta. Las res-
puestas instintivas, por otra parte, están fijadas. Los instintos son pautas de 
comportamiento que corresponden a la naturaleza animal, no al individuo, del 
mismo modo que la configuración de su organismo. 
Es cierto que en los animales que denominamos superiores la conducta 
adquiere mayor plasticidad, pero se sigue inscribiendo en las pautas unifor-
mes que describen los etólogos. De todos modos, conviene notar que dicha 
plasticidad deriva de la capacidad de aprendizaje, y ésta, de la mayor comple-
jidad de su dotación cognoscitiva. Sin embargo, el motor de la vida animal 
sigue siendo instintivo. La falta de iniciativa para cambiar sus condiciones de 
vida lo demuestra. Y es que el conocimiento sensible, por desarrollado que 
esté, no basta de suyo para detener el ciclo instintivo: no permite pararse. El 
animal es ajeno a la actividad que recibe el nombre de teoría. 
A diferencia de la percepción sensible, las ideas no fluyen, son estables. 
Un primer esbozo sensible de esta propiedad es la regularidad de las imáge-
nes, que permiten conectar y conservar la experiencia sensible. Pero las imá-
genes no pueden juzgar la realidad. Por eso en la teoría del conocimiento clá-
sica, el juicio sensible se adscribe a otra potencia, la estimativa, cuyos juicios 
carecen de valor contemplativo. En efecto, la estimativa, mediante las imáge-
nes, confronta la experiencia sensible con las exigencias del organismo en 
orden a la conducta. Y lo hace precisamente en virtud de los instintos, que son 
unos criterios que no puede a su vez juzgar. Dicho en otras palabras, el cono-
cimiento sensible no es otra cosa que un medio para el sostenimiento de la 
vida animal, para la prolongación de sus funciones vegetativas. 
En cambio, lo que asombró a los primeros filósofos es que el pensamiento, 
ese corte en las funciones de la vida animal, inaugura un itinerario que goza 
de una finalidad propia: el conocimiento de la verdad. Se puede decir que 
conocer la verdad es un medio para resolver nuestros problemas vitales. Pero 
si entendemos por problemas vitales los que compartimos con el animal, no 
resulta claro si la búsqueda de la verdad representa tanto una ayuda como un 
estorbo. 
De ambas cosas se puso como ejemplo la figura de Tales. Tales cayó en el 
pozo por contemplar las estrellas, algo que seguramente hacía sólo porque 
despertaban su admiración y con ella el deseo de conocerlas; pero también 
Cfr. L. POLO, Ética. Hacia una versión moderna de los temas clásicos, Unión Editorial, Madrid. 
1997 (2 a ed.), 53. 
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demostró que el conocimiento que perseguía podía aportar un rendimiento 
práctico, aunque no fuera esto lo que en primer término le interesaba3. En 
efecto, como veremos, el pensamiento puede tener una repercusión en la con-
ducta práctica, pero lo que lo distingue del conocimiento sensible es que per-
mite una vida propia. Aristóteles la llamó vida teórica y la situó por encima de 
las otras porque el saber nos pone en contacto con lo realmente real y, a la 
vez, porque es autárquico. En resumen, porque nos permite participar de una 
vida propia de la divinidad. 
El descubrimiento de la capacidad de conocer la verdad, y de entrar así en 
contacto con lo realmente real está, por tanto, en la base de la formulación del 
carácter espiritual del hombre, es decir, de la imposibilidad de reducirlo to-
talmente a la categoría de un mero viviente orgánico. El hombre posee de 
algún modo el intelecto, que es la capacidad de conocer la realidad, y su acti-
vidad representa un modo de vida que excede a todos las demás. 
Pero hemos dicho que la teoría puede tener un rendimiento práctico. Este 
es precisamente uno de los grandes desafíos que tuvo que afrontar la filosofía 
en sus orígenes, que se puede enunciar con la pregunta: ¿sirve para algo el 
conocimiento teórico? Este interrogante revela, al menos, que sus primeras 
expresiones dejaban un lugar para la duda. No resulta claro, en efecto, cuál es 
la utilidad de indagar si los seres están compuestos de agua o de otra cosa 
cualquiera. Es más, algunos de los primeros filósofos, negaron cualquier utili-
dad del saber teórico, del conocimiento de la verdad, al tiempo que defendían 
su excelencia. Es el caso de Parménides. El intelecto, cuando conoce la ver-
dad, conoce el ser. Pero con el ser no se puede hacer otra cosa que conocerlo. 
Además, conocer algo distinto del ente no es conocer. La vida humana, que 
discurre en el ámbito de lo plural y cambiante, se mueve en el mundo de la 
doxa -la opinión- que es ajena a la verdad. 
La reacción ante esto fue la crisis escéptica que representa la sofistica. En 
su toma de postura subyace la misma tesis de Parménides: conocer el ser es 
inútil. Aunque ellos añaden algo más: precisamente por esto no conviene per-
der con él el tiempo. En consecuencia, los sofistas sólo se interesan por el 
saber práctico, pero a costa de renunciar a la verdad y a su contemplación. 
En ese marco aparece la primera formulación clara, que antes sólo estaba 
esbozada en otros autores, del rendimiento práctico de la teoría. Es Sócrates 
quien la propugna. Para Sócrates, buscar la verdad es la mayor meta a que 
podemos aspirar, y cualquier vida que merezca la pena debe dedicarse a per-
seguirla. Pero esto no significa para él desconectar el conocimiento teórico de 
las otras dimensiones de la vida. Pretenderlo es un error funesto, pues dejaría 
1 G. S. KIRK, J. E. RA VEN, M. SCHOFIELD, Los filósofos presocráticos, Gredos, Madrid 1987, 
126. Los textos que se reportan son de la Política de Aristóteles y del Teeteto de Platón. 
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a la vida sin norte, ya que es aquél el único que puede orientarla. Para Sócra­
tes, conocer la verdad no es sólo la actividad más alta también es el fin y el 
criterio rector de toda nuestra existencia. Así pues, el primer rendimiento 
práctico de la teoría es el nacimiento de la ética. 
La ética aparece como el rendimiento práctico de la contemplación. Pero si 
el conocimiento filosófico es pura teoría, parece que la ética debería renunciar 
a ser considerada una parte integrante de la filosofía. Sin embargo, el plan­
teamiento socrático ha permitido que esa escisión no se consumase, porque no 
sólo entiende la ética como una derivación de la contemplación de la verdad, 
sino que además la subordina a esa contemplación. Por eso, la orientación 
práctica de la ética no cuestiona la vigencia de la teoría sino que la reafirma 
Esto explica que, desde que Sócrates la alumbrara definitivamente, la ética У 
la filosofía política con ella conectada, haya podido pacíficamente formar 
parte integrante de la filosofía. 
Sin embargo, la ética no es el único rendimiento práctico de la filosofía. La 
ética estudia el rendimiento práctico subjetivo del saber, pero el saber acerca 
de lo real permite también en cierta medida su transformación. La famosa 
anécdota de Tales ya nos indica que el saber puede ayudar al hombre a au­
mentar su poder y mejorar su situación en el mundo. Pero todavía quedaba 
mucho que andar para que esta posibilidad diera todos sus frutos. 
El primer paso de este proceso es el nacimiento de las ciencias. Al princi­
pio, la filosofía engloba todo el estudio de la realidad. Pero, con el andar del 
tiempo se irán constituyendo algunos saberes que se distinguen suficiente­
mente de ella Las primeras que alcanzan este estatuto son las ciencias mate­
máticas. Hemos visto que los primeros pasos de las matemáticas se dieron 
para resolver algunos de los problemas que planteaba la organización del tra­
bajo en las sociedades agrícolas. Ya podemos encontrar importantes desarro­
llos de la aritmética en las antiguas culturas de Mesopotamia, donde había 
servido también para realizar cálculos astronómicos. La geometría también 
había tenido unos primeros desarrollos en Egipto, donde servía para determi­
nar la extensión de los campos tras las crecidas de Nilo. Pero obviamente 
todos estos conocimientos no pudieron llegar a coristituir un cuerpo propia­
mente científico antes de la aparición del espíritu científico. 
Y la ciencia aparece con la filosofía. Para que la geometría por ejemplo, 
llegue a constituirse como ciencia no basta disponer de procedimientos de 
cálculo. Hace falta además ordenarlos de un modo racional. Esto es lo que 
encontramos en Los Elementos de Euclides. Los diversos conocimientos se 
organizan de acuerdo con definiciones, postulados y demostraciones raciona­
les a partir de éstos últimos. Pero la sistematización científica de la geometría 
como la de cualquier otra ciencia deriva del espíritu contemplativo que intro­
duce la filosofía y de la convicción que ésta alcanza de que la realidad se debe 
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explicar entendiendo sus principios y el modo racional en que lo principiado 
deriva de ellos. 
Las ciencias matemáticas son, por tanto, un fruto de la filosofía. Pero, ¿qué 
relación guardan con ella? Al menos desde los pitagóricos, las relaciones de la 
especulación filosófica y la matemática son muy próximas. Sexto Empírico 
nos dice que los pitagóricos teman por costumbre decir: "todas las cosas son 
semejantes al número", y que afirmaban que la tetractys -el conjunto de los 
cuatro primeros números- "contiene la fuente y la raíz de la siempre fluyente 
naturaleza"4. Sirve como expresión de este espíritu la sentencia de Filolao: 
"todas las cosas que podemos conocer poseen un número y nada puede con-
cebirse ni ser conocido sin el número"5. La razón es que le atribuían la posibi-
lidad de llevar a cabo la tarea más hermosa: "la unificación de lo múltiple 
compuesto y la concordancia de lo discordante"6. Y también, siguiendo la 
estela pitagórica, es conocida la importancia que reviste para Platón el número 
en la estructura de la realidad7. 
La matemática es una ciencia formidablemente abstracta, pero su aplica-
ción a la descripción de la realidad se revela extraordinariamente fecunda. Si 
conseguimos expresar las leyes matemáticas que rigen la naturaleza, nos en-
contramos en condiciones de predecir su comportamiento y de intervenir en 
sus procesos. La formulación de esas leyes comenzó en la Antigüedad; pero 
el hito culminante que da paso a su amplia aplicación práctica será la formu-
lación newtoniana de la mecánica racional, que abrirá el camino a la ciencia 
moderna. 
El descubrimiento de esta posibilidad provocará una transformación sin 
precedentes de la técnica. Esta, como hemos visto, ha acompañado al hombre 
desde sus orígenes y es seguramente el más claro de sus rasgos diferenciales. 
La técnica es un modo de intervenir en la realidad distinto de las otras estrate-
gias biológicas, y se distingue suficientemente del instinto. Lo más caracterís-
tico de la técnica es la fabricación y el uso de herramientas. Algunas de esas 
pautas instintivas de los animales incluyen el uso de instrumentos extracorpó-
reos. Pero los animales no son capaces de asociar de modo estable a su con-
ducta un instrumento nuevo. Un simio, por ejemplo, puede usar una rama 
para hacerse con una fruta. Se puede decir que es capaz de encontrar una po-
sibilidad en el palo que le ayuda a alcanzar el fin que le interesa Pero, una vez 
alcanzado éste, el útil pierde interés. 
4 KIRK,338. 
5 L. ROBIN., El pensamiento griego y los orígenes del espíritu científico, UTEHA, México 1962,56. 
6 ROBIN, 56. 
7 Cfr. G. REALE, Storia della filosofia antica, voi. II, Vita e pensiero, Milan, 1997 (8 a ed.), 115-122. 
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El hombre, en cambio, al descubrir oportunidades en la naturaleza, las in-
corpora a los objetos. De este modo los organiza en un plexo de medios. Se 
trata además de una capacidad que no es sólo individual, sino social8. Mi pro-
pia comprensión del medio puede ser transmitida a otros, y de este modo el 
útil es socializado. Además, el animal entiende el útil como una parte de la 
situación en que se encuentra y tan sólo en correlación con el fin que preten-
de. Sin embargo, el hombre es capaz de aislarlo -abstraerlo, podríamos decir-
de la situación particular que pudo servir para resolver, es decir, entiende el 
medio como medio y de un modo universal. 
La técnica origina así un conjunto de medios que nos permite adaptar la 
naturaleza a nuestros intereses, formando con ellos una constelación de obje-
tos -más o menos materiales- que posibilitan determinadas acciones. 
La técnica no ha debido esperar a la aparición de la filosofía para desarro-
llarse, aunque sí a esa característica del hombre que la filosofía desarrolla, y 
que hemos descrito como el pararse a pensar. Los instrumentos aparecen 
como consecuencia del descubrimiento de una oportunidad, y ésta constituye 
una detención en el proceso biológico, que sólo se puede explicar por la capa-
cidad de emanciparse de él que comporta el pensar. 
Si el pensar es el origen de la técnica parece lógico aceptar que el desarro-
llo de éste contribuirá al desarrollo de la técnica Así, por ejemplo, Polo, afir-
ma que "el hilo del avance de la técnica es la ciencia"9. No quiere esto decir, 
obviamente, que sólo quepa la técnica tras la aparición de la ciencia. La técni-
ca precientífica es como la ética prefilosófica. El hombre no tuvo que esperar 
a desarrollar la ciencia para elaborar la técnica, como no tuvo que aguardar a 
la filosofía para actuar como un ser moral. Le bastó con ejercer el pensar, 
aunque no hubiera caído todavía en la cuenta de las posibilidades que éste 
albergaba. Pero su conexión con la ciencia les proporciona nuevas y antes 
insospechadas perspectivas. 
En realidad, ha sido preciso esperar muchos siglos para que la técnica de-
sarrolle esta posibilidad y se transforme definitivamente en tecnología, al en-
contrar definitivamente en plena Edad Moderna la base científica sobre la que 
fundarse. La entrada en escena de la tecnología ha supuesto un cambio en la 
vida de los hombres análoga a la revolución neolítica. Este acontecimiento es 
sin duda uno de los elementos configuradores de esta época, y el gran motor 
que ha acelerado el desarrollo histórico hasta nuestros días. 
Acerca de las características de la acción productiva y de su estatuto interpersonal, cfr. J. I. MURJ-
LLO, 'La teoría de la cultura de Leonardo Polo', Anuario Fibsófico, 1996 (29), 851-867. 
9 L. POLO, Hegely el poshegelianismo, EUNSA, Pamplona, 1999 (2 a ed.), 266. 
Filosofiay tecnología. ¿Cuál es el motor del progreso? 19 
4. ¿Puede ser la tecnología una parte de la filosofía? La perspectiva grie-
ga y la moderna 
He intentado exponer las relaciones de la tecnología con la filosofía, es de-
cir, con el descubrimiento de la actividad teórica por parte de los griegos. Se-
gún hemos visto, ésta es el segundo gran rendimiento práctico de la filosofía. 
Si este análisis es correcto, el papel de la técnica como motor del progreso se 
debe matizar. La técnica y más aún la tecnología no se pueden explicar desde 
sí mismas, sino desde el pensamiento y los modos en que éste se ejerce. 
Además, si existe esta filiación, puede ocurrir que las diversas expresiones del 
pensamiento puedan influir también en el modo en que se desarrolla y aplica 
la tecnología. Aunque estas conclusiones dependen, en primer lugar, de que 
aceptemos que el pensamiento es lo que los griegos concibieron que era. Y 
puede también ocurrir que la filosofía se encuentre tan sólo en el origen de la 
tecnología, pero que ésta se haya emancipado definitivamente de aquélla y 
haya eliminado cualquier posibilidad de recibir su influjo. 
Pero, si la comparamos con la ética, cabe hacerse además una pregunta: 
¿puede aspirar la tecnología, como anteriormente ocurrió con la ética, a con-
siderarse una parte de la filosofía? 
El pensamiento moderno ha parecido bastante proclive a esta conclusión. 
Descartes describió la ciencia como un árbol, y situó la metafísica en sus raí-
ces, la física como tronco y, entre sus ramas, la medicina, la moral y la inge-
niería. En esta descripción, las tres últimas se encuentran al mismo nivel co-
mo frutos del saber. No nos puede extrañar que lo considere así quien tema 
como objetivo elaborar una ciencia que convirtiera al hombre en "dueño y 
posesor de la naturaleza"10. Si la finalidad del saber es el poder, la tecnología 
es, como la moral, una de sus más acabadas realizaciones. Tanto la una como 
la otra tienen como objetivo alcanzar la satisfacción de nuestros deseos: la 
felicidad del hombre. Pero mientras que la moral persigue adaptar nuestros 
deseos a la realidad, la tecnología es el medio de someter la realidad a nues-
tros deseos. 
Sin embargo, salta a la vista que nos encontramos ante una novedad res-
pecto del pensamiento griego. De acuerdo con éste, el saber es fin en sí mis-
mo. La única finalidad práctica coherente con ella es buscar más sabiduría y 
realizar la sabiduría. La filosofía es el desarrollo de la dimensión humana 
cuyo fin es la verdad, aquella que ha recibido el nombre de inteligencia. De 
ahí proceden las dificultades para conectarla con la capacidad humana de 
intervenir en la realidad. Por eso hemos hablado desde el principio del rendi-
miento práctico del saber, frente a aquellos saberes que se orientan exclusi-
vamente a la práctica. Si la ética puede ser, en esta forma de ver las cosas, una 
R. DESCARTES, Discours de la méthode, VI, AT, VI, 62. 
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disciplina filosófica, es en efecto, porque se basa en el saber, pero también en 
la medida en que tiene por finalidad el saber, ya que éste se considera el bien 
más alto o, al menos, parte esencial de él. 
¿A qué se debe un cambio tan radical? Intentemos antes responder a la 
pregunta por la relación de la tecnología con la filosofía desde la perspectiva 
griega. Para que la tecnología encuentre un lugar entre las disciplinas 
filosóficas, no basta que se fundamente en el conocimiento de la verdad, sino 
que debe también orientarse intrínsecamente a su consecución. Pero no parece 
sencillo defender que el fin de la tecnología es el conocimiento de la realidad, 
pues ésta se dedica muchas veces a ofrecer un conjunto de medios aptos para 
satisfacer deseos humanos distintos del conocimiento de la verdad, es decir, 
para alcanzar aquellos fines que compartimos con los animales. Precisamente 
porque esos fines pueden desconectarse de aquél, la tecnología es éticamente 
ambigua y no asegura de suyo su correcto uso. 
Pero la tecnología tampoco se apoya en la filosofía del mismo modo que la 
ética. La ética deriva del conocimiento propiamente filosófico de la realidad, 
mientras que la tecnología se apoya en un tipo de conocimiento que, aunque 
tiene como condición de posibilidad la filosofía, se distingue de ella. Esa 
forma de conocimiento es la que proporcionan aquellas ciencias cuya 
finalidad no es conocer la realidad tal como es, sino describir las leyes que 
rigen su funcionamiento, cuyo paradigma más acabado son las ciencias 
matemáticas. 
Las ciencias matemáticas son autónomas respecto de la sabiduría filosófica 
porque consiguen objetivar la realidad al margen de sus causas. Por eso 
cuando se aplican a la naturaleza y su actividad, se concentran en explicar las 
leyes que la rigen. La filosofía, en cambio, no se conforma con conocer leyes, 
sino que aspira a conocer causas y principios reales1. 
El objetivo de describir leyes comporta una restricción en la finalidad teórica 
de la inteligencia. Las leyes de lo real no permiten conocer propiamente la 
realidad sino, en todo caso, algo de la realidad: sus conectivos. Pero si los 
conectivos, como ocurre en las leyes que estas ciencias descubren, no son la 
realidad -es decir, no se identifican con ella- sino de la realidad, el 
conocimiento que aportan de la realidad considera a ésta como un efecto. Lo 
que me permite conocer de la realidad una ley es cómo funciona, es decir, 
cuáles serán los efectos que seguirán a un determinado estado de cosas. Por 
eso, entender la realidad y el movimiento desde leyes conduce a considerar la 
realidad y sus diversos estados como productos. 
Sobre la naturaleza de las ciencias y su comparación con la filosofía, cfr. J. I. MURILLO, '¿Son 
realmente autónomas las ciencias?', en J. ARANGUREN, J. J. BOROBIA, y M. LLUCH, Fe y razón. 
Actas del I Simposio Internacional Fe cristiana y cultura contemporánea, EUNSA, Pamplona 1999,473-
480. 
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No es extraño, por tanto, que la categoría más importante del periodo his-
tórico marcado por la aparición de la ciencia moderna sea la de producción12. 
Y no es extraño tampoco que lo único que quede de la causalidad en las nue-
vas ciencias esté emparentado con la causa eficiente: la noción de fuerza, que 
se caracteriza por su eficacia transformativa. 
Pero no conviene precipitarse. Pues una cosa es que la ciencia moderna 
objetive la realidad de un determinado modo, y otra que confundamos la rea-
lidad con aquello que una determinada ciencia alcanza. Pues, en realidad, la 
importancia que adquiere la producción en el pensamiento moderno no se 
debe a la aparición de estas ciencias, sino que precede a este hecho, lo ha fa-
cilitado y en buena parte ha determinado sus consecuencias. 
La categoría de la producción cobró protagonismo, no como consecuencia 
de los avances técnicos, sino a raíz de una polémica teológica y filosófica en 
el seno de la cultura cristiana. 
El pensamiento griego había descubierto el valor de la inteligencia como 
actividad que permite poseer la verdad. Si se trata de la actividad más perfecta 
es porque es el modo más alto de tener. El tener es la categoría más alta del 
mundo antiguo, del cual el conocimiento intelectual es su expresión más alta. 
Pero la aparición del cristianismo añade un elemento nuevo, que había pa-
sado inadvertido hasta el momento. El énfasis que el pensamiento griego pone 
en el amor a la verdad y el deseo de alcanzarla pudo armonizarse fácilmente 
con la doctrina cristiana, que se presenta como revelación de la verdad acerca 
de Dios. De hecho los primeros pensadores cristianos, a pesar de sus tensiones 
con las posturas de los filósofos paganos con que convivieron, a menudo no 
ocultan su afinidad con ellos. El cristianismo, afirman algunos de ellos, es la 
verdadera filosofía 
Pero el cristianismo no sólo enseñaba que Dios es la verdad. También ase-
gura que Dios es amor. Por otra parte, si bien el conocimiento de Dios es 
esencial, la virtud más alta, el modo en que el hombre imita más cabalmente a 
Dios, es la caridad. Y la caridad no es un acto de la inteligencia, sino de la 
voluntad. La caridad no es un modo de tener, sino que consiste ante todo en 
dar. 
El pensamiento medieval, en la persona de Tomás de Aquino, pensó que el 
cristianismo no precisaba rectificar la concepción del saber antigua, sino sólo 
completarla con la afirmación cristiana. Pero el papel preponderante de la 
inteligencia que de esta asimilación derivaba llevó a algunos pensadores a 
juzgar que de este modo se estaba paganizando el cristianismo y oscureciendo 
lo nuclear del mensaje cristiano. 
1 2 Cfr. L. POLO, Sobre la existencia cristiana, EUNSA, Pamplona, 1996,164. 
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Así, Duns Escoto propone un modo nuevo de entender al hombre. Si la 
inteligencia es la raíz de la libertad, lo más radical, la libertad es imposible, 
puesto que su fruto es la ciencia y ésta conoce la necesidad y está determinada 
por ella, mientras que el amor, acto de la voluntad, no puede entenderse sin la 
libertad. Si la caridad, acto de la voluntad, es lo más importante, parece preci-
so colocar sin ambages esta facultad por delante de la inteligencia. Pero, al 
hacerlo, aparece una versión de la inteligencia distinta de la clásica. Mientras 
que Aristóteles afirmaba que la libertad era consecuencia de la apertura 
irrestricta a la realidad de la inteligencia y de su capacidad de negar -se habet 
ad opposita-, Escoto considera que la inteligencia no puede ser la raíz de la li-
bertad, porque su objeto es el conocimiento científico y este está determinado. 
Por tanto, debe ser la voluntad la sede de la indeterminación que permite la 
libertad. 
De este modo alumbra la noción de espontaneidad que tan importante pa-
pel va a jugar en la filosofía posterior. El acto es determinación, pero a la de-
terminación le precede la indeterminación de la voluntad. Para este plantea-
miento, la potencia es anterior al acto y consiste en capacidad de producción. 
La tesis de que ser real es convertirse en producto estará ampliamente pre-
sente en la filosofía posterior. Bacon se desinteresará de la causa final porque 
es improductiva Para Hegel el Absoluto mismo es el resultado del proceso 
dialéctico. Para Marx, el hombre es un ser necesitante que se realiza produ-
ciendo y apropiándose de ese producto. La autorrealización se transformará 
en una categoría antropológica clave en la Edad Moderna Una prueba de esta 
mentalidad es, por ejemplo, la incapacidad para valorar aquellos conocimien-
tos que carecen de resultados. 
Si la producción es una categoría central en la comprensión de la realidad, 
no puede extrañar que el conocimiento de la realidad se identifique con el 
conocimiento de sus leyes. Por una parte, por una razón metafísica. Si ser real 
es ser producido, o autoproducido -cómo no recordar a la tesis de Spinoza de 
que Dios es causa sui-, conocer la realidad es conocer el proceso de su cons-
titución. Por otra parte, por una razón antropológica. Parafraseando a Comte, 
saber sirve para prever, y prever para poder1. Y poder es capacidad de produ-
cir. Pero el conocimiento que nos sirve para prever es el de las leyes de la na-
turaleza. 
No puede extrañarnos que dentro de esta mentalidad se exalte la capacidad 
del hombre para transformar lo real, y que impulse el desarrollo de un tipo de 
conocimiento que entiende la realidad desde la categoría de producción, al 
tiempo que permite su transformación. Pero, además, tampoco puede admi-
A. COMTE, Cours de philosophie positive. Philosophie première (leçons 1 à 45), HERMANN, 
Paris, 1975,45. 
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ramos que un conocimiento de ese tipo desplace a la visión contemplativa y 
sapiencial de la realidad. 
5. Conclusión: hacia una nueva visión de la tecnología 
Este es el clima intelectual que hace que la tecnología se haya convertido 
en el sentido y justificación del saber y de que el hombre se entienda a sí 
mismo casi exclusivamente como un ser técnico. Pero, bien mirado, todo esto 
demuestra precisamente que la tesis griega es correcta. Es decir, que no es la 
técnica el motor de la historia, sino el pensamiento. Es más, el motor de la 
técnica son las ideas que tenemos acerca de ella. 
Desde el planteamiento clásico de la filosofía, la tecnología no puede ser 
filosófica porque se basa en ciencias que no están orientadas a la contempla-
ción de la realidad en cuanto tal, que son ciencias particulares. Pero además, 
la tecnología, a diferencia de la ética, no está mtrínsecamente orientada a la 
contemplación. 
Ahora bien, la filosofía clásica no puede responder a todos los interrogan-
tes que nos plantea la constatación del poder que proporciona la tecnología. 
De hecho, el pensamiento griego despreció la técnica porque no podía inte-
grarla en su idea de la perfección humana. Hasta tal punto que llegó a abrigar 
desconfianza hacia la producción. La perfección de la acción técnica, sostiene 
Aristóteles, no está en el sujeto sino en el producto. Además la acción pro-
ductiva no es posesiva, y por eso no puede formar parte de la perfección hu-
mana. El trabajo productivo es propio de los esclavos. 
En cambio, la propuesta cristiana sí puede ofrecer un hilo conductor para 
resolver este problema. Si lo más radical en el hombre no es el tener, sino la 
capacidad de dar, la producción adquiere un nuevo sentido. Pues el dar es 
efusión destinada a otro. Por eso no sólo cabe considerar la producción como 
un modo de subvenir a las necesidades humanas, sino también como una ma-
nifestación del carácter personal del hombre. 
No obstante, la perspectiva cristiana, que tan sólo someramente hemos es-
bozado, no anula el descubrimiento clásico, sino que lo completa. Queda, por 
tanto, en pie que es la búsqueda de la verdad la que rige el progreso humano, 
aunque también sepamos que esa verdad es un Ser personal al que cabe desti-
narse. 
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LA CONFIGURACIÓN TÉCNICA DE LA VIDA POLÍTICA 
MONTSERRAT HERRERO 
Universidad de Navarra 
1. El origen del paradigma técnico en política 
El hecho de que la técnica configure nuestra vida política no viene dado 
por el aumento cuantitativo de la misma del que tenemos experiencia en el 
mundo contemporáneo, sino porque encontró la lógica política preparada para 
su acomodación. Es clarificante la sentencia de Schmitt: "Con la concepción 
del estado como producto artificial del cálculo humano se da el paso decisivo. 
Lo demás, a saber, el desarrollo desde el mecanismo de reloj a la máquina de 
vapor, al motor eléctrico, al procedimiento químico o biológico, se origina por 
sí mismo en el ulterior desarrollo de la técnica y del pensamiento científico 
natural y no necesita de ulteriores decisiones metafísicas"1. 
En la historia del pensamiento político encontramos en Maquiavelo el 
cambio de paradigma político que conduce al modelo tecnificado de estructu-
ra socio-política. En su pensamiento quedan puestas las bases para la expe-
riencia de cualquier manipulación técnica de la política, tal como la ha cono-
cido el S. XX y que encuentra su máxima representación en los totalitarismos. 
Ese modelo responde fundamentalmente a la vinculación meramente téc-
nica de medios y fines dejando de lado cualquier aspecto normativo. Como 
bien indica C. Schmitt en La dictadura1, quizás la novedad del proyecto ma-
quiavelano no sean las reflexiones sobre el interés por el poder o por la utili-
dad que coloca el egoísmo por encima de la moral; sino el interés puramente 
técnico, por otra parte, característico del Renacimiento. De la tecnicidad 
absoluta se deriva una indiferencia hacia un fin político más allá del resultado 
inmediato. Lo que siempre se plantea como problema es algún éxito político, 
ya sea la constitución de un Principado o de una República. No se plantea la 
bondad o provecho de uno u otro resultado, sino más bien el hecho de con-
seguirlo, porque la situación de las cosas lo requiere. Por eso, cualquier plan-
teamiento técnico de la política es ya en potencia una dictadura: opera al dic-
tado de la eficacia3. La organización política del poder es diferente en las dis-
C. SCHMITT, El Leviatán en la doctrina del estado de Thomas Hobbes, Universidad Autónoma 
Metropolitana, México, 1997,83. 
2 C. SCHMITT, La dictadura, ALIANZA, Madrid, 1999,39. 
3 Cfr. C. SCHMITT, La dictadura, 40: "La actividad del dictador consiste en lograr un determinado 
éxito, algo 'que poner en obra': el enemigo debe s a vencido, el adversario político debe ser apaciguado o 
aplastado. Siempre depende de la 'situación de las cosas'". En este punto es preciso hacer una matización: 
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tintas formas estatales, pero siempre puede ser realizado de una manera 
técnica-objetiva. 
Las reducciones que se operan en la política dentro de ese marco, como 
bien analiza R. del Águila en su estudio sobre Maquiavelo4, son: 1. la reduc-
ción del individuo a mónada; 2. la reducción de la política a poder; 3. la re-
ducción del poder a las estrategias de consecución de obediencia 
1. La primera reducción contradice toda la tradición clásica y medieval, 
porque en aquel paradigma el individuo quedaba constituido como identidad 
a través de la polis; sin embargo, con Maquiavelo y toda la tradición rena-
centista -según la tesis de Burckhardt5- el hombre se hace centro de su propio 
interés, ya no mediado por la polis. Los rasgos de la libertad serían ahora el 
aislacionismo, la soledad y la autonomía moral. 
2. La segunda reducción consiste en la consideración de la política como 
un conjunto de acciones encaminadas a mantener el poder. Todo consiste en 
conocer las técnicas de acceso y mantenimiento en el poder. Él es el principio 
y el fin de la política con lo que estos quedan inmediatamente instrumentali-
zados. Se concibe así como conveniente para la acción política la concentra-
ción de poder. Por eso se puede decir que el germen del concepto de sobe-
ranía está ya en Maquiavelo, aunque se desarrolle definitivamente en los es-
critos de Bodino. No sólo la estructura del estado, sino también la virtud polí-
tica hace referencia a la conservación del poder, pues como declara con clari-
dad Maquiavelo en El Príncipe XV, ésta no consiste más que en una sabia 
combinación de virtudes y vicios que permitan al Príncipe mantener el Estado 
frente a la coyuntura de los rivales políticos y de la fortuna. 
3. La reducción del poder al conjunto de estrategias que constituyen los 
mecanismos de obtención de obediencia. En este punto habría que distinguir 
dos momentos, que en Maquiavelo vienen marcados por dos tipos de estrate7 
gias: una que emplea la fuerza y la crueldad {Príncipe V, VII, XV, XVIII); 
otra que emplea la astucia y el fraude {Príncipe XVIII, XIX, XXI). Según la 
primera se pueden reprimir ciertas acciones que están en contra de la voluntad 
del poderoso y obtener así un comportamiento obligadamente obediente. Se-
gún la segunda, se facilita la previsibilidad de las acciones obedientes del 
pueblo. Para ello es preciso practicar el "ilusionismo político": la capacidad 
la dictadura es una forma de gobierno de carácter excepcional, es decir, transitoria, en la que por la grave-
dad de una situación política conflictiva, los aspectos técnicos que de hecho intervienen en toda acción 
humana, pasan a primer plano. Desde este punto de vista la dictadura puede ser buena o mala dependiendo 
del objetivo a conseguir. Se distingue de un totalitarismo en que éste no quiere ser transitorio, sino un fin 
en si mismo; y en que es una perversión de la democracia. 
4 Cfr. R. del ÁGUILA en Las estrategias políticas en Maquiavelo: Tecnologías del poder y razones 
colectivas, CEPC, Madrid, 1998. 
5 Cfr. J. BURCKHADT, La cultura del Renacimiento en Italia, EDAF, Madrid, 1979. 
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de crear ilusiones que condicionen la obediencia de los sujetos: la retórica se 
convierte en el más importante arte del político. Hoy hablaríamos de la 
creación del consenso político. Esas ilusiones son medios para la obediencia 
y, como en toda acción estratégica, son exteriores al fin. La conexión entre 
medios y fines es puramente accidental. Los medios son irrelevantes una vez 
conseguido el fin y no hay nada en ellos que diga algo acerca de él. En la 
medida en que esto es así, la política vendría a ser pura téjne, no praxis. 
Este modelo estratégico implica una indiferenciación del sujeto, o lo que 
es igual, que no llegue a importar nada el "quien" en la política. Todo se 
disuelve en procedimientos. El criterio de legitimidad se despersonaliza. En 
las comunidades procedimentales el actor político es cualquier sujeto y el 
criterio de evaluación de sus acciones consistiría en ver hasta qué punto 
conoce la técnica legal o administrativa. 
En resumen, hablamos de tecnología del poder cuando lo que importa en 
la acción política es que sea eficaz, que alcance el fin, y eficiente, que se haga 
con el menor coste posible. Así se podría definir la acción política en 
Maquiavelo como: "El logro de los propios fines (consecución, conservación 
o engrandecimiento de la propia condición y del propio poder) justifica, 
legitima y aconseja la utilización de cualquier medio técnicamente adecuado 
(con indiferencia respecto de su moralidad o entidad) que permita a un sujeto 
indiferenciado (príncipe o tirano o ciudadano republicano o, literalmente, 
cualquiera) la obtención de los fines propuestos"6. 
Como se ve, es un modelo de acción puramente formal. Maquiavelo 
piensa este modelo para las sociedades corruptas, es decir, para aquellas en 
que el individuo no se puede hacer cargo de su bien político, porque desde sí 
mismo sólo tiende a la división; o lo que es similar, para los momentos de 
fundación de una comunidad política. No sería necesario en una comunidad 
virtuosa. Como ya se ha puesto de manifiesto en la bibliografía sobre el tema, 
se puede hablar de dos momentos diferenciados en la teoría política de 
Maquiavelo: el que se ocupa de los momentos de normalidad, y que aparece 
analizado en los Discursos; y el que se ocupa de los de excepcionalidad, 
descrito en el Príncipe -si los diferenciamos según la distinción schmittiana 
entre situación normal y situación excepcional-
El modelo republicano necesita como condición de posibilidad individuos 
virtuosos que puedan vivir en la pluralidad, en el autocontrol, en el conflicto 
mediado por instituciones y en la interacción. En este caso el fin de la política 
es conservar la república. La racionalidad técnica se hace necesaria para 
formar el consenso de "razones colectivas" que fundamenten la unidad de la 
república, con la ventaja de que el sujeto político de una república virtuosa 
6 R. del ÁGUILA, 17. 
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también lo será y que, supuestamente, los medios no serán totalmente exte-
riores a los fines. La técnica se hace necesaria, por tanto, para conseguir la 
participación de todos los ciudadanos en el bien común de la república. 
El procedimiento técnico será distinto según que el cometido planteado sea 
construir un principio absoluto o una república, porque es distinto el "material 
humano" con el que tiene que contar7. 
Por tanto, se trate de Principado o de República, estamos en el análisis de 
las técnicas del poder. Concepción técnica que tiene una significación inme-
diata para el nacimiento y desarrollo del Estado Moderno. A continuación 
analizaremos tres aspectos de esa significación. 
2. La génesis de la gran máquina 
El Estado Moderno es aún el paradigma político en que nos encontramos. 
Lo de menos es que como institución política muestre aún su éxito, algo du-
doso hoy. Lo más importante es que nos hace seguir dependiendo de algunas 
de las consecuencias de la racionalidad técnica que ya apuntaba Maquiavelo. 
Una de ellas es la que consideraré a hora, a saber, la concentración del poder 
en una máquina obediente a procesos, que pretende ser neutral. 
Desde la racionalidad técnica, no cabe otro modo de llegar al éxito en la 
consecución de un resultado que concentrando el poder8. Esa es la primera 
consecuencia que sacó Hobbes del paradigma técnico en su Leviatán. No es 
distinta a la que pudieron sacar los totalitarismos criticados por W. Benjamín 
por emplear la técnica como arma para configurar y manipular a las masas. El 
totalitarismo no es sólo un fenómeno esporádico llevado a cabo en la Alema-
nia nazi o en la Italia de Mussolini, sino que es la lógica consecuencia de la 
aplicación de los medios organizativos y técnicos a un concepto de lo político 
y del Estado germinado en el s. XV. Y si germinado en el s. XV, llevado a su 
culmen con el Leviatán hobbesiano en el s. XVII. 
Con Hobbes el Estado se convierte en el Dios mortal: hombre, animal y 
máquina. Como animal marino mítico, máximo poder en la tierra; como hom-
bre, persona soberana representante del pacto jurídico; como máquina, un 
cuerpo enorme. Logra Hobbes la representación transfiriendo la imagen carte-
siana del hombre como mecanismo con un alma, al "gran hombre" o dios 
mortal. El Estado es así una máquina animada por una persona represen-
tativa9. Ahora bien, lo que importa en la condición humana del estado de 
7 Cfr. C.SCHMTTT, La dictadura, 40. 
g 
Este proceso de concentración de competencias en los órganos territoriales superiores cuando se 
opera en política desde la racionalidad técnica está argumentado muy bien en A. d' Ors, Derecho y sentido 
común, CIVITAS, Pamplona, 1999,82. 
9 C. SCHMTTT, El Leviatán, 74-75. 
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guerra natural, es que esa máquina suponga una protección efectiva. Estado 
moderno y policía moderna han surgido juntos y ésta última es la institución 
más importante del Estado de seguridad, incluso más que la representación10. 
Como ya mencionamos, el Estado máquina genera una indiferencia res-
pecto al sujeto de poder. No importa quien gobierne, lo que importa es que el 
aparato de poder, administración y seguridad funcione. El Estado es el primer 
producto de la era técnica". Como ella, pretende ser un instrumento neutral 
del cual se pueden servir las más diversas potencias políticas. En esa neutra-
lidad se hace independiente de todo fin, de los valores y de la verdad y queda 
a merced de la tecnificación general, la cual puede vincularse ora a la toleran-
cia, ora al escepticismo, al agnosticismo o al absolutismo de cualquier idea. 
Ahora bien, la tecnificación total no queda realizada hasta que la ley se 
concibe también como un producto tecnificado, es decir, independiente de 
todo contenido sustantivo de verdad religiosa o jurídica. El derecho se 
convierte entonces en pura legalidad y como "aparato legal" pasa a ser el 
corazón de la gran máquina. Cierto es que esto ocurre después de Hobbes, en 
la época desde la Ilustración hasta la Revolución Francesa. Es un paso más en 
el desarrollo del Estado, con el cual, como dirá Schmitt, 'la máquina co-
mienza a andar por sí misma"12. Esta máquina autónoma es el ideal del estado 
procedimental tan venerado en nuestros días. En este contexto toda revolución 
no puede ser más que legal: el positivismo jurídico es técnica legal. 
En esta evolución en que el Estado ha venido a ser total (no necesaria-
mente totalitario), absolutamente omniabarcante y omnipresente, se ha con-
vertido, en expresión de Jünger, en "el gran tirano de nuestro mundo"; con él 
como guardián el hombre queda amenazado como nunca lo estuvo. El Estado 
es la culminación del nihilismo ante el cual el ser humano reducido a nada 
tiene miedo. Así lo expresa: "Dos grandes miedos dominan a los hombres 
cuando el nihilismo culmina. El uno consiste en el espanto ante el vacío inte-
rior, y le obliga a manifestarse hacia afuera a cualquier precio por medio del 
despliegue de poder, (del) dominio espacial y (de la) velocidad acelerada. El 
otro opera de fuera hacia dentro como ataque del poderoso mundo a la vez 
demoníaco y automatizado. En ese doble juego consiste la invencibilidad del 
Leviatán en nuestra época. Es ilusorio; en eso reside su poder"13. 
Vamos ahora a analizar ese encaminamiento hacia el nihilismo. 
Cfr. C. SCHMITT, El Leviatán, 73. 
1 1 Cfr. ídem, 78. 
1 2 Cfr. C. SCHMITT, Politische Theologie, DUNCKER & HUMBLOT, Beriin, 1979,62. 
1 3 E. JÜNGER, Sobre la línea, 57. 
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3. £1 aislamiento de los individuos: la génesis del vacío 
Visto desde el desarrollo de la configuración estatal, el individuo es una 
abstracción generada por el aparato. La igualdad ante la ley y la ausencia de 
todo poder político en el seno de la sociedad -pues fue transferida al soberano 
en el pacto- nos hace indiferenciables en la esfera pública. Se genera así el 
concepto de individuo moderno: la figura del egoísta que sólo se une a los 
otros por su propio interés. En Hobbes está ya el germen del individualismo 
contemporáneo. 
Ahora bien, el individuo atomizado, no integrado en ninguna organización 
basada en el interés común, que no sea la omniabarcante del Estado, es 
-como bien dice H. Arendt14- terreno abonado para los movimientos 
totalitarios. Se llegue a ellos o no, el hombre masa está ya presente y es presa 
de la organización15. 
Como bien enuncia en El origen del totalitarismo, si los movimientos 
totalitarios fueron posibles es porque ya existía ese tipo humano en las 
democracias, las cuales también se sirven de él para la realización de sus fines 
políticos: "Los movimientos (totalitarios) mostraron que las masas 
políticamente neutrales e indiferentes podían ser fácilmente mayoría en un 
país gobernado democráticamente, que por eso, una democracia podía funcio-
nar según normas activamente reconocidas sólo por una minoría. (...) hicieron 
evidente que el gobierno democrático había descansado tanto en la aproba-
ción tácita y en la tolerancia de secciones indiferentes e indiferenciadas del 
pueblo como en las instituciones y organizaciones diferenciadas y visibles del 
país"16. 
En resumen, son modos diferentes de utilización del mismo tipo de aparato 
estatal. Lo que queremos decir es que el referido aislamiento es potencial-
mente totalitario, se actualice o no. Su característica, dirá la misma autora cir 
tada siguiendo a Burke, es la impotencia, porque el poder procede siempre de 
hombres que actúan juntos. Un hombre aislado carece de poder. 
Curiosamente este aislamiento no afecta a las esferas del trabajo en un 
mundo en que la división del trabajo ha sido consumada. Es más, parece que 
la sociedad economicista contemporánea funciona bien con individuos aisla-
dos. Los necesita como piezas del gran engranaje técnico. 
H. ARENDT, Los orígenes del totalitarismo, TAURUS, Madrid, 1974,393. 
ídem, 398: "La verdad es que las masas surgieron de los fragmentos de una sociedad muy atomizada 
cuya estructura competitiva y cuya concomitante soledad sólo habían sido refrenadas por la pertenencia a 
una clase. La característica principal del hombre masa no es la brutalidad y el atraso, sino su aislamiento y 
su falta de relaciones sociales normales". 
1 6 ídem, 393. 
La configuración técnica de la vida política 31 
En opinión de H. Arendt este fenómeno está ahí y no se ha acabado con el 
fin de los tiranos en el s. XX, sino que está siempre potencialmente presente 
por la misma estructura del Estado y desestructuración de la sociedad. 
Sin embargo, como aventura E. Jünger, eso no puede ser el final. El desve-
la dos poderes fundamentales contra el Leviatán técnico y el aislacionismo, 
que harán posible de nuevo la libertad. Uno está en lo que él llama "tierra 
salvaje", es decir, la incursión en aquellos ámbitos no organizados, no separa-
dos: son aquellos que se refieren al fundamento originario de la existencia. 
Así la reflexión sobre la cuestión del sentido, de la muerte, del misterio, de lo 
divino. El otro es "el eros ": "allí donde dos personas se aman, se sustraen al 
ámbito del Leviatán, crean un espacio no controlado por él. (...) Un hombre 
basta como testigo de que la libertad todavía no ha desaparecido; pero 
tenemos necesidad de él. Y entonces nos crecerán las fuerzas para la resisten-
cia Lo saben los tiranos y buscan disolver lo humano en lo general y público, 
eso mantiene lo incalculable, lo extraordinario, lejos"17. 
Se refiere al eros que vive en la amistad, no al sexo, el cual "no contradice, 
sino que corresponde en lo orgánico a los procesos técnicos. En ese nivel está 
tan próximo a lo titánico como al insensato derramamiento de sangre, pues los 
impulsos sólo son contradictorios (con los procesos técnicos) allí donde 
desbordan ya sea hacia el amor, ya sea hacia el sacrificio. Esto nos hace 
libres"18. Quizás por esto los gobiernos tengan tanto interés en la liberación 
sexual. 
4. El ataque del mundo automatizado: la movilización total 
La novedad de nuestro momento presente es que dando un paso más, la 
técnica se ha despegado del espacio terrestre y se ha hecho independiente 
tanto de él como del tiempo humano. Configura la vida humana desde unas 
nuevas coordenadas19. Vivimos hoy cada vez en mayor medida desde puntos 
1 7 E. JÜNGER, Sobre la línea, 63-64. Los subrayados son del autor. 
1 8 ídem, 6. 
1 9 Este es un segundo aspecto negativo de la técnica, a saber, el poder explotador y aniquilante del 
mundo natural y social. Este aspecto generalmente va unido al ya glosado instrumentalismo, pero se puede 
diferenciar de él, porque en principio, puede haber un instrumentalismo no aniquilador. Decimos que 
generalmente van unidos porque cuando el ser humano ejerce un poder técnico se convierte a sí mismo en 
origen y fin de todo lo que hace y con frecuencia la técnica misma "se le va de las manos", pierde el 
control sobre su propio poder. Es interesante al respecto el análisis de R. AL VIRA en La razón de ser 
hombre, RIALP, 1998,103ss: "Somos dueños, en principio, de la situación. Donde vemos, sin embargo, 
que no lo somos totalmente, ni en lo fundamental, es en las consecuencias de nuestras manipulaciones. El 
resultado de ellas, en los dos planos -de la unidad del individuo y de su integración en el todo del univer-
so- es siempre incierto, y tanto más cuanto más profunda es nuestra intervención". Esa inseguridad lleva a 
la desorientación y a la desesperación propia del nihilismo. 
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de referencia de la red cibernética En esa red el espacio queda homoge-
neizado; es un infinito vacío donde cualquiera se puede situar de cualquier 
forma en cualquier momento y cambiar cuando quiera. Puede abrir un nuevo 
espacio cualitativo con sólo una combinación de caracteres. Todo se reduce a 
cifras. La esencia de la red es fluir, circular. Es pura representación que, sin 
embargo, ha arrebatado el estatuto a la presencia, o sea a la realidad y, por 
eso, configura un espacio abstracto como real. 
Lo terrible de la técnica, dirá Heidegger20, mucho después que lo 
desarrollara C. Schmitt21, es que ha alterado la relación del hombre con la 
tierra. Schmitt dirá: el hombre es un ser terrestre. Su espíritu se desarrolla del 
mejor modo entre límites en los cuales se apoya para vivir. * 
En su precioso libro Tierra y Mar contrapone dos modos de existencia de 
cualidad totalmente distinta, el terrestre y el marítimo, que se generan en la 
relación humana con dos tipos de elementos esencialmente distintos, la tierra 
y el mar. La tierra es un espacio cualitativamente configurado, lleno de limita-
ciones para la voluntad de dominio de la libertad humana, pero naturalmente 
habitable; supone fijeza. El mar, por el contrario, es un espacio extraño, inha-
bitable inicialmente y sólo conquistable gracias a la creación técnica del 
hombre. Para dominar el mar el hombre necesita desarrollar la técnica, necesi-
ta construir una nave. De hecho, en opinión de Schmitt, pero ya antes de 
Hegel22 y después de Heidegger y también de Jünger23, la técnica pertenece al 
modo de existencia marítima: móvil, sin fijeza, independiente, aislada. 
Se podría realizar una tabla de contraposiciones para ver qué tipo de 
existencia configura la técnica: 
Tierra / Mar 
Este / Oeste 
i u M. HEIDEGGER, 'Die Frage nach den Technik', Vorträge undAußätze, Pfullingen, Günther Neske, 
1954. 
21 
Trata el tema en Land und Meer, Der Nomos der Erde, 'Raum und Rom', 'Der Aufbruch ins Wel-
tall'. 
22 
Se trata del § 247 de la Filosofa del Derecho: "Como para el fundamento de la vida femiliar es una 
condición la tierra, como base y terreno estable así, para la industria, el elemento natural que la anima 
hacia afuera es el mar. Al expresarse el peligro, la búsqueda de ganancia se eleva por encima de sí y pasa 
de su fijación a la gleba y del círculo limitado de la vida civil, con sus goces y deseos, al elemento de la 
fluidez y el posible naufragio. Así, el deseo, por medio de ese gran intermediario de la unión, lleva a tierras 
lejanas las relaciones comerciales e introduce una vinculación jurídica contractual y en este tráfico mer-
cantil se encuentra igualmente, mayor grado de cultura, y el comercio adquiere su sentido histórico mun-
dial. (...). Para discernir, por otra parte, qué medio de civilización está unido con el mar hay que comparar 
la relación que con él han tenido las naciones en las que ha prosperado la industria con aquellas en las que 
ha sido abandonada la navegación. Así es cómo los egipcios y los hindúes se han-enmohecido en sí, 
sumergidos en las supersticiones más horrendas y abyectas; y cómo todas las naciones que han tenido 
grandes proyectos, se han aglutinado cerca del mar". 
23 
En La emboscadura aparece la distinción entre nave (Titanic o Leviatán) y bosque. 
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Barbarie / Progreso 
Límite / Voluntad de poder 
Casa / Barco 
Propiedad, Matrimonio, Familia, Herencia / Movimiento y cambio 
El espacio terrestre es diferente del espacio absolutamente abierto de la 
técnica, dirá: "no es un círculo cerrado, no es un recinto, sino el mundo, y ese 
mundo no es un espacio vacío ni está en un espacio vacío, sino que nuestro 
espacio es un mundo lleno de tensiones entre distintos elementos"24. 
Todo espacio real es cualitativo, tiene una forma, no es un vacío: tiene 
límites. Sin embargo, el espacio técnico es un espacio aún no formalizado, 
homogéneo e indiferenciado en sí mismo, aunque no con respecto a la tierra y 
al habitar. Su esencia es la carencia de límites: se hace lo que se puede llegar a 
hacer. No se concibe ningún tipo de resistencia al progreso técnico. 
El espacio abstracto que ha generado la técnica es el nuevo material 
maleable para la planificación. Así, anota Schmitt en su Glosario (21. 11.47): 
"Este (espacio) ya no está dado por la naturaleza o por Dios, sino casual-
mente, elegido de modo arbitrario y libre, hecho, construido por personas para 
personas, erigido sobre superficie plana, de modo que ya no tiene que ver con 
ningún lugar concreto (...) Es, con otras palabras, la planificación total, que 
incluye en su deslocalización también a las realidades de la physis y de la 
psique humanas". 
En estas condiciones, el nuevo nombre del poder es influencia, capacidad 
de penetración en la totalidad de espacio. El poder, que ha venido a ser funda-
mentalmente económico, aumenta de forma inadvertida e indiscriminada. 
El Leviatán también participa de esta innovación de la técnica y se 
deslocaliza, pero eso no quiere necesariamente decir que se desorganice. Más 
bien al contrario, la técnica facilita la organización y hace posible la cosmó-
polis, la unidad del mundo. El Leviatán se ha convertido en un gran mercado, 
al servicio del cual está la técnica. No se necesita ya una representación 
política cuando gracias a ella sea posible la pura presencia y se pueda 
organizar el plebiscito democrático diario25. 
Lúcida a este respecto es también la siguiente entrada del Glosario de 
Schmitt (16. 7. 48): "El más terrible cambio del mundo, que ha sido realizado 
por un acrecentamiento del poder, consiste en que las cosas se han hecho 
visibles, audibles, perceptibles por encima de la medida de nuestros sentidos; 
perceptibles y con ello poseíbles. El nuevo concepto de propiedad o mejor: el 
C. SCHMITT, 'Raum und Rom. Zur Phonetik des Wortes Raum', Universitas, 6,1951,965. 
2 5 C. SCHMITT, 'Von der TV-Demokratie', Deutsches Allgemeines Sonntagsblatt, Nr. 26, 28. VI. 
1970. 
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dominio de funciones; cuius regio, eius economía, ahora: cuius economía, 
eius regio. Este es el nuevo nomos de la tierra; ya no hay nomos ". (Nomos se 
entiende aquí como medida originaria del hombre en relación con el espacio 
terrestre, configurado ya originariamente de un modo cualitativo). 
Lo que está implícito en esta consideración es que la tecnicidad moderna 
es fuerza sin asentamiento sólido, instrumento deslocalizado que no sabe de 
fronteras. Su poder de penetración es total. 
Ahora bien, en opinión de Schmitt, es ingenuo creer que el desarrollo de 
la técnica es fruto del puro mecanicismo, más bien obedece a un presupuesto 
metafísico, a saber: "El espíritu de la tecnicidad que ha conducido al 
crecimiento masivo de un activismo antirreligioso en el más acá, es espíritu; 
puede que sea un espíritu maligno y demoníaco, pero lo que no se puede es 
rechazarlo y atribuírselo a la técnica. Puede que sea algo cruel, pero en sí 
mismo no es ni técnico ni cosa de la máquina. Es la convicción de una 
metafísica activista, es fe en un poder y dominio sin límites del hombre sobre 
la naturaleza, incluso sobre la physis humana26, en un ilimitado 'retroceso de 
las barreras naturales' en posibilidades ilimitadas de modificación y felicidad 
de la existencia humana natural en el más acá. A esto se lo podrá llamar 
fantástico o satánico, pero no simplemente muerto, carente de espíritu o 
mecánica sin alma"27. 
La falacia de la época contemporánea contra la que nos quiere prevenir C. 
Schmitt es pensar que el proceso de la técnica es autónomo. Si así fuera, 
habría que reinterpretar el significado de la racionalidad técnica, pues los fines 
mismos vendrían configurados por los medios, es decir por la capacidad mis-
ma del proceso. Nos hemos llegado a creer que eso es así, que es objetivo, 
pero no debemos olvidar que existe una voluntad metafísica detrás; es la 
metafísica, por ejemplo, de H. Blumenberg, en la que se concibe al mundo 
como transido de una tensión de cambio continuo, en el cual la necesidad de 
progreso, cambio y novedad es constitutiva. Se trata de un nihilismo activo: a 
la aniquilación por la acción en la continua superación de las barreras 
naturales. En el universo técnico todo es acción y, consecuentemente poder. 
¿ " En este punto se podrían poner todos los ejemplos de la incidencia de la técnica en la reproducción 
humana El hecho de que insista tanto en este punto es un interés metafísico más que terapéutico, razón 
esta última que se suele aducir por el aspecto de objetividad que lleva consigo. R. AL VIRA en La razón 
de ser hombre pone de manifiesto cómo el ser humano es el único en este mundo que puede transformarse 
a sí mismo: está en su poder, y es debido a que es el único ser que se trasciende a sí mismo. Ahora bien, 
también está en su mano el respetar o no la medida que le propone su naturaleza Así dice: "Hay que usar, 
transformar, pero atendiendo en todo momento al modo de ser, al sentido último de lo usado y del que lo 
usa", 103. La pregunta por el sentido está más allá de la transformación técnica. El espíritu decide sobre la 
técnica 
C. SCHMITT, 'La época de las neutralizaciones y despolitizaciones', en: El concepto de lo político, 
ALIANZA Madrid, 1991,120. 
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El saber se convierte en instrumento del poder y deja de ser su límite natural. 
La ciencia se traduce continuamente en técnica y sólo quiere dominar28. 
En último término es el nihilismo. En opinión de Jünger, quien ha refle-
xionado mucho sobre el destino de la técnica y el análisis del nihilismo con-
temporáneo, hay que presentir el nihilismo como el gran destino, como poder 
fundamental al que nadie puede sustraerse. De hecho hoy casi nadie puede 
sustraerse a la neutralización que supone la devaluación de los valores su-
premos, rasgo por el que el mismo Nietzsche definía al nihilismo. 
Donde el nihilismo es verdaderamente activo y desarrolla su poder, señala 
Jünger frente a lo que pudiera parecer a primera vista, es en la organización, 
no en el orden concreto de las diferentes tradiciones y pueblos, sino en aquel 
modo de planificación carente de una medida intrínseca. 
El nihilismo transforma el orden abstracto para sus fines. Lo expresa 
Jünger como sigue en Sobre la línea: "(A ese modo de organización) 
pertenece en primera línea el Estado bien desarrollado, con sus empleados y 
aparatos, y esto sobre todo en fechas en que las ideas directrices se han extra-
viado, con su nomos y su ethos, o han caído, aunque quizás en la superficie 
sigan viviendo con la máxima visibilidad. (...). El orden técnico es apropiado 
para cualquier traslado y subordinación arbitrarios, aunque precisamente por 
esa subordinación cambia las fuerzas de las que se sirve"29. 
El Estado se hace objeto de nihilismo cuando desaparece de él el nomos. 
El fin de la técnica es funcionar. Por eso el Estado Moderno convierte al 
hombre en funcionario. El concepto de "funcionario" es nihilista, porque "se 
trasvasa del contexto moral al automático"30. Por eso señala Jünger cómo el 
nihilismo puede armonizar con ordenamientos mundiales extendidos, e 
incluso dice que depende de ellos para seguir activo a gran escala. 
*** 
La técnica se nos ofrece hoy como el acontecimiento más objetivo de 
nuestro tiempo, sin embargo no viene de ella la salvación. Propiamente no 
ofrece respuestas al futuro de una existencia más humana; más bien plantea 
nuevas preguntas y problemas a los que ella misma no sabe responder. Las 
respuestas están más allá de ella. 
Termino con una cita de C. Schmitt que, en la línea de lo que acabo de 
decir, me parece profética: "Veo que la desarrollada técnica antes que abrir 
nuevos espacios, encierra al ser humano. La técnica moderna es útil y nece-
saria. Pero está hoy muy alejada de ser la respuesta que necesitamos a los 
retos de nuestro tiempo. Despierta siempre nuevas necesidades que, en parte, 
Ver al respecto A d' Ors, Una introducción al estudio del Derecho, Madrid, 1989, § 96. 
E. JÜNGER, Sobre la linea, 27-28. 
ídem, 38. 
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C. SCHMITT, 'Der Aufbruch ins Weltall', Christ und Welt, Nr. 25,23.6.1955. 
produce ella misma. Por lo demás, más que ser una respuesta, es ella la que 
está en cuestión(...). La domesticación de la técnica desarrollada, esa sería la 
obra de un nuevo Hércules. Sólo en esa dirección percibo el nuevo reto, el 
challenge del presente"31. 
m 
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1. Introducción 
Hace algunos años, Vaclav Havel, presidente de la República Checa, re-
cordaba en un foro internacional una sugerente vivencia de su infancia bajo la 
dominación comunista. Atajando a través de los campos, iba a diario a la es-
cuela del pueblo vecino, y su mirada infantil topaba en el horizonte con el 
perfil de una chimenea que se elevaba sobre los tejados de una fábrica apresu-
radamente construida, que trabajaba para la guerra. Un espeso humo negruzco 
salía de la chimenea y se dispersaba por el cielo azul. "Cada vez que veía la 
humareda, experimentaba con intensidad el sentimiento de que había en ello 
algo inconveniente, ya que aquellos hombres ensuciaban el cielo", apuntaba 
con aparente ingenuidad el presidente checo. 
Lo que en la infancia pudo ser una mera repugnancia estética, era a los 
ojos de quien ha sido testigo del derrumbamiento de uno de los más colosales 
imperios contemporáneos, el símbolo de una época que se propuso flanquear 
las fronteras del mundo natural y de sus valores, ese mundo que es "terreno de 
nuestros gozos y nuestros dolores inalienables, intransmisibles y que no pue-
den repetirse", en expresión del propio Havel. La anécdota se ha hecho cate-
goría, y la planificación a gran escala ha irrumpido a lo largo del siglo en el 
Lebenswelt de nuestras vivencias más intimas y más cargadas de significado, 
restándole envergadura. Ese mundo en el que cada ser humano sigue contan-
do por sí mismo, el mundo de la responsabilidad personal, en el que es posible 
la amistad, en el que lo pequeño puede ser hermoso y donde lo más "caro", lo 
más querido, paradójicamente, es lo estrictamente gratuito: el amigo, el ser 
amado, la lealtad, la abnegación, el perdón, el tiempo empleado en escuchar... 
Esa chimenea que ensuciaba el cielo no era sólo una lamentable negligen-
cia de la técnica, que había olvidado en sus cálculos el posible "impacto eco-
lógico" que podría producir, y que podría repararse con un filtro que elimina-
se las sustancias nocivas de la humareda. Era más bien el símbolo de otro 
mundo nuevo que se propuso rebajar el mundo de las vivencias, de las intimi-
dades y de la humilde historia de gentes de rostro irrepetible, al rango de un 
asunto meramente privado, sin interés contable ni relevancia. 
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"Lo serio, apuntaba hace algunos años Alejandro Llano, al mostrar las 
aporías internas que han llevado a la revisión del pensamiento moderno, lo 
serio es el sistema económico y político, en el que los medios simbólicos de 
intercambio universal son el dinero y el poder. El mercado y el Estado son los 
ámbitos de esas transacciones. Si acaso, para completar la descripción, cabe 
añadir los instrumentos de comunicación social, cuyo medio simbólico es la 
influencia persuasiva... Desarraigado de sus fuentes de sentido, separado drás-
ticamente de sus orígenes vitales, el sistema funciona de manera autorreferen-
cial. Ya no está al servicio de las personas que en él trabajan, sino al servicio 
de sí mismo, para asegurar su pervivencia y desarrollo" (Llano, 1988). 
Con ese mundo nuevo, el mundo del progreso económico y la moderni-
dad, crecía un nuevo modelo de hombre, adaptado al humo de las chimeneas, 
estandarizado en su modo de vida de hombre medio, ciudadano subsidiado, 
ambicioso pero conformista, consumidor cada vez más compulsivo; dueño de 
un voto que puede depositar cada cierto tiempo. Un hombre -y cada vez más 
una mujer- que se ha construido 'Tütros de chimenea" más o menos ingenio-
sos, que le permiten respirar una atmósfera moral mediocre y gris, imaginarse 
que se basta a sí mismo, y que quizás es feliz como puede llegar a serlo un 
producto prefabricado. 
Es preciso analizar a fondo algunas repercusiones morales y sociales de un 
modelo de desarrollo económico que es una ingente fuente de ambigüedades. 
El economicismo, la visión de la vida y de la realidad que sólo tiene en cuenta 
los aspectos susceptibles de intercambio mercantil, es una alteración sustan-
cial de lo humano. Conviene resaltar las principales aporías a las que conduce 
el discurso desarrollista de la economía y algunas de sus falacias para definir 
las condiciones fundamentales que han de estar presentes en todo desarrollo 
auténticamente humano. 
2. El discurso desarrollista 
Suele establecerse el año 1973 como el momento clave de una importante 
inflexión en la mentalidad económica mundial y, como consecuencia, en to-
dos los sectores de la vida pública en general. Dicho año fue el escenario de la 
"crisis del petróleo", que supuso el fin de la energía barata y un parón genera-
lizado del crecimiento económico en todo el mundo. 
Hasta ese año, y tras los esfuerzos de reconstrucción que siguieron a la II 
Guerra Mundial, se había ido imponiendo una mentalidad activa que produjo 
un crecimiento de la riqueza en el mundo, facilitado por la abundancia de 
recursos para la producción a gran escala y en particular de la energía. Simul-
táneamente se fueron produciendo importantes logros tecnológicos de la ma-
no de una innovación creciente, que trajo consigo un significativo aumento 
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del bienestar. Los gobiernos se empeñaban en el aumento de la producción. 
Era el momento de la aparición y difusión de los electrodomésticos, de la 
expansión de la industria automovilística, etc. El punto álgido de todo este 
proceso puede situarse a finales de los años sesenta. 
Por encima del enfrentamiento entre el modelo económico capitalista y el 
socialista, existía un fundamental acuerdo entre ambos acerca de lo que pudié-
ramos llamar la "concepción desarrollista", que propugnaba la necesidad de 
que la economía creciera indefinidamente, con la seguridad de que ello habría 
de reportar la acumulación incesante y generalizada de bienes y servicios; 
como consecuencia, se suponía también, los seres humanos y los pueblos se-
rían paulatinamente más felices. Las discrepancias venían al afirmar que era 
el libre mercado o bien la economía centralizada bajo el control estatal quien 
podría lograr más adecuadamente tal propósito. 
El desarrollismo, como modelo económico y como mentalidad, puede re-
sumirse, aun a riesgo de caer en la simplificación, en los siguientes postula-
dos: 
1) El planeta es una fuente inagotable de recursos. 
2) El desarrollo consiste en el proceso de crecimiento económico seguido 
por los llamados "países desarrollados". 
3) Dicho proceso es posible en todos los países del mundo. 
4) Existe una correlación entre desarrollo y satisfacción de las necesidades 
del ser humano. 
5) Como la racionalidad humana puede disponer absolutamente de una 
naturaleza cuyas leyes han sido descubiertas, el progreso de la humani-
dad se abre a un horizonte ilimitado. 
Este era el discurso economicista de la modernidad ilustrada Las tesis y 
las políticas desarrollistas se apoyan singularmente en el auge de la tecnología 
y en las posibilidades de ésta de potenciar y de organizar a gran escala la ope-
ratividad humana. Aunque la crisis industrial del año 1973 se debió también a 
otros factores económicos (desbordamiento de la demanda de productos, de-
bilidad de los mercados y de los tejidos productivos, fuerte inflación y eleva-
ción de precios, crisis de beneficios industriales y descenso en las inversiones, 
aumento de los gastos públicos, etc.), hubo otras dimensiones que pusieron de 
manifiesto que el modelo mismo de "desarrollo", es decir, el crecimiento eco-
nómico entendido como aumento de la producción y de la capacidad de con-
sumo generalizada, presentaba otro tipo de inconvenientes cuyo origen venía 
de lejos. 
La técnica nos sigue ofreciendo logros cada vez más espectaculares, lo cu-
al hace nuestra existencia más cómoda y duradera. Piénsese en la Medicina, 
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en los medios de comunicación, en los transportes o en las explotaciones 
agrarias, entre otros muchos ejemplos. 
Sin embargo, mientras que las tesis desarrollistas se han visto refutadas por 
la evolución seguida por los acontecimientos económicos, el aliento economi-
cista que las impulsaba, la racionalidad ilustrada, sigue aún propugnando la 
autosuficiencia como horizonte de lo humano. Pasemos a analizar algunas de 
esas dimensiones del problema. 
3. Las aporías del 'homo faber' 
El desarrollismo, decimos, era hijo de la mentalidad progresista ilustrada, 
que otorgaba a la ciencia y a su aplicación, el creciente ctominio tecnológico 
del mundo, un proceso histórico de mejora incesante e indefinida. De hecho, 
aunque la recuperación económica tras la crisis del petróleo era evidente a 
finales de los años ochenta, las mentalidades ya habían cambiado. A lo largo 
de los siglos XIX y XX, el homo sapiens que extendía su mirada hacia un 
infinito trascendente iba dejando su lugar al homo faber, a un nuevo Prome-
teo, llamado a ser dueño y poseedor de la naturaleza, en expresión de Des-
cartes, superior y no dependiente, no sujeto al deber de respetar y cuidar su 
entorno, es decir, el ámbito de su dominio. Y, como consecuencia de todo 
ello, dueño y señor de sí mismo, emancipado y autosuficiente, convencido de 
que no es de nadie ni para nadie. 
Pero a su vez, este hombre prometeico, llamado a hacerse a sí mismo, que 
se planteó en un primer momento un horizonte de progreso indefinido, pare-
ció advertir con la crisis del 73 y sus consecuencias que su torre de Babel 
podía venirse abajo. Al mismo tiempo, tras la II Guerra Mundial, las eviden-
tes posibilidades de autodestrucción nuclear se insinuaban cada vez más como 
argumentos para un nuevo milenarismo; y su propio señorío se hacía incierto 
a causa de sí mismo, por paradójico que resulte. El discurso desarrollista, al 
pretender además un crecimiento económico ilimitado basándose en la depre-
dación de los recursos naturales, se hacía insostenible una vez que se empezó 
a tomar conciencia de que estos recursos eran finitos. 
De aquí arranca lo más sustancial del pensamiento ecológico contemporá-
neo, gracias al cual se ha ido haciendo cada vez más evidente que el medio 
ambiente, constituido por un entramado de relaciones que hace posible nues-
tra vida, es también parte de nuestra vida y no un mero "entorno" o escenario 
de la misma. Y así, atentar contra él es en el fondo atentar contra la casa co-
mún de los seres humanos, contra los seres humanos mismos. La crisis ecoló-
gica que se pone de manifiesto a finales del siglo XX es un aspecto de la crisis 
de lo humano, consecuencia del deterioro al que el ser humano se ha sometido 
a sí mismo; un aspecto de la desertización moral de nuestro tiempo. 
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Se ha llegado a considerar que las relaciones y vínculos sociales eran asun-
to de una más compleja gestión tecnológica -por lo demás sólo accesible a 
algunos expertos-, y como consecuencia se ha producido una creciente sobre-
carga del 'iecnosistema" social, que "se ve abocado a gestionar todos los pro-
blemas socialmente relevantes, desde la educación hasta la salud, pasando por 
el medio ambiente o el patrimonio artístico. Bajo tal perspectiva, la sustancia 
de todas estas cuestiones sería, en último análisis, político-económica" (Llano, 
1988,26). 
Quizás el mayor motivo de preocupación ante un enfoque tecnocrático de 
la vida, orientado a ultranza al crecimiento económico, no sea la destrucción 
de ciertos elementos del patrimonio natural de la humanidad, sino la de los 
lazos morales que vinculan al ser humano con su medio circundante y espe-
cialmente con los demás hombres: "Lo esencial de la presente crisis no es el 
hecho de que las relaciones interpersonales estén mediatizadas por objetos... 
Lo grave es que estas relaciones, ellas mismas, se han convertido en 'cosas', y 
ello porque el hombre industrial, incapaz de asumirse, incapaz de anudar rela-
ciones satisfactorias con sus prójimos y con su medio circundante material, se 
remite a las instituciones para producir lo que ya no puede engendrar su ac-
ción personal" (Dupuy-Robert, 1979, 36). 
La creencia de que los vínculos que relacionan al ser humano con su me-
dio circundante y con los demás hombres pueden ser reemplazados, incluso 
ventajosamente, por "bienes y servicios" susceptibles de producción como 
otros tantos outputs industriales, es una mistificación demoledora: Ningún 
valor mercantil puede compensar la degradación del medio circundante y la 
trivialización de las relaciones entre los hombres. El mundo de la vida y de los 
afectos de las personas se ve inclinado a bascular sin criterio entre el aisla-
miento y la promiscuidad, como ha observado Jane Jacobs en su libro Death 
and Ufe of great American Cities. 
El dilatado horizonte de futuro que tenía ante sí en un principio el hombre 
prometeico, parece ocultarse a su mirada, y la conciencia de sus límites -del 
mundo a su alcance y de sí mismo- le hace volver la mirada y el deseo de 
autoafirmación hacia el presente, en una nueva reedición del horaciano carpe 
diem. Se percibe en la segunda mitad e incluso en el último cuarto del siglo 
XX, como una fractura entre dos épocas, correlativa al paulatino descubri-
miento del límite, que se va haciendo más honda La incertidumbre ante el 
horizonte de las posibilidades humanas ha traído consigo el vértigo y la sos-
pecha, que se unen a cierto desencanto -Max Weber lo veía también como un 
proceso creciente de "desencantamiento" del mundo-. Este parece ser el tras-
fondo de la crisis de la Modernidad y el síntoma de otro modo de entender el 
lugar del hombre en el mundo. Dupuy y Robert reprochan a la sociedad capi-
talista, que desconoce el verdadero valor de las relaciones interpersonales, que 
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ignore igualmente "qué es un mundo que los hombres encuentran al nacer, 
completan con su actividad de creadores y fabricantes, y dejan a sus hijos al 
morir" (Dupuy-Robert, 1979,30). 
Quizás pueda afirmarse que la raíz última de las dificultades sociales y 
ecológicas del momento provienen de no haber reconocido límites al poder 
del hombre y de creer que todos los problemas se pueden resolver por medio 
de la ciencia y de la técnica. Tras esta convicción late un modelo de racionali-
dad que sitúa a cierto tipo de hombre como dominador absoluto de todo lo 
real, armado con un arsenal científico -"saber es poder", en expresión de Ba-
con- con el que dirige una mirada pragmática al mundo y que ve en él un 
ámbito susceptible de dominio y, por lo tanto, un campo de rivalidades en el 
que la solidaridad encaja difícilmente. El mundo no tiene otro sentido para 
esta mirada que el servir a la voluntad de poder de seres humanos que se con-
sideran o pretenden ser de algún modo autosufícientes. Una lógica de este tipo 
está condenada a la frustración, porque la realidad es tozuda y no puede ser 
reducida al mero correlato de los deseos y cálculos del interés particular y de 
la rentabilidad puramente económica, del frenesí de la riqueza. 
La configuración del mundo como un ámbito de poder disponible para la 
racionalidad científica y tecnológica ha llevado a una homogeneización de la 
realidad, en la que sólo existen dos tipos de cosas: lo útil y lo no útil. Así lo 
explica Philipp Lersch, analizando la deriva cultural que venía tomando el 
siglo XX a partir de los postulados de la racionalidad economicista surgida de 
la Ilustración: "Nuestra moderna sociedad ha dejado de reconocer a todos los 
hombres en cuanto tales valor y dignidad humanos. (...) La mediatización del 
mundo elimina y borra todo lo específicamente único e incanjeable, todo lo 
cualitativamente individual, todo cuanto lleva en sí valor de sentido, y sólo 
respeta y aprecia el valor de 'fin', la utilidad, lo que es susceptible de servir 
para algo. Los valores útiles se pueden medir y comparar; se expresan por el 
provecho que nos acarrean... El pensamiento en dinero es un caso particular 
de un más general pensamiento en cantidades que constituye la nota distintiva 
de la organización racionalista de la existencia... Si el mundo, como pretende 
lograr la racionalización, ha de transformarse en un campo de cálculos, enton-
ces hay que suprimir o silenciar lo cualitativamente irrepetible de los fenóme-
nos. En esto radica lo que calificamos como despoetización del mundo, la 
pérdida del alma de las cosas. La 'racionalización del mundo' mata lo cualita-
tivamente único y trata de traducirlo a lo cuantitativamente repetible, por la 
razón de que esto se puede calcular y dominar" (Lersch, 1967). 
Las cosas, los lugares, las ideas, las personas mismas... son tasadas y me-
didas según su eficacia productiva o su intercambiabilidad en el mercado. 
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Todo ello deja de tener en sí mismo valor y pasa a tener precio; tiende así a 
ser considerado ante todo como una mercancía1. 
Son patentes las limitaciones propias de la visión economicista, del reduc-
cionismo que supone hacer consistir el desarrollo en lo estrictamente econó-
mico. La mera acumulación de bienes y servicios, incluso entre sectores ma-
yoritarios, no basta para proporcionar la felicidad al ser humano. Tampoco la 
disponibilidad de los beneficios reales aportados por la ciencia, la técnica o la 
informática, por ejemplo, supone la liberación de toda forma de esclavitud. 
El desarrollo no es un proceso rectilíneo, ascendente, ilimitado y automáti-
co en el camino de la humanidad hacia una perfección siempre optimizable, 
como se sostiene en el pensamiento ilustrado. Así lo descubre, de forma con-
tundente, la conciencia contemporánea ante los trágicos sucesos del siglo XX, 
jalonado por conflictos mundiales y actos de la mayor indignidad concebible. 
Es llamativo, además, el creciente contraste entre el subdesarrollo de mu-
chos pueblos y países, y el superdesarrollo de algunos otros. Por una parte 
están los pocos que poseen mucho, que no llegan verdaderamente a la realiza-
ción de la vocación propiamente humana, porque al invertir la jerarquía de 
valores se ven imposibilitados por el culto al "tener", por el frenesí del lucro. 
De ello es una muestra significativa el drama de tantas personas solas y de fa-
milias desestructuradas en las naciones opulentas. La excesiva disponibilidad 
de toda clase de bienes materiales fácilmente hace a los hombres esclavos de 
la posesión y del goce inmediato, sin otro horizonte que la multiplicación o 
sustitución continua de los objetos que se poseen por otros nuevos, situación 
en la que se unen un materialismo inhumano y una radical insatisfacción. La 
búsqueda exclusiva del poseer -en el fondo, la avaricia- es una forma evi-
dente de subdesarrollo moral. Y por otra parte están los otros, los muchos que 
poseen poco, y que no consiguen desarrollar su posibilidades personales por 
carecer de los bienes más indispensables, hasta los mayores extremos de la 
miseria. 
El economicismo vendría a ser una visión general de la economía, del tra-
bajo y de la actividad humana según la cual la persona es considerada como 
un elemento subordinado al sistema económico general, constituido por las 
1 Esta percepción no ha pasado desapercibida para el pensamiento social de la Iglesia Católica, que 
ofrece un juicio clarividente al respecto, no exento asimismo de ponderación: "He aquí un nuevo límite 
del mercado: existen necesidades colectivas y cualitativas que no pueden ser satisfechas mediante sus 
mecanismos; hay exigencias humanas importantes que escapan a su lógica; hay bienes que, por su natu-
raleza, no se pueden ni se deben comprar. Ciertamente, los mecanismos de mercado ofrecen ventajas 
seguras: ayudan, entre otras cosas, a utilizar mejor los recursos; favorecen el intercambio de los productos 
y, sobre todo, dan primacía a la voluntad y a las preferencias de la persona que, en el contrato, se confron-
tan con las de otras personas. No obstante, llevan consigo el riesgo de una 'idolatría' del mercado, que 
ignora la existencia de bienes que por su naturaleza no son ni pueden ser simples mercancías". JUAN 
PABLO n, Centessimus annus, n. 40. 
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leyes del mercado según el liberalismo radical, o por anónimas fuerzas de 
producción según el socialismo marxista De ello se sigue, tanto en la teoría 
como en la práctica, un modo de valorar las cosas y los acontecimientos en 
función de los intereses económicos o de las exigencias de sistema socioeco-
nómico. El trabajo, la vida humana y la persona misma quedan reducidos a 
meros objetos de intercambio y de negociación cuyo valor, o más bien precio, 
es relativo; o a simples episodios anónimos de la férrea legalidad macroeco-
nómica. 
La economía es un aspecto importante pero parcial de la actividad y de la 
vida humana. Si se absolutiza, si la producción y el consumo de las mercan-
cías ocupan el centro de la vida social y se convierten en el supremo valor de 
la sociedad, no subordinado a ningún otro, la causa se debe a que el sistema 
sociocultural, ignorante de la dimensión ética y religiosa de la vida humana, 
se ha debilitado, limitándose únicamente a la producción de bienes y servi-
cios. 
4. Persona y bienestar: la calidad de vida es para algunos 
El bien ser, en el seno de esta mentalidad economicista, queda reducido al 
bienestar. El ser humano acaba por considerarse a sí mismo como un pro-
ductor o un consumidor de bienes económicos, fácilmente manipulable por lo 
demás, antes que como un sujeto portador de un valor o dignidad superior e 
inalienable que da una hondura y un sentido a su vida, y al que deben subor-
dinarse los bienes vinculados a la supervivencia. 
El bienestar material, que supone la satisfacción de las necesidades relati-
vas a la supervivencia y de otras que aseguren una vida cómoda, sin dolor ni 
privaciones, viene a ser el contenido de la felicidad posible. Es habitual acudir 
al término "calidad de vida" para referirse a esta situación satisfactoria. El 
origen remoto de esta noción se encuentra en los métodos de control de cali-
dad utilizados en los procesos industriales, de donde pasó a un contexto más 
amplio, que es el que nos ocupa 
La "calidad de vida" de los ciudadanos, que vendría a ser algo así como el 
grado de "felicidad medible", suele expresarse fundamentalmente en términos 
de renta per capita. Es más que dudoso, sin embargo, que una renta alta en un 
país exprese un alto grado de felicidad real, de vida lograda, entre sus ciuda-
danos; entre otras cosas porque las generalizaciones estadísticas y las inter-
pretaciones que se les aplican suelen sobrevolar neciamente los asuntos cru-
ciales que afectan al mundo vital de las personas. 
Desde esta óptica las personas pierden relieve como tales; se habla de pro-
cesos socioeconómicos y de grandes tendencias, pero se insinúa a la vez una 
forma implícita de valoración de la realidad. Así, el nacimiento de un niño se 
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traduce en una reducción inmediata de la renta per capita en su familia y en el 
conjunto de su país. Como es lógico, la muerte del mismo o de otro niño -si 
es el mismo u otro, para los planificadores de la economía nacional o para el 
Instituto de prospección correspondiente el dato carece de relevancia- tiene el 
efecto contrario: eleva la renta per capita. Ahora bien, si el nacimiento de un 
niño se registra como una disminución de la renta, el nacimiento de un ternero 
indicará un aumento de la misma. Correlativamente, el aumento de la renta en 
un país será considerado automáticamente como un índice de progreso. 
Escribía Gabriel Marcel que "en un mundo donde, bajo la influencia dese-
cante de la técnica, las relaciones intersubjetivas hubieran desaparecido radi-
calmente, la muerte dejaría de ser un misterio y se convertiría en un hecho 
bruto como la dislocación de un aparato cualquiera" {El misterio del ser, cit. 
en Yarce, 1979,43). 
También desde estas claves, las personas y los pueblos son considerados 
de manera muy distinta en virtud de su respectiva capacidad de consumo. La 
libertad posible vendría a consistir, en la práctica, en el poder adquisitivo del 
ciudadano. Este modo de entender el desarrollo y el crecimiento económico 
-como el aumento de la producción y de la capacidad de consumo por parte 
del mayor número de individuos- tiende, como ya se observó más arriba, a no 
tener en consideración la relevancia moral de la persona como tal, del medio 
vital humano ni la de la naturaleza. 
La adulteración del concepto de calidad de vida -que pasa a recibir tan 
sólo un uso pragmático, equivalente al bienestar económico y material- es 
uno de los rasgos más destacados de la mentalidad consumista y del desarro-
llismo económico, empeñado en un crecimiento a ultranza, sin límites, pero 
explotando recursos que sí los tienen, y generando desigualdades y dependen-
cias abusivas entre personas y pueblos. En estrecha relación con ello, para 
ciertos sectores de la vida académica y de la planificación económica, la cali-
dad de vida, de algunos, "se opone sobre todo a cantidad de vidas humanas" 
(Ballesteros, 1995, 25). Algunos neomalthusianos como Paddock, Ehrlich, 
Hardin, Odum o Potter, por ejemplo, consideran necesario controlar la natali-
dad para hacer viable la supervivencia de los individuos humanos más aptos, 
en línea con la idea de "selección natural" de Darwin. 
No debe extrañar que se invoque la calidad de vida de algunos para hacer 
justificable el desequilibrio creciente entre determinados países del norte y 
otros del sur del planeta, entre ciudadanos integrados -con poder adquisitivo-
y marginados, la infravaloración de los compromisos morales, la banalización 
de los valores morales al equiparar lo necesario y lo superfluo según las ape-
tencias del deseo, la supervaloración de la técnica, del lucro, del placer y de la 
eficacia, o el uso y fabricación de embriones humanos con destino a la expe-
rimentación y la producción de tejidos para trasplantes, entre otras cosas. 
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5. La población, ¿amenaza para el desarrollo? 
Una de las vertientes de la mentalidad desarrollista, que curiosamente ha 
encontrado eco en ciertas tendencias del ecologismo militante (la llamada 
"deep ecology", por ejemplo), ha entendido que el aumento de la población 
es un factor de retraso para el crecimiento económico, la mayor causa de la 
pobreza y una fuente de contaminación. Se oye decir a los antinatalistas con 
frecuencia que es malo que nazcan otros. Así, Paul y William Paddock clasi-
fican los países según su posibilidad de autosuficiencia alimentaria, conside-
rando que sólo deben ser ayudados aquellos que puedan ayudarse a sí mismos 
(Paddock-Paddock, 1967). G. Hardin cree que la ayuda alimentaria, en cuanto 
tiende a aumentar la población, es más peligrosa que la bomba atómica (Har-
din, 1968). Afirma este autor que "es improbable que la dignidad y la civiliza-
ción puedan sobrevivir en todas partes. Es mejor entonces que se asegure en 
algunas partes que en ninguna. Minorías privilegiadas deben actuar como 
fiduciarios de una civilización amenazada por buenas intenciones desinfor-
madas". Paul Ehrlich, cuyas predicciones fueron difundidas eficazmente por 
el Club de Roma, la ONU y el Banco Mundial, publicó un famoso libro en el 
que describía el inminente crecimiento demográfico como una bomba -The 
population bomb era el título del libro, publicado en 1968- que estallaría en 
los años 70 causando millones de muertes, provocando guerras y violencia y 
destruyendo los recursos necesarios para mantener la vida sobre el planeta. 
Afortunadamente, más de treinta años después, la vida sigue. 
Así las cosas, para salvar la evolución de las especies y la prosperidad de la 
vida no humana, según William Aiken, "una mortalidad humana masiva sería 
una buena cosa. Nuestro deber es provocarla. El deber de nuestra especie 
frente al medioambiente es eliminar al 90 por 100 de nuestros efectivos" (Cit. 
en Ballesteros, 1995,26). 
P. Duvigneaud, por ejemplo, afirma que es una paradoja dejar nacer a los 
indios para que luego se vean expuestos a morir de hambre o a las inundacio-
nes. Ahora bien, por la misma razón, tampoco debería dejarse nacer a los an-
glosajones -es un decir- para no exponerlos a las neurosis, al SIDA, los acci-
dentes de tráfico o los infartos por exceso de peso y de alimentación (Cfr. E. 
Carretero Alba en W.AA, 1980,20). 
Pero se han levantado también voces importantes desde el campo de la in-
vestigación demográfica, como C. Clark, J.L. Simón, A. Sauvy, M. Ferrer, A. 
D'Entremont..., que sostienen que no hay razones fundadas para el catastro-
fismo y que las personas son el principal recurso del planeta. La perspectiva 
que ofrece el paso del tiempo les ha ido dando la razón. El crecimiento demo-
gráfico presenta bastantes efectos favorables; el envejecimiento de la pobla-
ción, por el contrario, y la falta de relevo generacional hace de Occidente un 
continente poco dado a la esperanza. 
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Voces catastrofistas decían que el incremento demográfico causaría pro-
blemas como el hambre, el agotamiento de los recursos naturales y el paro. 
Sin embargo, las hambrunas se producen hoy principalmente en regiones con 
economías de subsistencia y con escasa densidad de población, como Etiopía, 
el Sahel, Tanzania, Uganda o Zaire. En estos países la tierra es abundante y, 
en algunas zonas, incluso gratuita. Los expertos concuerdan en que las ham-
brunas de las últimas décadas han sido, prácticamente sin excepción, conse-
cuencia de conflictos armados y de desórdenes políticos y económicos. La 
vida nómada, los cultivos intermitentes y la falta de medios de comunicación 
y de almacenamiento, entre otras condiciones penosas -el avance del SIDA 
de modo singular y la no disponibilidad de medicamentos-, se agravan por la 
inseguridad pública, la corrupción en los estamentos políticos, y por las res-
tricciones oficiales al comercio, al movimiento de productos agrícolas y a las 
importaciones de bienes de consumo y de suministros para la agricultura 
(Pampillon, 1989). 
Tampoco hay razón para que el crecimiento demográfico provoque 
desempleo: una población abundante significa al mismo tiempo más produc-
tores y más consumidores. Conviene recordar que en Occidente, el fuerte 
aumento de la población en los dos últimos siglos no creó desempleo masivo 
y persistente. El desempleo surgió de modo significativo en el siglo XX y se 
debió a las crisis económicas, no a la evolución demográfica. 
El factor decisivo no es el número total y abstracto de personas, sino la or-
ganización económica y social. En las montañosas islas del Japón viven 120 
millones de personas apiñadas; sin embargo, gracias a la buena organización 
social y a su elevada productividad, los japoneses figuran entre los pueblos 
más ricos y longevos del mundo. Si se hubiera preguntado a los indios algon-
quinos que poblaban Manhattan en el siglo XVII cuánta gente pensaban que 
podía albergar la isla, seguramente habrían respondido que ya estaba llena. 
Holanda tiene una densidad de más de 350 habitantes por km2, y la India 
alberga 228 personas por km2. Estados Unidos está poco densamente poblada, 
con 25 hab/km2, mientras que Alemania, la segunda nación más rica, está 
densamente poblada, con 246 hab/km2. Corea del Sur tiene una densidad de 
409 hab/km2, pero también es uno de los países con mayor crecimiento eco-
nómico del mundo. Bolivia es un país de lento crecimiento económico y muy 
pobre, y sólo tiene 6 hab/km2. La nación más pobre del mundo es Etiopía, y 
también una de las menos densamente pobladas: 35 hab/km2 (Pampillon, 
o.c). 
En otras palabras: hay docenas de países poco poblados que son pobres y 
padecen hambre; y hay multitud de países con población grande y densa, que 
son prósperos y atractivos. Esto no significa que la densidad sea una ventaja, 
pero sí que el número de habitantes no es la variable decisiva. No existe, así 
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pues, un número "apropiado" de habitantes: se puede lograr el éxito económi-
co tanto en países poco poblados como en los de elevada densidad de pobla-
ción. El secreto está en organizar la sociedad, de modo que cada persona sea 
un activo y no una carga. 
No son los gobiernos, las empresas o los bancos, ni los recursos naturales, 
por sí mismos, quienes producen la riqueza, sino las personas que los gestio-
nan responsable, honesta e inteligentemente; y tanto más cuanto dispongan de 
sistemas eficientes y abiertos. Algo de esto saben los japoneses, los suizos o 
los taiwaneses, por ejemplo. Las estructuras sociales son reflejo de la orienta-
ción que el ser humano confiere a su pensamiento y a su actividad. Es muy 
peligroso elaborar un discurso holístico, en clave economicista, en el fondo 
del cual late la idea de que los seres humanos -al menos los que carecen de 
poder adquisitivo y alta productividad- son estorbos económicos, sociales o 
ecológicos; en suma, un tipo de contaminación. 
6. Cuestión de dignidad. Condiciones para el desarrollo humano. 
El desarrollo humano tiene sin duda una dimensión económica, ya que ha 
de procurar en lo posible a todos el disponer de bienes necesarios para existir; 
pero no se agota en esta dimensión. Un desarrollo concebido en términos me-
ramente económicos subordina fácilmente a la persona humana y sus necesi-
dades más profundas a las exigencias de la planificación económica o de la 
ganancia a ultranza y exclusiva 
La calidad de vida entendida como categoría moral, ha de ser depurada 
del pesado lastre de pragmatismo que la reduce a mero bienestar. Asumiendo, 
ciertamente, contenidos indispensables de orden material: alimentación, vi-
vienda placer, comodidad, higiene, etc., ha de incluir aspectos que van más 
allá de la supervivencia: condiciones de acogida, reconocimiento de una dig-
nidad inalienable, seguridad, crecimiento moral y sentido. Estas condiciones 
son las que aportan calidad estrictamente humana a la existencia del hombre y 
de la mujer, las que la dignifican y humanizan. 
El desarrollo presenta una dimensión moral irrenunciable, que le impide, si 
ha de ser verdaderamente humano, prescindir del respeto por los seres que 
constituyen la naturaleza en la que vive el ser humano. Es preciso tener en 
cuenta la naturaleza de cada ser y su mutua conexión dentro de un cosmos, la 
limitación de los recursos naturales que no deben ser dominados de forma 
absoluta y explotadora y la calidad humana de las relaciones y de los ámbitos 
en los que se desarrolla la vida de las personas. 
En la raíz del deterioro sistemático del ambiente natural hay un error an-
tropológico. El hombre se siente creador del mundo por medio de su inteli-
gencia de su voluntad y de su trabajo, y olvida en muchas ocasiones que to-
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das las cosas proceden de la donación divina. Cree que puede disponer arbi-
trariamente de la tierra suplantando a Dios y se mueve por el deseo de poseer 
las cosas en lugar de referirlas a la verdad. Carece de la actitud desinteresada, 
gratuita y estética que nace del asombro por el ser y por la belleza que permite 
leer en las cosas visibles la presencia del Autor invisible que las ha creado y 
las sostiene. 
La responsabilidad ante el medio ambiente lo es, en el fondo, ante las per-
sonas, y no puede basarse en una veleidad difusa. La naturaleza, como con-
junto de los seres que forman el planeta y de sus relaciones inmanentes, no 
basta como referente absoluto de moralidad. Es preciso advertir que la natu-
raleza es también el modo constitutivo de ser que toda criatura posee en virtud 
del acto creador, y que la fuente última de todo valor y deber moral es Dios. 
El mejor espejo de su Voluntad es el reconocimiento de la dignidad personal 
de todo ser humano. 
Dignidad significa un modelo excelente de ser. La dignidad de cada ser 
humano es consecuencia de su ser personal. Se trata de un valor constitutivo 
absoluto que consiste en ser el sujeto del propio existir, un ser único e irrepe-
tible, capaz de hacer suyo lo que conoce y lo que ama; un yo. Esta dignidad 
constitutiva exige que ninguna persona sea considerada como un medio o 
instrumento al servicio de otros fines. En este plano, por muchos valores que 
llegue a atesorar un hombre o una mujer, nunca tendrá valor más alto que el 
de ser persona. 
Esta dignidad ortológica, inherente a todo ser humano con independencia 
de su cooperación, edad, estatus, salud, de sus méritos o culpas, puede verse 
sin embargo confirmada o defraudada niunca arrebatada- por el propio obrar 
del hombre. La actividad libre por la que un hombre o una mujer se determi-
nan con respecto al bien les confiere una dignidad moral añadida. La persona 
humana es un absoluto en el orden ontológico, pero no en el moral, en el que 
son sus acciones, actitudes y hábitos los que le hacen "buena o mala persona". 
Toda vida humana posee una dignidad absoluta y está llena de posibilida-
des; incluso una existencia pobre, según los criterios "modernos", puede tener 
pleno sentido y proporcionar satisfacción a las personas. Aunque carezca de 
salud, habilidades intelectuales o físicas, o de bienes materiales, toda persona 
humana posee una dignidad irreductible que la hace directamente merecedora 
de solicitud preferente. Este es el fundamento de la actividad médica y de 
otras muchas orientadas a la ayuda y al cuidado de personas damnificadas o 
menesterosas. El sufrimiento no reduce en modo alguno la dignidad de la per-
sona que sufre. Así, una persona enferma, anciana o impedida, por ejemplo, 
no merece ser eliminada o marginada porque alguien considere que su vida 
carece de calidad. El bienestar físico y económico es necesario pero no es 
suficiente para que una vida sea digna, o deje de serlo si no se tiene; es una 
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condición o aspecto de la calidad humana de la vida, pero ni agota su conte-
nido ni puede bastar como criterio de moralidad o como último fin para la 
vida. 
Es bueno que el ser humano se desarrolle; es su privilegio, su condición y 
su deber. La cooperación al desarrollo de todo el hombre y de cada hombre es 
un deber universal. Pero el estilo de vida que se orienta al éxito económico 
por encima de la dignidad de todo ser humano está equivocado y constituye 
un arsenal de amenazas. Frenar o impedir el desarrollo económico invocando, 
como hacen algunos, el retorno a un hipotético "estado natural", además de 
imposible, sería ir contra la naturaleza racional y abierta del ser humano y 
contra su condición histórica presente, señaladamente dinámica. Pero es pre-
ciso recordar que existe una conexión intrínseca entre el desarrollo auténtico y 
el respeto de los derechos fundamentales del ser humano, de sus exigencias 
morales, culturales y espirituales fundadas sobre la dignidad de la persona y 
sobre la identidad legítima de cada comunidad, empezando por la familia 
En el orden interno de cada nación, un desarrollo verdaderamente humano 
exige el respeto especial del derecho a la vida en todas las fases de la existen-
cia, los derechos de la familia en cuanto comunidad social básica, la justicia 
en las relaciones laborales, los derechos políticos y religiosos, y los de una 
conciencia únicamente vinculada a la verdad, porque no es posible un progre-
so auténtico sin el respeto del derecho originario de todo ser humano a cono-
cer la verdad y a vivir de acuerdo con ella 
Uno de los postulados del desarrollismo económico es que el modelo de 
los "países desarrollados" ha de ser aplicado de igual modo en todos los de-
más. En el orden internacional, sin embargo, es preciso respetar la identidad 
de cada pueblo en el reconocimiento de una igualdad fundamental. Y en es-
pecial ha de atenderse al desequilibrio existente entre distintas áreas del pla-
neta. Los pueblos pobres tienen derecho a participar y a gozar de los bienes 
materiales, y a hacer fructificar su capacidad de trabajo, colaborando a huma-
nizar y hacer más habitable y acogedor el mundo. No puede haber desarrollo 
auténtico sin solidaridad. La compensación de las carencias y dependencias 
de los países más pobres, hasta que aquéllas desaparezcan, es la primera me-
dida de cualquier forma de solidaridad. 
Se trata, por consiguiente, de establecer las adecuadas condiciones del au-
téntico desarrollo humano. En los últimos años ha surgido con fuerza una 
línea de reflexión que ha planteado un modelo alternativo de desarrollo, que 
ha dado en llamarse "desarrollo humano" o también "desarrollo sostenible". 
Este último término fue acuñado en 1987 por la Comisión Brundtland, ampa-
rada por la ONU. La idea de fondo consiste en mantener el desarrollo econó-
mico, pero de manera que concuerde con las necesidades del hombre -de toda 
la persona y de todas las personas- y de la Naturaleza. 
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Federico Mayor Zaragoza, entonces Director General la UNESCO, carac-
terizaba esta nueva consideración del desarrollo del siguiente modo: 
— Un desarrollo integral: abarcando necesaria e indispensablemente el 
ámbito cultural, el económico, y el medioambiental. 
— Un desarrollo endógeno: no ^diferenciado sino planteado a partir de la 
situación, de las necesidades y las posibilidades concretas de cada pue-
blo, y favoreciendo su protagonismo e identidad propia. 
— Un desarrollo sosteníale: instaurando la disciplina del largo plazo, la 
visión de armonía y de conjunto. Lento, puesto que el crecimiento rápi-
do es generador de nuevas dependencias entre pueblos. Que asegure el 
digno y libre desarrollo de las generaciones futuras2. 
Martin Heidegger reclamaba en su Carta sobre el humanismo un nuevo 
modo de pensar: el "pensar del ser". El genitivo, afirmaba el filósofo alemán, 
"dice dos cosas. El pensar es del ser en tanto que acaece viniendo del ser, 
pertenece al ser. El pensar es igualmente pensar del ser en tanto que el pensar, 
perteneciendo al ser, oye al ser". Sólo desde el reconocimiento del propio 
límite y desde la admiración y el estupor ante lo real que le es dado al ser hu-
mano a cada instante, será posible trabajar por hacer el mundo más humano y 
habitable. Como escribía Vaclav Havel también, "el mundo en que vivimos 
está hecho de un tejido inmensamente complejo y misterioso del que cono-
cemos muy poco y que debemos tratar con suma humildad" (Havel, 1992). 
El desarrollo humano, entendido como elevación de la condición humana, 
es un nuevo modo de pensar, el discurso necesario de hombres y mujeres 
concretos que personal y asociadamente construyen una conciencia de unidad 
moral entre todos los seres humanos, por encima de sus diferencias. En el 
umbral de una época nueva, la nueva sensibilidad que emerge reclama una 
nueva y profunda mirada sobre el valor de cada persona humana y la configu-
ración de modos de organización y de convivencia donde cada uno pueda dar 
y recibir, donde el progreso de unos no sea un obstáculo para el desarrollo de 
los otros ni un pretexto para su servidumbre. 
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IV 
"Ha quedado patente que nuestra tecnología 
ha superado nuestra humanidad". 
(A. Einstein, Mis ideas y opiniones) 
1. Introducción 
Cuando me propusieron escribir estas páginas, inicialmente fueron el 
guión de una conferencia titulada La bioética y su incorporación en la ense-
ñanza secundaria. Fundamentos y programas. Dicha conferencia estaba in-
cluida en el programa del Curso de Perfeccionamiento del Profesorado en 
Filosofía organizado por la Universidad de Navarra en agosto del 2000; el 
título del Curso era: Ciencia, tecnología y Sociedad. Hoy, transcurrido un año, 
entrego al lector un texto distinto al original. He cambiado la forma y el con-
tenido pensando que, por un lado, era un texto que iba a ser leído y no sólo 
expuesto oralmente; por otro, que el texto actual estaba dirigido a un público 
más amplio, es decir, a todos aquellos que deseen introducirse en la bioética o 
saber cómo incluir dicha materia en programas de enseñanza. He incluido 
algunos apartados que no estaban en el texto original con la finalidad de ayu-
dar al lector que por primera vez se asoma al mundo de la bioética y desea 
tener algunas coordenadas fundamentales para moverse en el aula. También 
por esta razón, he incluido un temario básico y aumentado la bibliografía para 
consulta. 
No voy a escribir ex abrupto sobre bioética, no deseo aburrir al lector con 
definiciones que podría encontrar en cualquier diccionario o Manual. Me pa-
rece más útil y bello comenzar con algunas ideas en tomo a temas íntima-
mente relacionados con ella que nos conduzcan por mano, de modo espontá-
neo, a intuir la razón de ser de la bioética. Comienzo de esta manera porque 
no estoy de acuerdo con aquellas visiones de la bioética que la consideran 
como "muro de contención" de una tecnología que, inexorable, amenaza con 
destruir al hombre; o como "manual de casos bioéticos" que se aplican extrín-
secamente a un caso clínico; o incluso, las peores, como espada de doble filo, 
instrumentalizan para fines políticos o pseudo-religiosos. No, la visión de la 
bioética que aquí se presenta es desde la Filosofía -antropología o ética-, se 
sitúa ante los problemas que plantea la ciencia y busca con la razón lo bueno 
para el hombre, para la vida in genere, para el bien común de la sociedad. La 
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bioética surge como punto de confluencia de varias ciencias, es una disciplina 
que tiene en cuenta distintos prismas desde los que se observa el hombre y la 
naturaleza. Todo esto, necesariamente, nos lleva a pasar por un fondo espe-
culativo teórico sin el cual toda decisión práctica carecería de fundamento, 
sería puramente arbitraria o fruto de consenso, al fin y al cabo, arbitrario tam-
bién, pues hoy es válido y mañana no lo es. 
El aforismo de Einstein citado en el encabezamiento, al principio me pare-
ció una exageración, una de aquellas frases ad efectum que tenía la finalidad 
de dejar perplejo a un lector que escucha a Einstein como si fuera el Oráculo 
de Delfos. Más tarde, la escribí en un cuaderno de notas pensando que podría 
ser la introducción a este escrito. Me pregunto y pregunto: ¿tenía razón Eins-
tein cuando afirmaba que nuestra tecnología había superado nuestra humani-
dad? ¿Era posible que los beneficios prácticos del agere humano -entre ellos, 
la tecnología- pudieran superar la humanidad? ¿Era posible que la tecnología, 
salida de la razón y de las manos humanas, pudiera ser inhumana? ¿No era 
una contradicción hablar de tecnología inhumana? No sé qué responderá el 
lector pero es importante que responda. La bioética nace en el punto en el que 
la tecnología o la ciencia hacen del obrar humano un obrar inhumano, y ésta 
no es una posibilidad baladí. ¿Por qué no? No es contradictorio. Sería contra-
dictorio afirmar que no es una acción del hombre (ya que ha sido él quien la 
ha realizado), pero no lo es afirmar que puede llegar a ser inhumana si de 
alguna manera hiere o quebranta lo específicamente humano. Oigo ya la voz 
de algún lector preocupado o escandalizado. Más adelante se comprenderá. 
No se trata de amenazas alarmistas, es sencillamente una digresión. Buena 
parte de la comunidad científica respondería que éstos serían miedos y temo-
res de visiones anticientíficas y oscurantistas. Otros, pensarían que probable-
mente Einstein atisbaba la realidad de las cosas, es decir, hablaba con verdad. 
Sin demasiada perspicacia pero con realismo, se puede observar que al hom-
bre se le "escapan de las manos" algunas de las consecuencias y efectos de la 
tecnología, no por irresponsabilidad voluntaria sino porque resulta imposible 
conocer las consecuencias de algunas de las acciones científicas a largo plazo. 
Y de esta manera, algunas veces, la ciencia resbala inconsciente por una pen-
diente escurridiza, o incluso alardea de poder llegar a hacer cosas insospecha-
das. Hoy tachamos de loco y visionario al hombre que desea clonar hombres, 
dentro de diez años diremos que en el fondo algún beneficio nos proporcionó. 
Está claro que tenemos que ir pensando y preparando a las generaciones futu-
ras a saber qué hacer con las posibilidades humanas de la investigación para 
ponerlas al servicio del bien del hombre, del bien común. 
Me centro ahora en el objetivo asignado a este artículo, a saber, aportar 
claves de pensamiento y material didáctico para facilitar el trabajo de los pro-
fesores en el aula. Los objetivos señalados por el Ministerio de Educación, 
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Cultura y Deporte para esta materia son: analizar y valorar críticamente las 
realidades del mundo contemporáneo, comprender los elementos fundamen-
tales de la investigación y actuar responsablemente en sociedad con madurez 
personal, social y humana. Obviamente, desarrollar de manera íntegra estos 
objetivos supondría emprender todo un curso sobre la materia, por esta razón 
trataremos de delimitar el ámbito de estudio. Analizar y valorar críticamente 
las realidades del mundo contemporáneo, significaría desarrollar la capacidad 
de reflexión, esto se logra con el tiempo y el ejercicio además de una cierta 
inclinación. Comprender los elementos fundamentales de la investigación sig-
nificaría estudiar la ciencia y conocer su método, de esto se encargan otras 
asignaturas, no la filosofía. Por último, actuar responsablemente en sociedad 
con madurez personal, social y humana, significaría desarrollar la capacidad 
de responsabilidad social. Los tres fines apenas citados configuran a su vez la 
esencia de toda docencia: "enseñar a pensar", "enseñar a hacer", "enseñar a 
ser" en sociedad. Dicho con otras palabras, "saber", "saber hacer", "saber 
ser". La tecnología corresponde al ámbito del "saber" y del "saber hacer"; 
ahora, uno puede ser un científico experto pero no necesariamente tiene que 
"saber ser". He aquí la posibilidad de la que hablaba Einstein, nuestra tecno-
logía (el saber hacer) puede superar nuestra humanidad (saber ser). ¿Qué es lo 
realmente importante para el hombre el saber hacer o el saber ser hombre? Yo 
diría: el saber hacer que permita o ayude a saber ser. 
Por último, por honradez intelectual he de señalar los límites de este tra-
bajo. Soy consciente de que cada uno de los temas que apuntaremos en el 
artículo abriría un marco mucho más amplio que obviamente no será posible 
analizar. Sería una pretensión banal y simplista querer afrontar exhaustiva-
mente el tema central y los temas colaterales. En algunos casos remitiré a la 
bibliografía citada en las notas o a la bibliografía final. También he de señalar 
que cabrían muchas distinciones y matizaciones según los distintos públicos y 
niveles de docencia, estoy a disposición del lector para cualquier aclaración. 
2. Ideas preliminares sobre la tecnología y el progreso 
Situemos la bioética en el contexto científico actual y adentrémonos en la 
reflexión sobre el tema Pensemos en la relación entre ciencia desarrollo tec-
nológico y progreso humano. Estos tres conceptos podrían sugerir infinidad 
de ideas. Las dos expresiones -desarrollo científico-tecnológico y progreso 
humano- se utilizan a menudo como sinónimos de la misma realidad. Identi-
ficamos todo desarrollo tecnológico como progreso humano. Si lo pensamos 
con mayor detenimiento nos damos cuenta de que la ecuación que equipara 
con total correspondencia una y otra realidad es sólo aparente; la experiencia 
ha demostrado que no todo desarrollo científico y tecnológico, todo descu-
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brimiento, conlleva progreso humano. En mi opinión, el conocimiento cientí-
fico es, sin lugar a dudas, un avance en el conocimiento, es aumento de cono-
cimiento, pero mi pregunta es la siguiente: ¿es necesariamente el desarrollo 
tecnológico progreso humano? Esta cuestión lleva necesariamente a plantear-
se otra ¿qué es progreso verdaderamente humano? Entendemos por progreso 
humano todo aquel adelanto en el conocimiento sobre el hombre, pero no sólo 
un aumento cuantitativo sino un aumento de aquello que le permite hacer 
explícitas las virtualidades inscritas en su naturaleza; que le llevan a ser más 
humano o a hacer del mundo algo más humano, que le permiten mejorar ver-
daderamente la vida humana. Progresar significa crecer en humanidad. Y para 
crecer en humanidad vemos necesario un concepto de hombre específico, la 
necesidad de una antropología filosófica que sostenga el edificio. De aquí 
nace la necesidad de una plataforma antropológica en bioética sobre la cual se 
construyan respuestas coherentes a la naturaleza humana 
En segundo lugar, como reflexión preliminar, pensemos en la relación éti-
ca-ciencia. Es una relación mtrínseca. Si la ciencia es fruto de la acción hu-
mana, del agere del hombre, es lógico que las acciones que el científico reali-
za puedan ser vistas bajo el prisma de la ética no sólo como muro de conten-
ción o como algo externo, sino como una vertiente intrínseca al actuar huma-
no. La ciencia en cuanto producto del hombre es intrínsecamente susceptible 
de una reflexión ética. No estamos de acuerdo con la afirmación "la ciencia es 
neutra". Es obvio que algunas realidades científicas no tienen ninguna impli-
cación ética, pero también es cierto hay otras muchas en las que el contenido 
ético está en un primer plano y es ineludible la consideración ética. El saber 
no garantiza en sí mismo el criterio de bondad de una acción. 
En definitiva, la relación intrínseca entre la ética y la ciencia y la no-
identificación entre desarrollo tecnológico y progreso humano son, en nuestra 
opinión, dos pilares fundamentales sin los cuales no es posible comprender 
adecuadamente la bioética. 
3. Qué es la Bioética. Características y método 
Seguiremos el método clásico al afrontar esta cuestión: definir, dividir, ra-
zonar. La definición del término bioética ha sido muchas veces tematizada1. 
El D.R.A.E. nos da la siguiente definición: "disciplina científica que estudia 
los aspectos éticos de la medicina y de la biología en general, así como de las 
1 Bibliografía sobre definición, método y epistemología: E. SGRECCIA, Manuale di Bioética, Vita e 
Pensiero, Milano 2000; F. BELLINO, / Fondamenti della Bioética. Aspetti antropologia ontologici e 
morali, Città Nuova, Roma 1993, 15-32; N. BLAZQUEZ, 'Naturaleza y legitimación de la Bioética', en 
Bioética Fundamental, B.A.C., Madrid 1996, 119-188; A. PESSINA, Bioetica. L'uomo sperimentale. 
Mondadori, Milano 1999. 
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relaciones del hombre con los restantes seres vivos"2. Es la definición más 
sencilla que hemos encontrado. Otras definiciones han sido ofrecidas por la 
Encyclopedia ofBioethics3, no entraremos en una digresión crítica sobre ésta. 
A. Pessina ha definido la bioética como "conciencia crítica de la civilización 
tecnológica"4. La primera, una definición para principiantes pero muy clara; la 
segunda mucho más compleja y susceptible de opiniones distintas; la tercera 
penetra perfectamente en el significado actual de la bioética. La bioética es un 
retorno al concepto de ética como recta ratio agibilium o recta razón práctica 
aplicada a la civilización tecnológica. Esta concepción no tiene que ver con 
concepciones fisicistas de la naturaleza o visiones subjetivistas de la ética5. 
La bioética no es una ciencia en sí, es verdad que ha generado en pocas 
décadas una reflexión innumerable sobre fundamentos y problemas, pero esto 
no autoriza a conceder a la bioética un estatuto epistemológico autónomo 
completamente distinto de la ética. No es tampoco la tradicional ética médica, 
ni la deontología médica o biológica6. Es una disciplina que tiene por objeto 
material los actos humanos que suponen una intervención sobre la vida (no 
sólo humana sino también animal y vegetal) para considerarlos bajo el punto 
de vista formal de la ética, a saber, conocer si son buenos o malos para guiar 
su obrar. Respecto al tema de la bioética ambiental -en nuestros días muy 
discutido- habría que hablar de la necesidad de un retorno a la originaria idea 
de una "global bioethics" de V. R Potter7, que incluyera las acciones del 
hombre sobre todo tipo de vida, sobre la vida del ecosistema. 
Fue muy acertada la expresión de Potter cuando pensó en la bioética como 
en aquel saber que restablecía el puente originario entre el mundo de los he-
2 Diccionario de la Lengua Española, Real Academia Española, Vigésimo primera edición. 
3 Encyclopedia of bioethics, W. T. REICH (ed.), Simon & Schuster Mac Millan, New York 1995,1, 
xxi: "systematic study of the moral dimensions -including moral vision, decisions, conduct and policies-
of the life sciences and health care, employing a variety of ethical metodologies in an interdisciplinary 
setting". 
4 Cfr. A. PESSINA Bioetica. L'uomo esperimentale, Mondadori, Milano 1999, 3. "Riflettere oggi 
sull'origine della bioetica significa prendere atto di un processo di ripensamento delle principali convin-
zioni che hanno retto, e ancora reggono, lo sviluppo della civiltà occidentale. La bioetica esprime, infetti, 
in momento "critico": l'incrinarsi della fiducia nelle capacità di autoregolaciones dei processi tecnologici e 
l'insoddisfazione nei confronti di alcuni criteri morali che hanno fatto da sfondo alfe ricerca e alla prassi 
scientifica". 
Para profundizar sobre este tema nos parecen muy interesantes tos siguientes volúmenes: M. 
RHONHEIMER, La perspectiva de la moral: fundamentos de ética filosófica, Rialp, Madrid 2000; A. M. 
GONZÁLEZ, Razón y naturaleza, Eunsa 1999. 
6 A este respecto puede consultarse E. SGRECCIA., Manuale di Bioetica, Vita e Pensiero, Milano 
2000, capítulo sobre el estatuto epistemológico de la bioética 
7 V.R Potter fue quien acuñó el término bioethics en su obra Bioethics. The Science of Survival, en 
"Prospectives in Biology and Medicine 1970, 14, pp. 120-153; Id., Bridge to the Future, PrenticeHall, 
Englewood Cliffs 1971. Ver también la obra más reciente, Global Bioethics, Michigan State University 
Press, East Lansing 1988. 
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chos, el mundo puramente factual y la valoración ética de los mismos. Hoy en 
día no es posible concentrarse exclusivamente en un saber puramente experi-
mental (fruto de la conjugación entre ciencias experimentales y ciencias 
exactas) o en el mundo de los valores, como si fueran dos mundos intocables. 
A saber, no es posible comprender la ética como la parte de la filosofía que da 
juicios de valor sobre lo que debe o no debe hacerse, como una moral extrín-
seca. Desde los años 70 se produjo un resurgir de la conciencia crítica del 
hombre sobre sus acciones tecnológicas. Potter, definió la bioética como ! W 
dom of science", en nuestra opinión, expresión muy acertada, pues en cierto 
sentido, la bioética supone un retorno a la antigua sabiduría prudencial propia 
del individuo humano. Retomo a la sabiduría práctica (phronesis) o pruden-
tia. La bioética no es una disciplina que pone límites, sino que es la prudencia 
aplicada a las acciones del hombre en la era tecnológica. 
No debe ser confundida tampoco con la ética clásica La bioética utiliza las 
categorías de la ética clásica a las acciones del hombre actual. Se produce una 
modernización de las antiguas categorías para adecuarlas a los problemas de 
la ciencia actual. Conceptos clásicos, como intención, medios, circunstancias, 
finalidad, mudan su dimensión. Por ejemplo: ¿está incluida en la intención de 
un manipulador genético a escala germinal el querer cambiar a generaciones 
completas? y sin embargo las cambiará; ¿piensa un hombre que con la muta-
ción de un determinado gen, a largo plazo, quizás 100 años, podría producirse 
algún gen o virus desconocido?; ¿se conocen las implicaciones biológicas del 
uso de la biotecnología? El hombre está arriesgando, aunque intencional-
mente no haya voluntariedad directa ¿es lícito obrar de esta manera? La bioé-
tica despierta la conciencia crítica ante los retos de la civilización tecnológica. 
La bioética no es tampoco un método para resolver casos concretos, como 
una guía de primeros auxilios, necesita una base teórica (antropológica y éti-
ca). Tampoco ha de considerarse la bioética como una ética normativa aplica-
da, como una guía apriorística de principios que se acoplan a unos problemas. 
En los últimos años ha sido muy discutida en el ámbito bioético la validez del 
llamado "principialismo", teoría que sostiene que las decisiones éticas deben 
ser tomadas mirando a tres principios: el principio de beneficencia/no-malefi-
cencia, el principio de autonomía y el principio de justicia. Según el princi-
pialismo, la elección ética se realizaría según uno de estos principios, y si hay 
conflicto entre principios no existe una jerarquía ni una antropología que dé 
un criterio para elegir, "los principios suben y bajan como por una escalera"8. 
A su vez, es necesario decir que la bioética no puede reducirse a una narración 
Los dos iniciadores de la teoría principialista son T. L. BEAUCHAMP y J. L. CHILDRESS en su 
famoso volumen Principles of Biomedical Ethics, Oxford University Press, New York 1994. El volumen 
fue traducido al castellano recientemente, Principios de ética biomédica, Massons, Barcelona 1999. 
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de casos (bioética narrativa) o a la hermenéutica bioética (interpretación de 
situaciones) de manera que al final queda reducida a una ética de la situación. 
Ante la pregunta ¿qué método sigue la bioética en el estudio de su objeto? 
Resulta difícil ofrecer una respuesta unívoca y de contornos bien definidos. 
Recordemos que según Aristóteles todas las ciencias se refieren una a otra en 
un sistema de fundamentación y dependencia recíproca. Esto es debido a la 
cantidad de líneas interpretativas que se cruzan en el objeto material que estu-
dia la bioética (las acciones del hombre sobre la vida humana, animal y vege-
tal), es el mismo que el de otras muchas ciencias. Desde la perspectiva propia 
de la bioética, señalada por su objeto formal (la bondad o malicia de una ac-
ción), observamos que las conclusiones, los puntos de vista y su aplicación no 
son sencillos. Algún autor ha señalado el método de la bioética como un mé-
todo triangular en el que habría tres momentos: el primero, el momento del 
análisis científico que nos proporciona los datos objetivos sobre el problema 
que hemos de analizar; en segundo lugar, el momento en el que se analizarían 
las implicaciones antropológicas y éticas de la acción propuesta; y un tercer 
momento, práctico, en que se aplicarían las reflexiones realizadas al problema 
concreto y se tentaría también una respuesta jurídica9. 
Una característica que se infiere de todo lo anterior es la interdisciplinarie-
dad de la bioética. Interdisciplinar y por tanto complejidad, los planos (cientí-
fico, antropológico, ético y jurídico) no deben ser confundidos, se entrelazan y 
hacen ver la riqueza de la realidad. En cierta medida, la bioética auna esfuer-
zos de las distintas áreas para contribuir en una visión global de la realidad, y 
en particular de la vida humana, para hacer el rostro del progreso científico 
verdaderamente humano. El especialista en bioética debe tener una doble vo-
cación, por un lado debe estar familiarizado con los conocimientos científicos, 
por otro, debe haber desarrollado la capacidad de reflexión ética (filosófica) 
sobre los distintos problemas y sus implicaciones a breve y largo plazo antes 
de dar una respuesta, y no sólo esto, el experto en bioética debería tener como 
una suerte de "intuición premonitora" que le lleve a intuir los problemas antes 
de que estos "salgan del anonimato", no sólo por una razón de eficacia y de 
llegar a tiempo, sino sobre todo, por el bien de las generaciones futuras y por 
un fuerte sentido de la justicia ante seres inocentes. En definitiva, a todo bioé-
tico, al menos al que viene de la filosofía, se le pide una capacidad de maravi-
lla y estupor ante lo que el hombre realiza, maravilla que le lleve a profundi-
zar su sentido y consecuencias. 
Es el método propuesto por E. SGRECCIA en Marmale di Bioética, Vita e Pensiero, Milano 1999. 
Método que consideramos válido y eficaz en el análisis de problemas y en la docencia sobre temas de 
bioética. 
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4. Claves fundamentales de bioética 
Apuntaremos cuatro claves fundamentales en bioética sin las cuales, en 
nuestra opinión, no es posible comprender adecuadamente la naturaleza de la 
bioética, y por lo tanto, no es posible tampoco dar respuestas concretas y co-
rrectas. Las cuatro claves que señalamos son: la relación intrínseca entre la 
ética, la ciencia y la bioética; el concepto teleológico de naturaleza; la unidad 
de la razón práctica y el papel de la virtud10 y la centralidad de la persona hu-
mana en el discurso bioético. 
4.1. La relación entre ética, ciencia y bioética: 
En parte, hemos analizado en los apartados anteriores este tema Pocas ul-
teriores notas a este respecto. Afirma A. M. González: "frente a esta postura 
(el principialismo), yo entiendo que los principios de la bioética no pueden ser 
otros que los de la ética, y que, en consecuencia, el modo mejor de aproxi-
marse a los problemas éticos planteados en aquel campo pasa por comprender 
con profundidad la naturaleza misma de la ética"11. La bioética es, en última 
instancia, ética. González apunta el papel importante desempeñado por la bio-
ética en la definición de los términos del debate contemporáneo. Para el utili-
A este respecto: recuperar el concepto teleológico de naturaleza y la unidad de la razón práctica nos 
han parecido iluminadoras las palabras de A. M. GONZÁLEZ en su artículo Claves éticas para la bioéti-
ca, Cuadernos de Bioética, Junio 2001 (en prensa) además de las conversaciones tenidas directamente con 
ella. Véase también su libro En busca de la naturaleza perdida, EUNSA, Pamplona 2000. 
1 1 A. M. GONZÁLEZ, Claves éticas para la bioética, Cuadernos de Bioética, Junio 2001 (en prensa). 
Es importante apuntar que se encuentran distintos niveles de estudio en 
bioética: por ¡una parte la llamada Bioética fundamental, o estudio de los fun-
damentos anfjropológicos y éticos de la bioética y de sus distintas cuestiones. 
La Bioética éíspecial, que estudia los distintos problemas surgidos y la Bioéti-
ca clínica, qujs hace referencia a casos concretos, por ejemplo, aquellos que se 
plantean en v|n comité ético de un hospital o a un médico en práctica clínica 
cotidiana. Pojr último, tras apuntar que la bioética es una disciplina que tiene 
como fundaniento la antropología y la ética y que es interdisciplinar, cabe se-
ñalar que en Cuanto disciplina racional, es decir, que exarnina y argumenta a 
la luz natural de la razón, puede, y de hecho queda, abierta a la teología. La 
apertura al horizonte teológico, tan propia de la razón humana, también en-
cuentra confrontación en los problemas de bioética, mostrando, en algunos de 
manera particular, que desde la perspectiva creacionista del mundo, cuando se 
descubre la dimensión trascendente del hombre y la naturaleza, muchas de 
estas situaciones tienen respuesta certera. 
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tarismo y el deontologismo que con su noimativismo de la "tercera persona" 
dividían el mundo de los hechos (objeto de la ciencia) y el mundo de los de-
beres y valores (objeto de la ética), la bioética supuso un cambio de perspecti-
va en la medida en la que cuestionaba tan tajante separación implícitamente 
positivista12. 
4.2. Recuperar el concepto de naturaleza finalizada 
Otro punto de fundamental relevancia es, en nuestra opinión, la rehabilita-
ción del concepto teleológico de naturaleza. Esto significa que la naturaleza 
no viene considerada como algo puramente material, algo bruto, que la natu-
raleza no se agota allá donde llegan las ciencias. Todas las ciencias empíricas 
nos ofrecen mucha información acerca de la naturaleza, pero además del dato 
empírico hay algo más: hay sentido. 
"Sin embargo, nada justifica reducir la realidad a lo que la ciencia nos dice 
de ella Sólo una filosofía empirista. Y, filosofía por filosofía, parece más ra-
zonable preferir aquella que resulta compatible con los supuestos primordiales 
de nuestra vida, el más fundamental de los cuales es, precisamente, el del sen-
tido. No sólo el sentido que nosotros imprimimos a nuestros actos, sino el 
sentido que descubrimos incluso en los procesos naturales, y que tantas veces 
constituye el punto de partida de nuestra acción. "Hambre", "sed", "hombre", 
"mujer", "salud", "enfermedad", no son términos puramente fácticos, cuyo 
significado se pueda agotar aportando una explicación causal-eficiente de su 
contenido; sino que son términos teleológicos, que sólo se comprenden en el 
contexto de una reflexión más amplia que trascienda el plano de lo mera-
mente fáctico, para buscar su sentido"13. 
Sólo en la medida en la que logremos rehabilitar el concepto teleológico de 
naturaleza, tarea no fácil debido a las montañas de prejuicios existentes sobre 
este concepto de tradición clásica, desmentidos a su vez por la experiencia 
misma que demuestra con mayores conocimientos el sentido inteligible y 
finalizado de la naturaleza, decía, sólo en esa medida será posible admitir la 
validez de una objetividad real de las cosas que no nos pertenece y de la que 
el hombre no se puede establecer como despótico dominador. 
4.3. La unidad de la razón práctica y el papel de las virtudes: 
Hasta nuestros días se encuentra en los libros de ética, fruto de la tradición 
plurisecular, una concepción de la razón práctica y de la naturaleza humana 
1 2 Cf. M. SANTOS, "Sentido ético de la ética empresarial", en En defensa de la razón, 232. 
1 3 A. M. GONZÁLEZ, Ibid. 
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equivocadas. La razón sería autónoma y la naturaleza llevaría consigo unas 
inclinaciones ineludibles. Una y otra posición han llevado a concepciones de 
la ética como la ética autonomista o la ética fisicalista. De nuevo proponemos 
un retorno al concepto de razón práctica entendida como la misma razón apli-
cada a la dirección de nuestras acciones. "No está de más insistir en que nues-
tra propia naturaleza, por el carácter inconcluso de las tendencias humanas, 
reclama esa dirección racional"14. La unidad de la razón práctica significa que 
lo propio de la naturaleza humana es su razón práctica y el modo proprio con 
el que la razón obra es a través de las virtudes. 
De aquí deriva la importancia de las virtudes morales en el discurso bioéti-
co. "Con las distintas virtudes morales vamos perfeccionando nuestra natura-
leza de tal manera que nos capacitamos para actuar más y mejor, porque ade-
más de favorecer la integración racional nuestras tendencias, el desarrollo de 
la virtud moral fortalece nuestra adhesión al bien, haciendo posible que, lle-
gado el momento de la acción, deliberemos con rectitud, sin dejarnos influir 
por intereses particulares. De ahí la insistencia de Aristóteles en que no hay 
prudencia sin virtud moral15. ¿Cómo podríamos tomar una decisión prudente 
si en el momento de la decisión estamos dominados en nuestro corazón por la 
tendencia a la comodidad o por el miedo a lo que contraría, o simplemente 
por un apego desordenado a los propios intereses? No es un punto trivial. En 
efecto: de poco sirve tener un precioso código de normas si no sabemos qué 
norma conviene aplicar, cuándo y cómo: y esto es una decisión estrictamente 
prudencial. Por aquí se puede advertir la deficiencia fundamental de los sis-
temas éticos ilustrados, que son, en lo esencial, sistemas normativos, en los 
que la referencia a los hábitos parece meramente ornamental, se pierde de 
vista hasta qué punto la disposición moral del agente es determinante de su 
aproximación cognoscitiva a las cosas prácticas. El olvido de los hábitos, en el 
sentido profundo de perfeccionamiento de la razón y la voluntad, puede con-
siderarse la clave del racionalismo característico de la ética moderna, que es 
racionalista precisamente porque, a la hora de resolver los problemas morales, 
pretende contar únicamente con la facultad racional, olvidando que precisa-
mente esta facultad admite y reclama un perfeccionamiento sin el cual no 
puede llegar a todo lo que de ella se espera. Bien está confiar en la razón, pero 
no hay que olvidar que la razón es una potencia capaz de crecimiento, que la 
razón se puede perfeccionar mediante hábitos: no sólo en el orden teórico, 
sino en el orden práctico"16. 
14 Ibid. 
1 5 Cf. ARISTÓTELES, Ética a Nicómaco, VI, 12. 
1 6 A. M. GONZÁLEZ, Ibid 
Bioética y Didáctica: fundamentos, método y programa 63 
Unidad de la razón práctica entendida como razón propia de la naturaleza 
humana con sus inclinaciones y virtudes, ninguno de estos temas es de poca 
relevancia a la hora de tomar decisiones en el campo de la bioética. Tan sólo 
el desarrollo de los hábitos intelectuales y morales permite al hombre mtuir y 
decidir humanamente. 
4.4. Ceníralidad de la persona 
Por último, pero como concepto central, vemos necesario el recuperar el 
significado de la persona como unidad intrínseca de alma y cuerpo y situarla 
en el centro de la discusión bioética. La persona y el concepto antropológico 
del hombre que la bioética tenga configura toda una serie de variaciones sobre 
las decisiones éticas. De aquí nace la importancia del estudio antropológico 
sobre la persona en bioética. En realidad la bioética nace del hombre y al 
hombre retorna. Tiene significado si es para el hombre y para el bien de la 
comunidad de los hombres. La bioética se vacía de sentido y se llena de crite-
rios eficientes cuando la persona ha sido puesta al margen. Osaría decir que la 
bioética no tendría sentido si no fuera porque sirve de retaguardia de defensa 
para el hombre y de pista de despegue de las posibilidades humanas. 
5. Bioética en el aula 
Resulta difícil apuntar en tan breve espacio un tema que admite tantas va-
riaciones. En primer lugar, en la preparación de las clases hemos de pensar en 
el tipo de público al que nos dirigimos, obviamente, variará el programa y el 
modo de presentar los temas de bioética. Por lo que se refiere al bachillerato, 
y ante la introducción de la nueva materia, vemos necesaria una introducción 
transversal de los temas en las distintas materias. Nos ha parecido un buen 
esquema el presentado por Pardo y Nozal17. Se trata de sensibilizar y poner las 
bases para una futura preparación específica. Este tipo de alumnos ya oye ha-
blar de estos temas (fecundación artificial, aborto, contracepción, homosexua-
lidad, etc.) en su familia, en la calle, en la televisión, en el cine, en revistas y 
periódicos. Las clases tienen la finalidad de darles una información y forma-
ción adecuada a su edad y condición. 
Respecto a la situación universitaria, el Profesor Villalain Blanco presenta 
un análisis detallado de la cuestión18 en la que se observa un aumento de la 
1 7 J. C. PARDO DÉGUEZ, P. NOZAL CANTERERO, La bioética en la enseñanza secundaria, en 
Cuadernos de Bioética 1999,37,71-79. 
1 8 J. D. VILLALAIN BLANCO, La enseñanza de la bioética en España, en Cuadernos de Bioética 
1999,37,25-29. 
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docencia en esta materia, en particular, en facultades de Medicina, Ciencias, 
Filosofía y Derecho. Aunque contamos con una experiencia breve -de cinco 
años- en este ámbito, enseñando Ética y Fundamentos de Bioética a alumnos 
de Medicina, Biológicas, Derecho y Filosofía, podemos decir que en Medici-
na y Biológicas debería considerarse obligatoria. Están acostumbrados a los 
temas científicos pero les falta el enfoque antropológico y ético que habrá que 
desarrollar gradualmente. En cambio, a los estudiantes de Filosofía, estudian-
tes que se apasionan con los fundamentos de la bioética por el entronque filo-
sófico que observan, les resulta más difícil hacerse con los aspectos científi-
cos, necesarios, para plantear los problemas. En Filosofía la pondría como op-
tativa de segundo ciclo y centrándose en los fundamentos antropológicos y 
éticos de las distintas cuestiones. En Derecho como optativa de segundo ciclo 
y dirigiéndose con particular atención a las implicaciones ético-jurídicas. 
Respecto a alumnos de postgrado, Master o Doctorado, la organización se-
ría mucho más compleja, sería necesario un plan de estudios con módulos 
integrados y preparados por expertos, con casos prácticos, discusión de temas, 
lecturas y trabajos. 
En nuestra opinión, ante la fuerte demanda de respuestas y ante los conti-
nuos problemas, vemos necesaria su inserción en los curricula de secundaria 
y bachillerato, universidad y postgrado. Para que las futuras generaciones 
cuenten con una preparación adecuada y no se alimenten exclusivamente de 
la "bioética light" que les presenta la divulgación a través de mass media. 
6. Temario 
Sugiero una división en dos bloques, un bloque de bioética fundamental y 
otro sobre cuestiones específicas. El primer bloque sería obligatorio sólo para 
alumnos universitarios. Del segundo habría que adaptar el contenido de cada 
tema al tipo de alumnos, a su edad, formación específica y finalidad del curso. 
Algunos de los temas son demasiado especializados para afrontarlos con 
alumnos de bachillerato, son dirigidos fundamentalmente a alumnos univer-
sitarios. Como hemos dicho anteriormente, en bachillerato, ante la imposibili-
dad de una materia dedicada a la bioética, se podría realizar una enseñanza 
transversal en otras distintas materias. 
Bioética fundamental: 
1. Orígenes y breve historia de la bioética. 
2. Relación ética-ciencia. 
3. Definición, objeto formal y objeto material 
4. Relación con otras disciplinas: Antropología y Derecho. 
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5. Método en Bioética. Epistemología 
6. Breve historia de la bioética. 
7. Distinción entre Bioética Fundamental, Bioética Especial y Bioética 
clínica 
8. Claves fundamentales de Bioética: a) Ser humano, ser persona: la dig-
nidad de la persona; b) Bioética y concepto de naturaleza; razón prác-
tica y virtud en Bioética. 
Cuestiones de bioética especial: 
A. Bioética e inicio de la vida humana 
— Identidad y estatuto biológico, antropológico y jurídico del embrión 
humano. 
— ¿Es todo ser humano persona? 
— El aborto: análisis de la ley española. Relación ley civil-ley moral. 
— El caso de la RU 486: el problema del ''microaborto". La "reducción 
embrionaria". 
— Fecundación artificial: aspectos científicos, antropológicos, problemas 
ético-jurídicos. 
— Ingeniería genética: la clonación. 
B. Bioética y algunos problemas en el transcurso de la vida humana 
— Elementos de antropología de la sexualidad. 
— La contracepción. 
— Homosexualidad y transexualismo. 
— La objeción de conciencia y el consentimiento informado. 
C. Bioética y vida humana en su fase terminal 
— Diagnóstico de muerte: criterios y parámetros. La muerte cerebral. 
— Bioética y trasplantes: donante y receptor. 
— Enfermos en coma, Estado Vegetativo Persistente y niño anencéfalo. 
— Eutanasia Alternativas: los cuidados paliativos y la atención al enfer-
mo. 
— Conclusión: La dignidad de la persona humana, centro para una bioéti-
ca adecuada 
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V 
1. Introducción y justificación del tema 
La relevancia cultural y educativa de las manifestaciones publicitarias es 
evidente, ya que éstas han llegado a formar parte de la cotidianidad de forma 
abrumadora. Muchos de sus elementos se han convertido en símbolos expre-
sivos de modos de vida, de criterios acerca de lo bueno y de lo malo, de este-
reotipos de comportamiento que deteiminan las actitudes, creencias y convic-
ciones de muchos seres humanos. 
Además se trata de una actividad necesaria para el mundo económico, 
ya que promueve la comercialización de bienes y de servicios, aunque a 
la vez genera un modo de vivir, el consumismo, que algunos han llegado a 
comparar con una verdadera religión de la cultura de masas. 
Es un hecho constatable fácilmente que la publicidad acompaña a la 
ciencia y a la tecnología contemporáneas en la dinamización social, no 
sólo en lo que afecta a las condiciones materiales de vida, sino también en la 
organización interna de las relaciones sociales y en las creencias compar-
tidas, testimoniando y propiciando transformaciones de índole cultural y alte-
rando las escalas de valores vigentes en distintos pueblos y ámbitos sociales. 
Esta unidad didáctica acerca de la publicidad, ha sido diseñada con un en-
foque integrador, formador y crítico en el marco de la materia "Ciencia, Tec-
nología y Sociedad", enmarcada en el currículo de Bachillerato. Ofrece un 
conjunto de reflexiones acerca de las necesidades, los recursos, los valores y 
estilos de vida en el tejido social. Desde este enfoque se abren sugerencias de 
interés acerca del modo en que el sujeto humano se halla presente en un mun-
do marcado profundamente por el avance de la ciencia, de la técnica y de la 
economía de mercado. 
UNIDAD DIDÁCTICA. LA PUBLICIDAD: 
EL MUNDO NO ES COMO ES, SINO COMO TÚ LO VES... ¿O NO? 
(Asignatura: Ciencia, Tecnología y Sociedad. 2 o Bachillerato) 
ANDRÉS JIMÉNEZ 
Departamento de Educación del Gobierno de Navarra 
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Esta unidad didáctica puede ser enmarcada en el trabajo por lograr varios 
de los objetivos de la asignatura de referencia Así, entre los objetivos de la 
asignatura1 se señalan: 
"2. Analizar y valorar las repercusiones sociales, económicas, políticas y 
éticas de la actividad científica y tecnológica (...). 
4. Utilizar los conocimientos sobre las relaciones existentes entre ciencia 
tecnología y sociedad para comprender mejor los problemas del mundo en 
que vivimos, buscar soluciones y adoptar posiciones basadas en juicios de 
valor libre y responsablemente asumidos. 
5. Apreciar y valorar críticamente la capacidad potencial y las limita-
ciones de la ciencia y la tecnología para proporcionar mayor grado de 
bienestar personal y colectivo (...). 
7. Analizar y evaluar críticamente la correspondencia entre las nece-
sidades sociales y el desarrollo científico y técnico, valorando la informa-
ción y participación ciudadanas como forma de ejercer un control demo-
crático del mismo". 
El fenómeno publicitario, entendido sobre todo como un fenómeno social 
y cultural de primera magnitud, puede ser estudiado de manera pertinente en 
el marco de esta asignatura, ya que ofrece múltiples asuntos y sugerencias 
que sirven para que los alumnos desarrollen, entre otras, las capacidades indi-
cadas. 
La Unidad que presentamos guarda, no obstante, una relación muy estre-
cha con otras áreas de conocimiento (educación plástica y visual, lenguaje, fi-
losofía ética economía psicología...), lo cual permite un enfoque interdisci-
plinar, integrador y abierto al tratamiento de cuestiones que tienen un papel 
decisivo en la vida social y una notable capacidad formativa aunque no están 
comprendidas estrictamente en una disciplina académica concreta 
Por otra parte, los contenidos establecidos por la Administración educativa 
para la asignatura "Ciencia, Tecnología y Sociedad", aunque se ordenan 
alrededor de cinco núcleos o ejes temáticos, se ofrecen de manera abierta y 
flexible a una concreción muy diversa de manera que las posibles programa-
ciones se adecúen al contexto del centro docente, a las decisiones tomadas en 
el Proyecto Curricular correspondiente, a las posibles modalidades de Bachi-
llerato e incluso a las peculiaridades del profesorado que imparta la asignatu-
ra. 
Así, los cinco núcleos temáticos propuestos en el currículo oficial son los 
siguientes: 
1 Señalados en Resolución de 29 diciembre 1992, de la Dirección Gral. de Renovación Pedagógica, 
que regula el currículo de las materias optativas de Bachillerato (BOE 29 enero 1993). 
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1. Ciencia, técnica y tecnología: Perspectiva histórica 
2. El sistema tecnológico. 
3. Repercusiones sociales del desarrollo científico y técnico. 
4. Control social de la actividad científica y tecnológica. 
5. El desarrollo científico y tecnológico: Reflexiones filosóficas. 
Es aconsejable seleccionar y concretar aquellos contenidos relativos a es-
tos núcleos que van a incorporarse a la programación de la asignatura, adap-
tándolos y articulándolos en un discurso coherente y significativo para los 
estudiantes. Esta unidad didáctica se atiene fundamentalmente a un enfoque 
filosófico y a la vez formativo. 
La unidad tiene una relación más directa con los núcleos temáticos 2,3,4 
y 5 del currículo oficial. Estudia el fenómeno de la publicidad, ante todo en 
su vertiente cultural, como un poderoso referente en la generación a gran 
escala de estilos de vida, de relaciones sociales y de cambios de paradigma en 
la percepción de la realidad, propio, por otro lado, de una civilización mar-
cada profundamente por la preeminencia de la Tecnología y de la Eco-
nomía. Es preciso observar que el "sistema tecnológico" se ha impuesto sobre 
todo, precisamente, por su virtualidad "económica". 
También ofrece posibilidades extraordinarias para el análisis de las nece-
sidades, valores y demandas sociales y personales, para el estudio de lo que 
se entiende por calidad de vida, y para el análisis de la configuración a gran 
escala de las vigencias culturales y de las escalas de valores compartidas por 
amplios sectores de la población, e incluso por la sociedad misma en su con-
junto. 
Al hilo de la civilización tecnológica se plantean también las grandes 
cuestiones de la vida moral y las que conlleva la contraposición entre inma-
nencia y trascendencia como claves de orientación en la vida para el ser 
humano. Si, en el siglo XIX, Augusto Comte consideraba que la historia se-
guía la ley que conducía al espíritu humano desde la Teología hasta la Ciencia 
Positiva pasando por la Metafísica, sin dejar en ningún caso de seguir una 
deriva religiosa, la Economía viene hoy a ofrecerse nada menos que como 
una Teología secularizada, a la vez reflexión y referente para una nueva "exis-
tencia religada": el consumismo. 
La mentalidad tecnológica misma puede ser enjuiciada como tal a través 
del espejo ofrecido por el fenómeno de la macropublicidad y sus poderosos 
resortes "mitopoiéticos", creadores de símbolos, que revisten los aconteci-
mientos y expectativas humanas de una significación pretendidamente "últi-
ma", una significación capaz de brindar respuestas evocadoras del puesto del 
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hombre en el cosmos y de su destino radical, la felicidad. Todo esto en el con-
texto de una época que Albert Einstein definía como época de medios per-
fectos y de metas confusas. 
La dinámica de la motivación y del deseo humano es aquí mostrada 
como objeto de reflexión, en cierto modo contundente; como uno de los cau-
ces por los que discurre el proceso de desarrollo y maduración de la persona, 
abierta a las múltiples relaciones e influencias que le vinculan con su entorno 
cultural. 
Para el estudiante de Bachillerato -e incluso de Secundaría, sin más, ha-
bida cuenta de las pertinentes adaptaciones2-, una mirada crítica, es decir, 
fundada en criterios relevantes, sobre el fenómeno de la publicidad, ofre-
ce serias oportunidades para una reflexión rigurosa acerca del mundo y 
de la circunstancia en la que vive. Al fin y al cabo, como decía un conocido 
eslogan publicitario: "El mundo no es como es, sino como tú lo ves"... ¿o no? 
No estará de más una incursión en el reino de las apariencias... 
2. Conocimientos previos 
Las relaciones entre afectividad y reflexión, la fascinación sensible que 
acompaña a la retórica publicitaria, su omnipresencia en el mundo juvenil, el 
deseo de un mundo coherente, justo y que deje espacios de libertad frente a 
las amenazas de manipulación..., son elementos de interés para el trabajo 
compartido entre el profesor y los alumnos en el desarrollo de esta unidad 
didáctica. 
Para un aprovechamiento adecuado del contenido de la unidad, alcanzando 
sus objetivos, los alumnos deberían tener previamente conocimientos sufi-
cientes acerca de cuestiones como: 
— La teoría de la comunicación: mensaje, emisor, receptor, dimensión 
connotativa y denotativa del lenguaje, los símbolos. 
— Mito y conocimiento racional. 
— La conducta humana: motivación, afectividad, reflexión, libertad. 
— Elementos de economía: producción, mercado, consumo... 
— Teoría del color: colores cálidos y fríos. La composición de imágenes. 
No parece descabellado que ofrecer una reflexión sobre esle mismo tema, y con objetivos análogos 
-sólo matizados por el nivel propio de la edad y por las exigencias curriculares que le son propias-, en la 
asignatura de Ética en 4 o curso de la E.S.O., por ejemplo. 
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3. Objetivos didácticos de la unidad 
El pleno desarrollo de la personalidad del alumno, que figura como fin 
primero de nuestro sistema educativo3, reclama que los objetivos y finalidades 
de la actividad educativa concurran en una misma dirección. De lo contrario, 
como observa García Hoz, "la educación corre el riesgo de convertirse en una 
suma de actividades y de aprendizajes inconexos e incompletos que, en lugar 
de integrar a la persona humana, la disgrega, oscureciendo el sentido de la 
vida y debilitando la capacidad de ordenación de la propia vida en medio de 
una multitud de solicitaciones"4. 
Nuestro propósito aquí será que los alumnos sean capaces de: 
1) Advertir el papel y la importancia de la publicidad como fenómeno 
social y cultural, por su omnipresencia y variedad, su significación económi-
ca y su trascendencia psicológica, ética, y educativa. 
2) Analizar su fuerza sugestiva (información, persuasión, motiva-
ción...), sus connotaciones valorativas y su gran capacidad para crear acti-
tudes personales y usos sociales de dependencia. 
3) Distinguir los recursos que utiliza, sus estrategias, su capacidad fasci-
nadora y manipuladora. 
4) Aplicar y desarrollar la reflexión crítica, la toma ponderada de deci-
siones y la elección de modos y estilos de vida acordes con la dignidad huma-
na, ante un modo consumista de vivir. 
5) Interiorizar pautas educativas frente a la manipulación consumista 
para: 
— Conocer y orientar positivamente su dinámica motivacional, 
— Facilitar la realización de valoraciones ético-morales, y 
— Apoyar la adquisición de hábitos de consumo y de conducta saluda-
bles y responsables, que respondan a necesidades reales surgidas de la 
vida de las personas y de su entorno. 
Cfr.LOGSE,ait 1.1. 
4 V. GARCÍA HOZ, (1987): Pedagogía visible y educación invisible. Madrid, RIALP, 46. 
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4. Desarrollo conceptual: el mundo no es como es, sino como tú lo ves... 
¿o no? 
4.1 ¿Qué es la publicidad? 
Estamos ante un fenómeno social y cultural de primera magnitud, en pri-
mer lugar por su abrumadora presencia en los escenarios y en el propio argu-
mento de la vida humana, y en segundo lugar por su eficaz función cataliza-
dora del consumo de bienes y servicios por medio de operaciones de compra 
y venta. Sin entrar en demasiados tecnicismos, puede definirse la publicidad 
como un recurso de transmisión de mensajes, generalmente comerciales, 
que persigue provocar determinadas decisiones del público al que se di-
rige, mediante técnicas de persuasión. 
El fenómeno de la publicidad se desarrolla paralelamente a la maquinaria 
productiva del modelo económico capitalista, generador de una sobreabun-
dancia de bienes y de servicios que han de llegar al mercado. Adquiere su 
moderno significado a finales del siglo XIX, cuando comienza el desarrollo 
industrial y la aparición de mercados de gran consumo. Ofrece así un induda-
ble valor como elemento dinamizador del sistema económico, mediante el 
fomento del necesario consumo de productos comerciales y como vehículo de 
información para los consumidores, que pueden conocer los productos y po-
sibilidades que están a su alcance, lo que amplía y mejora sus condiciones de 
vida. No debe ignorarse tampoco el componente estético que incorpora la 
iconografía y la retórica audiovisual publicitaria. 
Los mensajes publicitarios pretenden influir sobre los comportamientos 
humanos. Pero al incitar al consumo se sirven normalmente de la persuasión y 
de la seducción, para lo cual apelan preferentemente a instancias no racionales 
del ser humano, eludiendo con frecuencia la libertad responsable de éste y 
suscitando hábitos de pasividad, falta de reflexión y de espíritu crítico, así co-
mo la dependencia hacia estímulos que no responden a necesidades del todo 
reales. 
Es una forma de comunicación de masas que toma partido. En este sentido 
no debe confundirse con la mera información, ya que se trata de un tipo de 
mensajes que se dirigen a un público seleccionado con la finalidad de ven-
derle unos productos, están pagados por el anunciante y no por el destinatario, 
al contrario que un periódico, un libro, una película, un disco, etc. La publici-
dad trata de influir eficazmente sobre las actitudes y sobre el comportamiento 
del público al que se dirige. 
No se trata propiamente de un recurso de comunicación personal, en el 
que interactúen el emisor del mensaje y su receptor, sino, como ya se ha insi-
nuado, de comunicación de masas, es decir, unidireccional, en el que no 
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existe interacción directa entre la intimidad del emisor y la del receptor; este 
último es un público indeterminado, potencialmente numeroso, y anónimo, es 
decir una masa social. Una masa es un grupo humano extenso, anónimo y he-
terogéneo, que se caracteriza por su falta de cohesión, de responsabilidad per-
sonal y de creatividad. 
También puede hablarse de una "masificación cualitativa", en la que el 
número de individuos no es relevante; antes bien, pocos de ellos o incluso uno 
sólo, pueden comportarse de manera gregaria, sin responsabilidad ni creativi-
dad; por ejemplo, cuando ajustan su conducta y sus decisiones al esquema 
acción-reacción: me gusta o no me gusta, me apetece o no me apetece, hago 
lo que hagan los demás, tengo ganas o no tengo... j 
No es de extrañar por ello que el mensaje publicitario se dirija de manera 
explícita, no a un grupo como tal, sino al individuo como receptor, apelando 
generalmente a sus reacciones emocionales. Es una apelación a la subjetivi-
dad, pero el receptor individual de los medios de comunicación de masas se 
halla en cierto modo aislado, en razón de una ruptura de vínculos primarios y 
de falta cohesión en el seno de una verdadera comunidad. 
La condición de consumidor no entraña vínculos de pertenencia y de iden-
tidad verdaderamente sólidos. Partiendo de una heterogeneidad originaria, la 
publicidad efectúa una segmentación de la audiencia, estableciendo virtuales 
grupos de interés en función de ciertas características (edad, posición econó-
mica, sexo, cultura, etnia, educación, estatus social, dedicación laboral...); de 
esta forma tiende a homogeneizar la audiencia, haciendo que la 'masa' de 
sujetos diferentes reciba y acepte mensajes y valores similares, con los que se 
identifica, pero sin apelar a vínculos profundos. 
La estrategia del publicitario debe incluir el conocimiento de los estereoti-
pos vigentes para el grupo que constituye la audiencia de cada medio de co-
municación. Si el mensaje coincide con las preferencias y valores de un gru-
po, la persuasión resultará más eficaz al dirigirse a éste. Cada anuncio intenta 
comunicar con todo su mercado. 
Por otra parte, como indica M. V. Reyzábal, el emisor publicitario controla 
en principio todos los aspectos de la planificación del mensaje y de su trans-
misión, que dirige hacia un receptor pasivo y a menudo indefenso por su 
inadvertencia de las claves y de los resortes manejados, relativos fundamen-
talmente a las motivaciones emocionales. El esquema es sencillo: Detectar o 
suscitar cierta necesidad en un individuo, hacerla notar de manera febril o 
tentadora, y presentar un producto o servicio adornado de connotaciones que 
vendrían a colmar las carencias sentidas por el receptor, generando en éste 
el deseo más o menos apremiante de adquirir el producto anunciado. 
La publicidad se mueve en el terreno de las relaciones humanas y so-
ciales, donde se constituye como una técnica dotada hoy de una amplia base 
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experimental o empírica: baraja muchos y complejos datos, investigaciones, 
aportaciones procedentes de diferentes ciencias... Aunque ofrece un claro 
componente estético no es propiamente una "bella arte", ya que no se pro-
duce desde una "pura subjetividad" ni se queda en la mera sugerencia. Es 
eminentemente eficiente en su intención, es instantánea y efímera. Es 
también optimista en sus mensajes: en un mundo sobrecargado de comuni-
caciones, es la única que siempre anuncia buenas nuevas. Su objetivo es 
atraer la simpatía a través de la empatia. 
a) Propaganda y publicidad 
Conviene distinguir ambos conceptos. Mientras que la propaganda busca 
la transmisión de conceptos, convicciones u otros mensajes que pasan necesa-
riamente por la reflexión consciente del receptor, la publicidad pretende im-
pulsar al receptor para que consuma determinados productos o servicios 
mediante el recurso a formas de persuasión no estrictamente racionales sino 
más bien emocionales, tanto conscientes como inconscientes. 
Cuando se pretende persuadir se influye, generalmente haciendo uso de 
mecanismos emocionales, en la decisión de los destinatarios del mensaje: Se 
trata de suscitar en ellos un deseo de poseer lo que se les ofrece. 
Durante mucho tiempo, en el mundo comercial dominó la convicción de 
que la publicidad era el resorte que desencadenaba las ventas. Posteriormente 
ha prevalecido la idea de que su efectividad aumenta si se integra dentro de un 
marco más amplio de acciones que se conoce con el término marketing, en-
caminado a identificar, anticipar y satisfacer las necesidades conscientes o 
inconscientes de los consumidores. Más aún, no se trata siquiera de vender 
lo que se produce, sino de producir lo que se pueda vender. 
Una empresa comercial tiene como finalidad la rentabilidad, la continuidad 
y la expansión de su actividad. Sea cual sea la índole de ésta, se ve obligada a 
identificar, estudiar y satisfacer las necesidades del posible consumidor, e in-
cluso a provocarlas. Así, el marketing, y de modo especial la publicidad, vie-
ne a ser como el eje y el catalizador en torno al cual se mueven las demás 
áreas de compañía para captar clientes, mantenerlos y proporcionarles una 
satisfacción permanente. 
b) Consumo y consumismo. 
La publicidad es una actividad que se halla al servicio de la economía de 
libre mercado; es un factor hoy imprescindible de la competitividad entre em-
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presas, necesaria también para cüfundir proyectos institucionales, programas 
políticos..., de forma que no siempre es fácil determinar la frontera entre pro-
paganda y publicidad en sentido estricto. 
Nació con la revolución industrial, con la producción en serie, las grandes 
fábricas, los medios de comunicación de masas, las redes de transporte en el 
ámbito mundial... El progreso técnico, económico y social fue trayendo con-
sigo una considerable multiplicación, diversificación y disponibilidad de pro-
ductos y de servicios, al tiempo que un prodigioso desarrollo de los medios de 
comunicación y de difusión, tanto mecánicos como informativos. 
El gran despegue de la publicidad moderna -4a publicidad persuasiva a 
gran escalar- arranca de la llamada "segunda revolución industrial", tras la II 
Guerra mundial, cuando se advierte que es más fácil fabricar productos que 
venderlos, con todo lo que esto supone, y se consolida al descubrirse que para 
conseguir vender más y mejor no sólo es necesario fabricar productos en 
serie, sino también "consumidores en serie" con nuevas necesidades que 
cubrir, las cuales se convierten en metas significativas para la vida de las 
personas y de los grupos sociales. Que sean verdaderas o falsas esas necesida-
des es lo de menos, ya que se trata sobre todo de que la gente viva en cierto 
modo para conseguir cubrirlas. Por otra parte, cada vez es mayor la presencia 
de mensajes que difunden servicios como la distribución, el ocio, el turismo, 
seguros, servicios financieros, etc. Es el avance del llamado sector terciario 
de la economía, del que la publicidad es uno de los más fieles reflejos. 
La publicidad se desarrolla así al compás de la maquinaria productiva del 
modelo económico capitalista, favoreciendo, más que el consumo, el consu-
mismo, que es una actitud y una conducta consistentes en adquirir objetos de 
forma irreflexiva, para satisfacer necesidades creadas artificialmente por la 
publicidad y el mercado. 
Lo deseable sería ajustar el uso y el consumo de los bienes a las necesida-
des reales, pero lo cierto es que el consumismo se ha apoderado de muchos 
estilos de vida y ha venido en cierto modo a identificar la mentalidad y mu-
chos de los valores representativos de la civilización actual. La nuestra es una 
sociedad consumista. 
La publicidad incita al consumismo más que al consumo, persuade a las 
personas para que compren aunque no lo necesiten realmente. De este modo, 
no sólo permanece el consumo necesario sino que ha aumentado espectacu-
larmente el superfluo. 
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4.2 La persuasión publicitaria: "las cosas (sólo) son lo que parecen " 
Interesan al emisor y al creador publicitario aspectos psicológicos que 
pueden desencadenar el comportamiento del receptor-consumidor, como su 
percepción de la realidad, las actitudes, los prejuicios y en última instancia 
las motivaciones que suscitan el acto de consumir. La motivación constituye 
la fuerza, consciente o inconsciente, que estimula o frena un determinado 
comportamiento; en concreto, aquí, todo lo que puede impulsar a una persona 
a desear adquirir un determinado producto. 
Las actitudes son predisposiciones del individuo hacia un objeto, situación 
o persona, que condicionan su actuación o conducta hacia el mismo. Implican 
cierto juicio de valor que, detectado, permite predecir con aproximación el 
comportamiento del individuo o del grupo. Cuando las actitudes no están 
fundadas en un juicio de valor, en alguna forma de reflexión suficiente, se 
llaman prejuicios. 
La expresión de las actitudes es lo que se conoce con el nombre de opi-
niones. La opinión general, en cierto modo coincidente con la llamada "opi-
nión pública", es una constelación de juicios, momentánea y más o menos 
lógica, que suponen una toma de actitud ante determinadas situaciones o pro-
blemas, y que se reproducen durante un tiempo algo prolongado en casos 
similares, en un elevado número de personas pertenecientes a un mismo co-
lectivo. 
Puede describirse el proceso de comunicación publicitaria, del siguiente 
modo: 
1) En primer lugar, hay que acertar con el sector del público que puede 
adquirir preferentemente el producto anunciado y con el medio de comuni-
cación más apropiado para llegar a ese segmento social. 
2) Después, es preciso lograr que el receptor elegido preste atención al 
mensaje. Para ello hay que captar su curiosidad, y evidenciar rápidamente 
la utilidad vital o práctica del producto. 
3) A continuación será preciso que el receptor llegue a retener en la me-
moria el 'valor' del producto anunciado, sobre todo a la hora de tomar la 
decisión de comprar. 
4) A continuación hay que asegurarse la satisfacción del cliente para que 
se mantenga fiel en su elección y la reitere (si se trata de productos efímeros) 
o se convierta a su vez en transmisor de las excelencias del producto. 
5) Será necesario, finalmente, renovar este proceso antes de que decaiga 
el interés o la apetencia del consumidor por el producto; o incluso renovar el 
producto mismo para renovar y mantener el interés del consumidor. 
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Para captar la primera atención del consumidor es preciso utilizar 'recla-
mos' que apelen a lo diferente o nuevo, al enigma, a los intereses y a las ten-
dencias instintivas, a la costumbre -ésta puede crearse mediante la reiteración 
más o menos insistente del mensaje-, a la fantasía... El mensaje ha de ser 
percibido con claridad y de forma significativa para determinar la ulterior 
adquisición del producto. 
En rigor, no es necesaria una comprensión verdadera del producto, sino 
que se considere idóneo para satisfacer una necesidad sentida por el receptor. 
Para ello le basta con ser "creíble". Las connotaciones harán el resto, avalando 
su pertinencia. 
Una vez captada la atención, la retención en la memoria puede verse favo-
recida por estímulos verbales -eslóganes, términos talismán asociados al pro-
ducto o a la marca...- musicales, icónicos -vinculación a un lugar, un perso-
naje, un modelo...-, etc. La repetición de la emisión o de los símbolos aso-
ciados al mensaje ayuda a la memorización del mismo. 
Las motivaciones surgen en el ser humano de ciertas necesidades que se 
desea satisfacer por algún medio. Pueden diferenciarse necesidades fisiológi-
cas, de seguridad-afecto-estima, estéticas y de autorrealización o transitivas 
(A. Maslow). Saber qué necesidades y motivaciones deben ser manejadas 
para influir eficazmente en el comportamiento del receptor-consumidor es 
uno de los retos y objetivos más importantes de la comunicación publicitaria. 
Las posibilidades de manipulación son muy grandes, tanto por la habilidad 
en presentar los estímulos como por la fácil inadvertencia y pasividad del 
receptor. 
Conviene recordar que dentro de las motivaciones humanas se advierten 
tres grupos fundamentales: las motivaciones racionales, las emocionales y 
las estrictamente fisiológicas, si bien suelen darse a menudo entremezcladas; 
los mensajes publicitarios apelan preponderantemente a las dos últimas. Un 
caso muy claro es la publicidad subliminal, hábilmente utilizada y muy fre-
cuente, que se dirige al nivel no consciente del receptor. 
El hombre capta como un cierto bien todo aquello que necesita. Si algo es 
necesitado, se convierte en un bien, en algo que se desea adquirir o poseer. 
Ahora bien, hay necesidades reales y otras que no lo son. Estas últimas son 
necesidades ficticias, artificialmente creadas o suscitadas, que se convierten 
en objeto de deseo. La frontera entre el deseo y la necesidad se borra. 
Es tarea clave de la publicidad unir los productos a determinadas necesida-
des, y asociar éstas a los productos y a las marcas, de forma que el comprador 
se persuada de que comprando tal producto, o adquiriendo lo que éste repre-
senta, realmente va a cubrir alguna de esas necesidades o se va a instalar en el 
aura bienhechora de ciertos símbolos, mitos y valores. 
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El producto adquiere así un carácter simbólico de efectos insospechables. 
De los años 50 es la frase de un publicitario: "Ya no vendemos naranjas, ven-
demos VITALIDAD; ya no vendemos un coche, vendemos PRESTIGIO; ya 
no podemos vender sólo un jabón de tocador, tenemos que vender una espe-
ranza de JUVENTUD o de BELLEZA". 
Las apariencias ocupan el lugar de la realidad y el "ideal" ficticio pasa 
a tener más fuerza seductora que las cosas mismas. Para convencer es 
preciso seducir, maquillando convenientemente la realidad y produciendo lo 
que algunos profesionales de la publicidad llaman un "engaño generoso". 
El lenguaje utilizado, tanto si se trata de textos como de imágenes o efec-
tos musicales, desempeña un papel suscitador, sugerente; evocador. Tiene 
más importancia la dimensión connotativa -se incorporan significados emo-
tivos o culturales que sobrepasan la realidad objetiva- que la denotativa -la 
imagen o el texto muestran la realidad tal como es-. 
La publicidad no vende objetos, propiamente, sino una serie de motivos 
seductores, de atractivos artificialmente incorporados al producto, de estilos 
de vida y de símbolos, que se convierten en señas de identidad para quien 
adquiere el producto anunciado. 
4.3 La publicidad generadora de estilos de vida 
De este modo, el bienestar se ha convertido en el horizonte de la sociedad 
del consumo. La felicidad parece ya al alcance de la mano. Si nos fiásemos 
sólo de los anuncios parecería sencillísimo alcanzar ese bienestar permanente 
por el que ha luchado el hombre a lo largo de toda su historia: simplemente, 
comprando cosas seríamos felices. Y es que, en el fondo, ser feliz es... sen-
tirse bien. 
La vida moderna en las ciudades genera una gran cantidad de personas fá-
cilmente influenciables, gentes desarraigadas de su forma de ser tradicional, 
muy sensibles al temor y a la esperanza. El impresionante eco de los mensajes 
publicitarios viene a crear un mundo de falsas realidades en el que conflu-
yen todas las marcas, un "universo ideal" que se afirma a sí mismo como el 
único real. 
Se insinúa de mil maneras el mensaje de que todo lo que hace feliz se 
puede conseguir con dinero. Probablemente sea este permanente escaparate 
del placer y de la felicidad que ofrece la sociedad consumista a través de la 
publicidad uno de ¡os factores de desorientación de los más jóvenes, el de-
sencadenante de conductas de dependencia pasiva y una fuente de grandes 
frustraciones para ellos. Porque no siempre la realidad es tan gratificante co-
mo los anuncios que a menudo sirven de referente para nuestros deseos. 
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Pero queda la esperanza de poder adquirir (comprar) un día nuevos reme-
dios para la insatisfacción... La dignidad se mide como calidad de vida, y la 
calidad de vida se mide por el poder adquisitivo, es decir, de consumo real 
o potencial. 
Los miedos, las angustias, los complejos son, en el universo creado por la 
publicidad, aquellas sensaciones que experimentan los que no utilizan los 
desodorantes, las compresas o las cremas para el acné que se anuncian. La 
felicidad familiar, el reconocimiento profesional o el éxito sexual va ineludi-
blemente unido a los que usan las marcas de detergente, el coche o la ropa 
interior que se publicitan con ese reclamo. Un reloj sirve... "para medir sus 
horas de placer", una bebida refrescante da... "alegría de vivir", una compre-
sa te proporciona "seguridad en ti misma ". 
Por eso, no resulta nada extraño el caso, relatado por García Maulla, de 
aquella niña de cuatro años que pidió un 'Tampax' a los Reyes Magos. Su 
madre, al enterarse, le preguntó muy preocupada para qué quería ella una 
compresa. La pequeña no vaciló ni un solo segundo y dijo sin titubear: "-Para 
bañarme en la piscina, ir de excursión y montar a caballo". 
La permanente aspiración a la felicidad ha venido a modularse en la socie-
dad consumista como la aspiración radical al bienestar. Surge así todo un 
mundo de mitos, ideales y valores que suponen un modelo de ser humano, 
una visión de la vida humana con características y aspiraciones muy preci-
sas: 
— El poder: "Suba como la espuma " (Cerveza Kronenburg). 
— El dinero: "El dinero a veces sí da la felicidad" (Chivas). 
— El placer, la sensualidad: "Déjate llevar por una espiral de placer" 
(Nestlé). 
— El prestigio social: "Déjese seducir por la fama " (La Fama). 
— La propia imagen: "De la primera impresión depende el resto " (Axe). 
— La seguridad: "Guarde el futuro en una caja fuerte " (Caja Postal). 
— Lo joven: "Mi piel no cumple años, con mi nueva crema de belleza se 
mantiene tersa, suave, como más joven " (OH ofUlay). 
— La diversión: "Lánzate a la aventura" (Camel). 
— La eficacia, el éxito: "Invierte en tu hijo por tu propio interés" (BNB, 
Escuela de Negocios). 
— Lo nuevo: "Atrévete a una experiencia nueva" (Eristqff). 
— La comodidad: "No haga nada" (Fuji). 
Los mensajes publicitarios proponen valores e ideales como la juventud, 
la belleza, el hedonismo, el éxito fácil. Los mitos más invocados son la natu-
raleza (paraíso perdido, pureza mcontaminada, aventura), la seguridad, lo 
nuevo y último, el ocio de la gente rica y sin preocupaciones, la juventud, el 
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erotismo. Se crean estereotipos de hombre o mujer deseables. Y después se 
van ofreciendo modos concretos para satisfacerlos. Se ha dicho que el consu-
mismo es la nueva religión de la cultura de masas, con sus tiempos y lugares 
sagrados. Todos sus postulados se resumen en dos: "Te amarás a ti mismo 
sobre todas las cosas y al dinero como a ti mismo ". En este modelo de socie-
dad, ha escrito García Maulla, "lo único inmoral es no tener cosas". 
El peligro de la avalancha macropublicitaria no estriba sólo en sus meca-
nismos y posibilidades de manipulación a la hora de ofrecer sus mensajes, 
sino también en que genera estilos y formas empobrecidas de vivir, en las que 
se reduce la calidad humana de los comportamientos, valores y relaciones que 
ofrecen contenido y orientación al argumento vital de las personas. Una per-
sona es mucho mas que un consumidor, y más si éste es un "consumidor en 
serie". 
Una vez que hemos visto la función que desempeña la publicidad en un 
sistema social presidido por la economía de mercado, y su capacidad mito-
poiética -creadora de mitos-, generadora de referentes y de estilos de vida, 
parece oportuno estudiar los recursos que utiliza para persuadir, y cumplir así 
con eficacia su finalidad y sus objetivos. 
4.4. El mensaje publicitario y sus elementos formales 
La publicidad es el único sistema de comunicación que nace para no fraca-
sar nunca. Se ve imperiosamente obligada a cumplir con su objetivo y ser 
eficaz. Si un anuncio fracasa puede arrastrar consigo a numerosas empresas, 
negocios, intereses, puestos de trabajo... Por eso "no puede" fallar. Son mu-
chos los millones que andan por medio, tanto en el marco de la producción 
como, por consiguiente, en las propias campañas publicitarias. Y su éxito 
depende de las estrategias y elementos formales que utiliza 
El anuncio debe ser impactante, atractivo, ingenioso, persuasivo, memora-
ble. Ha de provocar el deseo y la decisión de comprar el producto anunciado 
(y no otro, o ninguno). La seducción publicitaria persigue lo que se ha expre-
sado con una fórmula típica, "AÍDA": 
— Captar la Atención. 
— Despertar el Interés. 
— Crear el Deseo de compra. 
— Provocar la Acción de comprar el producto. 
Es muy conocida y repetida la expresión de Marshall Me Lühan: "El me-
dio es el mensaje ". El mensaje transmitido publicitariamente pretende ser un 
fin en sí mismo, una experiencia totalmente gratificante, porque si el anuncio 
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es bueno, el consumidor interpreta que el producto también lo es. Ha de 
ser, por encima de todo, eficaz. Para ello acude, como ya hemos indicado, al 
poder de la connotación sensitivo-emocional, y utiliza mecanismo expresivos, 
simbólicos y psicológicos. A menudo se acude a mecanismos de asociación 
con objetos, evocaciones, personajes reales o ficticios, lugares..., que repre-
sentan algún aspecto que se quiere identificar con el producto y con la marca 
anunciada. 
Con frecuencia, la publicidad se organiza estratégicamente en forma de 
campañas. En ellas se realiza una auténtica "ofensiva de difusión", en la cual 
se sistematiza el modo de transmitir los mensajes del modo más eficaz. La 
planificación de estas campañas publicitarias, que incluye la llamada "investi-
gación de medios", evalúa factores como el tipo de audiencia, la población 
diana, a la que se piensa dirigir el mensaje, el posible impacto social del canal 
utilizado, el coste económico... Existen empresas y organismos públicos y 
privados dedicados específicamente a esta tarea: OJD (Oficina de Justifica-
ción de la Difusión), EGM (Estudio General de Medios), EGA (Estudio Ge-
neral de Audiencias), etc. 
El emisor publicitario último, o anunciante, persigue la promoción y venta 
de su producto o servicio. Las actividades que desarrolla para "vender el pro-
ducto" y que llevan éste desde el productor hasta el consumidor o usuario se 
conocen con el nombre de marketing o comercialización; entre dichas activi-
dades destaca la publicidad, cauce de comunicación masiva, cuyo agente 
creativo inmediato, intermediario entre el anunciante y los medios elegidos 
para la difusión del mensaje, suele ser una agencia publicitaria. 
Las agencias son entidades comerciales autónomas que aunan la investiga-
ción de mercados, la innovación estética y el manejo de las nuevas tecnolo-
gías. Así, la planificación de la campaña, la creación y difusión del mensaje y 
la evaluación posterior de su eficacia, constituyen los ejes fundamentales de 
su labor. 
De entre los medios formales que utilizan los mensajes publicitarios, 
destacaremos dos: los soportes y los códigos de lenguaje. 
a) Los soportes publicitarios: 
Los soportes constituyen el medio o cauce a través del cual se emite el 
mensaje; los fundamentales son : 
— Soporte impreso: anuncios en prensa gráfica, folletos, carteles (vallas, 
edificios, cabinas...), octavillas, mailing, etc. 
—Sonoro: Radio (cuñas, patrocinio de programas...), megafonía... 
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— Soporte audiovisual: Televisión (espots, patrocinio de programas, tele-
tienda, textos sobreimpresos, inclusión "encubierta" en decorados de 
películas y series), cine... El poder de la TV radica en la pasividad re-
ceptora del espectador, que consume una sucesión indiscriminada y rá-
pida de imágenes y mensajes sonoros que apenas exigen reflexión y es-
fuerzo intelectual. La rapidez de la narración acarrea cambios acelera-
dos de imágenes y sugerencias que atraen poderosamente la atención. 
La publicidad encubierta se ha generalizado extraordinariamente en 
este tipo de soporte. 
— Otros: Promociones por teléfono, pantallas luminosas, prendas de ves-
tir... 
Para que una campaña publicitaria tenga éxito es importante que llegue al 
mayor número de probables consumidores. Para ello se realiza un estudio de 
los diferentes medios de comunicación, determinando en lo posible su eco 
entre (kterminados segmentos de población, es decir, entre los potenciales 
tipos de consumidor: qué emisoras escucha, que tránsitos realiza, a qué hora, 
qué prensa lee, que canal de televisión ve, qué tipo de comercios frecuenta, 
etc. 
Los tipos de anuncio, según el cauce o soporte utilizado, se clasifican 
así: 
— Anuncio gráfico —> revistas, diarios, exterior... 
— Cuña —> radio 
— Spot —»televisión, cine, vídeo... 
Los emisores de publicidad, en un principio, se limitaban a comprar espa-
cios donde insertar sus mensajes. Pero con el tiempo han venido a convertirse 
en una fuente de financiación determinante para los distintos canales y 
medios de comunicación masiva -gracias a la cual precisamente muchos de 
ellos subsisten empresarialmente, por otra parte-, de forma que los espacios y 
tiempos publicitarios han proliferado hasta el punto de venir a ocupar muchas 
veces la mayor parte del espacio total disponible, y de que otros ingredientes 
de la publicación o de la emisión como noticiarios, programas de entreteni-
miento, series, concursos, artículos, reportajes, etc., se han impregnado de la 
mentalidad y del estilo publicitarios. 
No es exagerado afirmar que si en un primer momento la publicidad ocu-
paba los "huecos" existentes entre distintos programas o secciones de la emi-
sión o de la publicación, ahora son los demás espacios los que vienen a inser-
tarse "entre" los mensajes publicitarios, que son los que sostienen económi-
camente la empresa de difusión. Por no hablar de los mensajes comerciales 
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encubiertos, que aparecen como noticias, reportajes, decorados, aparición fu-
gaz de productos, de marcas y anuncios estáticos, etc. 
b) Los códigos del lenguaje publicitario: 
Representación del producto (denotación) 
Sugerencias visuales (connotación) 
Marca 
Mensaje publicitario 
Imagen 
Texto 
Explicación verbal (titular o eslogan, cuerpo 
o argumentación y pie o cierre) 
La publicidad incorpora en sus mensajes todo tipo de signos: imágenes, 
música, líneas, color, textos... Centrándonos en los mensajes visuales, que 
son sin duda los predominantes, cabe distinguir dos componentes fundamen-
tales: Imagen y texto. Les acompaña a menudo la música. 
A) La imagen ha de caracterizarse por su poder de impacto. Generalmente 
es polisémica, es decir, capaz de suscitar varias interpretaciones de forma 
sugerente, aunque a menudo el texto que la acompaña acota su significado. El 
espectador tiende a considerar la imagen como un fiel reflejo de la realidad 
que representa. La imagen puede ser literal (representa el producto: un bonito 
frasco de perfume, por ejemplo), o abstracta (representa valores a los que se 
quiere asociar el producto : carácter, atractivo, poder de seducción, seguridad 
en uno mismo...). 
La imagen suele ser gráfica, fundamentalmente el dibujo o el logotipo de 
la marca, o bien fotográfica, o bien combina ambos elementos. La fotografía, 
susceptible de diferentes tratamientos técnicos y con una fuerte capacidad de 
impacto por su iconicidad -es decir, su parecido con la realidad-, es un pode-
roso reclamo para la atención de los receptores del mensaje. Puede presentar 
fácilmente un componente de manipulación, alterando la realidad que repre-
senta: filtros que alteran el color, retoques de la imagen, procesos de revelado, 
tratamiento digitalizado... 
Junto a la composición misma de las imágenes en su conjunto, los ele-
mentos básicos del código visual son las líneas y el color, capaces de producir 
efectos anímicos determinados: 
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a.l) Líneas: 
— Las líneas rectas verticales se asimilan al impulso de la dignidad, la 
distinción... En clave erótica -con cierta base en las teorías psicoa-
nalíticas, profusamente difundidas en este ámbito- son representati-
vas de masculinidad, firmeza y tensión. 
— Las líneas rectas horizontales producen sensación de reposo, esta-
bilidad, lejanía. Tienen una lectura erótica en alusión a lo femenino, 
como lo abierto, lo que se ofrece. 
— Las líneas rectas inclinadas representan inestabilidad, energía, 
cierta agresividad, direccionalidad. Se utilizan a menudo para desta-
car los productos y sugerir un movimiento visual hacia algún centro 
de interés. 
— Las líneas curvas sugieren ritmo, gracia, suavidad, afecto y sensua-
lidad. El círculo puede expresar también lo femenino. 
— El punto, como recurso ambivalente de imagen y texto, concentra la 
atención, atrae las miradas, sugiere unidad, y cierra el discurso, zan-
jándolo como inapelable. 
a.2) Colores: Sirve al respecto la clásica y elemental distinción entre colo-
res cálidos o fríos: 
— Cálidos (rojo, naranja, marrón...): avanzan, destacan, acercan. 
— Rojo: pasión, vitalidad, fertilidad, calor, vigor, excitación. Frecuente 
en los mensajes dirigidos a jóvenes. 
— Amarillo: luz, sol, vida, acción, imaginación, generosidad, amplitud 
cordial... Simboliza la alegría, el placer. El dorado, en particular, se 
utiliza para productos caros y lujosos. 
— Fríos (azules, verdes, blanco, violeta...) : distancian, alejan, subli-
man, sugieren idealización, melancolía, ensueño. 
—Azul: frío, pasivo, frescura, limpieza, infinitud, descanso, altura, pro-
fundidad. Expresa confianza Frecuente en productos lácteos, con-
gelados y de adelgazamiento. 
— Violeta: tristeza, misticismo, distancia, profundidad. 
— Verde: naturaleza, equilibrio, lividez. Intermedio entre el negro (ser 
mineral) y el rojo (sangre y vida animal), fertilidad de los campos, 
simpatía, adaptabilidad, tranquilidad, esperanza. Frecuente en pro-
ductos ecológicos. 
— Blanco y negro: elegancia clasicismo, seriedad, distinción, misterio, 
notificación. El blanco expresa inocencia pulcritud, libertad; es fre-
cuente en productos de limpieza y de higiene corporal. El negro es 
símbolo de calidad, lujo, elegancia Favorece el contraste cromático 
con el rojo, provocando un mayor impacto visual. 
La publicidad: El mundo no es como es, sino como tú lo ves...¿o no? 87 
B) El texto. Su función suele ser realzar, apoyar o contradecir paradójica-
mente la imagen, con la intención de que el mensaje sea contundente, persua-
sivo, "cerrado", de forma que lleve inequívocamente a la reacción que preten-
de suscitar. El texto de un anuncio gráfico se estructura básicamente en tres 
bloques: 
— El titular o eslogan 
— El cuerpo del texto, que aporta una información sobre el producto 
— El pie o cierre, generalmente es la marca con su logotipo. 
El elemento más característico del componente verbal, junto con la mar-
ca, es el eslogan: un mensaje verbal conciso, esencial y breve, muy rico en 
contenido, bien por lo que dice, bien por lo que sugiere. Fácil de retener y ca-
paz de impresionar o chocar. Se procura que su repetición cause agrado y 
musicalidad. Suele utilizar recursos expresivos literarios para captar la aten-
ción: metáforas, dichos o frases hechas, rimas, onomatopeyas, etc. 
El eslogan no argumenta. Recurre directamente a la connotación. Incita a 
actuar, a sentir o a pensar de algún modo definido, pero no aporta argumentos, 
razones que lleven a una elección meditada y ponderada. Más bien incita el 
deseo y dispensa de pensar: adormila la vigilancia de la conciencia, suspen-
de la responsabilidad, tienta, provoca, sugiere. Es un pensamiento que me 
aporta la satisfacción, el descanso, el placer... de pensar en mi lugar. 
Con frecuencia utiliza "términos talismán", cargados de connotaciones 
indiscutibles en un momento o situación dados, tanto positivos como negati-
vos ("nuevo", "éxito", "libertad", "carácter", "ganar", "elegancia", "(sin) 
complejo", "aventura", "joven", "atrévete",...). 
Si se acompaña algún texto, será lacónico, sugerente, generalmente en 
apoyo de alguna imagen. Se adapta -también el eslogan lo hace a menudo- a 
la 'jerga' habitual en el grupo social al que se dirige el anuncio, para que el 
consumidor se identifique con el producto. 
C) Otro posible componente, acompañando a imágenes y textos, es la 
música (canción, acordes, melodías...), tendente a crear una atmósfera idónea 
para reforzar el objetivo principal del mensaje. Con frecuencia tiene una fina-
lidad mnemotécnica, pasando a ser el componente fundamental: así, se procu-
ra asociar una marca, eslogan o producto a una melodía (jingle). 
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a) Primera: cultivar la reflexión. 
Una persona madura y equilibrada es aquella que, entre otras cosas, pien-
sa, decide y actúa por sí misma. Es bueno ser conscientes de que vivimos 
rodeados de estímulos que suscitan determinados comportamientos y reaccio-
nes en nosotros, a veces de modo irreflexivo. Y de que quien maneje dichos 
estímulos puede manipularnos. Un comportamiento digno del ser humano es 
aquél en el que ha habido deliberación y elección; es decir, aquél del que uno 
es responsable porque lo ha decidido por sí mismo. 
La sociedad, debido a las relaciones que en su seno contraen los indivi-
duos, ejerce una "presión sociaV, de algún modo coactiva, sobre la conducta 
individual mediante normas, usos, costumbres y sanciones de muchos tipos. 
Dicha presión se ejerce a menudo indirectamente, mediante elementos exter-
nos de carácter persuasivo -es el caso de los medios de comunicación de 
masas- que influyen en las decisiones y criterios de los individuos, confor-
mando costumbres sociales y modificando y creando incluso otros valores y 
creencias. 
Pero ocurre que no siempre los "valores sociológicos", es decir, las vigen-
cias imperantes en un momento dado, son siempre auténticos "valores mora-
les" que impulsan y consolidan la dignidad de las personas. Por ejemplo, el 
éxito social es hoy un valor sociológico indiscutible, pero no constituye un 
valor moral auténtico si, a cambio, exige falta de honestidad, codicia, violen-
cia, etc. 
Por consiguiente, es muy importante que al decidir o elegir no lo hagamos 
"porque me gusta o no me gusta", "tengo ganas o no", "me apetece o no me 
apetece", "lo hacen o no lo hacen los demás", "pueden pensar de mí tal o cual 
cosa"..., sino porque poseemos los datos que nos informan verazmente del 
asunto, juzgamos en función de criterios consistentes y de valores nobles y 
que nos dignifican, prevemos las consecuencias que de ello se van a seguir, 
y tomamos la decisión que consideramos mejor para todos, dentro de lo 
posible. 
En un juicio de valor es necesario considerar racionalmente, por este orden 
de importancia: el contenido de la acción o del objeto analizado -si está o no 
a la altura de la dignidad de las personas-, la finalidad o intención que lo 
sustenta, y las circunstancias que trae consigo -cantidad, cualidad, repercu-
siones, connotaciones, medios de los que se sirve, etc.-. 
Es decir, que pensemos, juzguemos, decidamos... reflexionando y no 
simplemente "sintiendo" o 'Imaginando". Las sensaciones y la evocación de 
4.5 Pautas educativas: educar la dinámica del deseo frente a la manipula-
ción. 
La publicidad: El mundo no es como es, sino como tú lo ves... ¿o no? 89 
imágenes, si no son dirigidas o aceptadas por una valoración inteligente, de-
sencadenan mecanismos e impulsos afectivos -de deseo o de agresividad- no 
controlados, fruto de los cuales es la conducta dependiente e irresponsable. 
Son "reacciones", no elecciones reales. En las reacciones no hay libertad sino 
esclavitud; arrastran y son seducidas por los estímulos desencadenantes. El 
sujeto personal no decide realmente por sí mismo, y por ello esas acciones 
carecen de valor y de mérito. Y la felicidad no es lo mismo que "sentirse 
bien", sino algo mucho mejor: descubrir que lo que se vive o se ha vivido 
merece la pena. Es la diferencia, no perceptible para algunos, entre el bien-
estar y el bien-ser. 
Es preciso juzgar desapasionadamente, buscando la verdad y no el in-
terés particular. No siempre lo que "nos hace sentirnos bien" es bueno real-
mente sino sólo en apariencia. Y a menudo las apariencias engañan. Un bien 
apetecible y gustoso de momento, puede ser pasajero y dejar tras de sí un 
desengaño. Y una conciencia que decide según sus emociones es fácilmen-
te manipulable. 
El análisis crítico de los intereses publicitarios, de los mecanismos y estra-
tegias que utiliza la publicidad, y de las consecuencias éticas que se siguen de 
su poder de presión social, permite un mayor distanciamiento afectivo, es 
decir, una menor dependencia emocional ante los mensajes persuasivos, y una 
lectura inteligente y ponderada de los mismos. 
b) Segunda: facilitar experiencias positivas como fruto de una actuación 
responsable. 
Hay una forma de satisfacción y de alegría que es consecuencia de haber 
obrado bien. Por ejemplo, cuando uno se siente útil a otra persona después de 
haberle dedicado tiempo, ayuda, consejo...; o cuando se ha superado una im-
portante dificultad, o se ha concluido bien una tarea costosa. Esa alegría brota 
del interior y se manifiesta radiante y creativa. 
Es muy diferente de otras formas de alegría pasajeras, fruto de la satisfac-
ción de una necesidad vital inmediata (fisiológica, por ejemplo), que por así 
decir "viene de fuera adentro"; pueden ser más excitantes, intensas e incluso 
vertiginosas, pero suelen ser menos profundas y valiosas. Proporcionan con-
tento, pero no verdadera elevación humana, ni creatividad. 
La diferencia entre ambas formas de satisfacción sólo se percibe bien 
cuando se experimenta. Por eso, cuando se ha experimentado que el goce 
inmediato no es tan satisfactorio como la generosidad alegre, es más fácil 
pronunciarse en favor de conductas, objetos o situaciones más dignas aunque 
menos atrayentes sensiblemente. Es preciso haber saboreado el bien auténtico, 
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real y verdadero, para comprobar que otros placeres "no saben" tan bien, de-
jan vacío, no sacian de verdad. Las cosas no siempre son como aparentan. 
La publicidad tiende a borrar la frontera entre la necesidad auténtica y el 
deseo, que puede obedecer a otros motivos, no siempre necesarios. Al asociar 
un producto con la satisfacción de una necesidad, se presenta, consciente e 
inconscientemente, como bueno, y por lo tanto como deseable. Pero lo que se 
presenta como bueno (apariencia) puede obedecer a una asociación inade-
cuada entre el producto y la satisfacción gozosa y profunda de una necesidad 
de gran calado e importancia. Es preciso tener fortaleza para decir "no" a 
algo que atrae sensiblemente pero que no es digno o realmente necesario. 
Sólo quien sabe que ese "no" es en realidad un "sí" a un gozo y a un bien 
mayores tiene fuerza para no dejarse persuadir. 
De ahí la importancia de una temprana dedicación de jóvenes y mucha-
chos a tareas que supongan una entrega generosa y abnegada, fuente de satis-
facciones personales profundas. En un corazón pleno y radiante no hay nece-
sidad de llenar o disimular carencias y vacíos afectivos. No es bueno incenti-
var comportamientos por medio de la codicia, sino impulsando a la supera-
ción de sí mismo y a la generosidad. 
c) Tercera: generar hábitos personales de sobriedad y autodominio. 
El dominio de uno mismo se manifiesta en la conducta a través de gestos, 
actitudes y hábitos de serenidad, equilibrio, elegancia, responsabilidad. 
Todo ello es fruto de una capacidad de abnegación y superación personal por 
la que una persona se comporta, no de modo caprichoso, imprevisible y volu-
ble, sino de forma que inspira y suscita la confianza de los demás, que esperan 
con cierto fundamento que se ponga lo mejor de uno mismo en lo que se ha-
ce, que se procura hacer todo del mejor modo posible. 
Pero esa capacidad de superación personal y de responsabilidad es fruto 
del ejercicio constante de pequeños actos de dominio personal, de venci-
miento propio, de negarse a actuar movido por caprichos intrascendentes o 
por la propia comodidad, fundando por el contrario las decisiones en motivos 
de mayor calado: la generosidad, el amor a la obra bien hecha, el deseo de 
superar dificultades y resolver problemas, de hacer la vida más agradable y 
digna para los demás, etc. William James decía que "no se puede esperar de 
una persona que se niegue a hacer algo ilícito si antes no ha sido capaz de 
negarse a sí mismo cosas lícitas ". 
La repetición, la insistencia y la constancia -HIO cansarse nunca de volver a 
empezar- consolidan los hábitos y los hacen cada vez más fáciles y gozosos. 
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Es, en definitiva, el "entrenamiento de una voluntad" y el cultivo de una per-
sonalidad que aspiran a bienes de notable envergadura. 
5. Metodología y temporalización 
La duración prevista para el desarrollo de la unidad didáctica es de diez se-
siones de clase, la última de ellas para evaluación: 
— SESIÓN 1: Presentación a los alumnos de forma motivadora y a gran-
des pinceladas el contenido de la unidad y los objetivos fundamentales que 
se pretenden con su desarrollo. 
Se realizará el visionado de un videoclip, de 12' de duración, perteneciente 
al vídeo "El reto de la libertad", (vid. Actividades, 39, y la Bibliografía), 
como introducción, para acercarse de forma atractiva al fenómeno de la 
publicidad, apreciando su omnipresencia, ofreciendo algunos trucos senci-
llos y valorando críticamente algunos de los recursos que utiliza. Se desa-
rrollará el punto primero ("¿Qué es la publicidad?"), advirtiendo su fun-
ción económica, sus virtualidades y sus peligros. 
— SESIÓN 2: Se dedicará principalmente a la explicación de la función 
económica de la publicidad y su relación con el marketing, el consumo y el 
consumismo. 
— SESIONES 3 y 4: Se desarrollarán los aspectos relativos a la motiva-
ción y la conducta humana, a las claves que maneja la persuasión publici-
taria y a la capacidad generadora de estilos de vida que presenta la publici-
dad. 
— SESIONES 5, 6 y 7: Se estudiarán con detenimiento el mensaje publi-
citario y sus elementos formales, acudiendo al análisis de anuncios de dife-
rente naturaleza. 
— SESIONES 8 y 9: A modo de conclusión, se plantean los aspectos 
educativos que guardan una relación más importante con la libertad y la 
madurez humana, con la promoción de estilos de vida saludables y respon-
sables, como principal recurso frente a la manipulación publicitaria y el 
consumismo. 
— SESIÓN 10: Se dedica a la evaluación del proceso de enseñanza y 
aprendizaje realizado durante el desarrollo de la unidad didáctica. 
Se puede articular el desarrollo de la unidad didáctica en tres fases. La 
primera incluiría el planteamiento del fenómeno publicitario y sus impli-
caciones más relevantes. Puede incluir las dos primeras sesiones de clase. La 
segunda fase estudiaría los aspectos económicos, psicológicos, técnicos y 
morales del fenómeno publicitario. Correspondería al desarrollo central del 
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contenido de la unidad didáctica y sería más bien analítica Podría abarcar de 
la tercera a la séptima sesión. Finalmente, la tercera fase vendría a tener un 
carácter más sintético y de conclusión, incluso de reflexión personal, sien-
do particularmente propicia para suscitar reflexiones personales en el alumna-
do acerca del tema estudiado. Sería desarrollada en las tres últimas sesiones, 
incluyendo la dedicada a evaluación. 
La metodología didáctica que se propone pretende, por una parte, sensi-
bilizar a los alumnos acerca de la importancia social y cultural del fenómeno 
de la publicidad. Para ello, además de la constatación de la abrumadora pre-
sencia del mismo en la vida cotidiana, se hace necesaria una reflexión en 
profundidad, capaz de medir las consecuencias que la presencia y la eficacia 
de los mensajes comerciales tienen para nuestra sociedad y para la vida per-
sonal. Piénsese, por ejemplo, en la evidente correlación existente entre los re-
cursos empleados por los mensajes publicitarios y la adopción de ciertos esti-
los de vida dependientes, gregarios y de escasa calidad humana. 
Se ve necesario, por consiguiente, que el modo de desarrollar esta unidad 
didáctica sea activo por parte del alumnado, pero también que sea guiado 
de manera rigurosa por las reflexiones que proporcione el profesor, ya que 
se trata de ir más allá de las apariencias y de la dispersión de mensajes, curio-
sidades, anécdotas, datos y vivencias inmediatas que suscita el tema. El atrac-
tivo inicial que éste puede presentar, ni ha de ser "estrangulado" por una di-
sección analítica demasiado abstracta, ni ha de perturbar la rigurosidad con la 
que ha de afrontarse su estudio. El visionado de spots, la audición de cuñas o 
el análisis de diferentes anuncios ha de llevar a una reflexión crítica y, por 
decirlo así, emocionalmente distante, de los recursos persuasivos publicita-
rios. La profundidad, al menos en los primeros pasos de la explicación, ha de 
ser aportada por las observaciones del profesor, que han de llevar a la conside-
ración de las claves y resortes más relevantes que entran en juego tras el visto-
so y sugerente rostro de los mensajes comerciales. Posteriormente, una vez 
advertidas algunas de esas claves, el alumno podrá penetrar con clarividencia 
a través de sus propios análisis. 
Hay que evitar asimismo el peligro de superficialidad, o de atenerse a un 
análisis meramente técnico o específico (lingüístico, estético, económico, 
psicológico, etc.), perdiendo de vista la envergadura cultural del fenómeno 
de la publicidad, sus implicaciones formativas y éticas. No olvidemos que 
el recurso a la persuasión, esencial en la comunicación publicitaria, lleva a 
eludir la reflexión racional y la adopción de estilos de vida responsables y 
maduros, y puede contagiar a su vez el enfoque con el que podemos aproxi-
mamos a aquélla. 
Por esta razón es preciso que las reflexiones suscitadas en el proceso de 
enseñanza aprendizaje sepan aunar y ponderar adecuadamente la argu-
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mentación racional, la estimación estética, la vivencia emocional y los 
resortes volitivos para un análisis pertinente de los temas estudiados, puesto 
que ante ellos no somos meros espectadores asépticos, sino personas más o 
menos directamente implicadas. 
El componente actitudinal ha de ser particularmente atendido en el dise-
ño y en el desarrollo de la unidad. Así, las actitudes que promuevan la interio-
rización personal de criterios y elementos de juicio, o la valoración y adop-
ción de formas de vida saludables, equilibradas y maduras, habrán de ser fo-
mentadas de manera especial: actividades y diálogos que lleven a que los 
alumnos mismos realicen valoraciones rigurosas sobre el consumismo, el 
hedonismo, el narcisismo, el utilitarismo..., tan frecuentes en el código axio-
lógico mercantilista. 
Sugerimos que se destine el 50% del tiempo de clase a la exposición oral 
del profesor, y el 50% restante a la realización de actividades prácticas. Dadas 
las características de la unidad, nos parece que la segunda fase, requerirá a su 
vez el 50% del tiempo total. 
— Tratamiento de la diversidad 
La diversidad de los alumnos puede aconsejar al profesor efectuar algún 
tipo de adaptación curricular, recurriendo para ello a recursos metodológicos 
como la selección de materiales y de actividades, o la organización de los 
alumnos en grupos flexibles de trabajo. Asimismo puede llegarse a modificar, 
si ello fuera preciso, algún otro elemento curricular: criterios de evaluación, 
objetivos, contenidos, mediante la confección de programas de trabajo per-
sonal. También puede efectuarse alguna adaptación temporal, concediendo a 
algunos alumnos más tiempo para desarrollar alguna actividad y lograr de este 
modo algún objetivo previsto. 
a) Proacción. Algunos alumnos pueden apuntar a un nivel de conoci-
mientos, procedimientos y actitudes de mayor nivel que sus compañeros. Sin 
dejar de atender el trabajo normal de estos últimos, pueden proponerse tareas 
de mayor responsabilidad -coordinación de grupos de trabajo, cargo de por-
tavoz en la exposición de tareas de equipo, etc.- o programas de trabajo per-
sonal -lecturas acotadas, actividades de investigación adecuadas a sus posibi-
lidades, e tc -
b) Recuperación. Otros alumnos, por el contrario, debido a limitaciones 
de capacidad o por baja motivación, requerirán quizá más tiempo para realizar 
alguna actividad, un seguimiento más cercano por parte del profesor, la cola-
boración con compañeros que puedan ayudarles en labores de equipo, o la 
posibilidad de elegir actividades que les resulten de mayor facilidad o atracti-
vo, de entre las propuestas por el profesor. 
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En otros casos, si lo anterior no fuera suficiente, pueden seleccionarse ob-
jetivos y contenidos básicos, que se brindarán a estos alumnos mediante la 
realización de actividades alternativas, más acordes con sus necesidades. Evi-
dentemente, la evaluación de su trabajo ha de aspirar a ser formativa, estimu-
lante y orientadora eludiendo clasificaciones derivadas de una mera califica-
ción numérica. 
— Distribución del tiempo 
El reducido número de horas disponibles obliga al profesor a seleccionar 
contenidos y actividades, contando como ya hemos advertido, con la posible 
diversidad de los alumnos. Como se ha apuntado ya, priorizar algunos objeti-
vos para que el mayor número posible de alumnos desarrolle los contenidos y 
actividades fundamentales de la unidad, obligará a una temporalización selec-
tiva, o también diversificada según algunos casos. 
Estimamos que la reflexión sistemática en la que se procura iniciar a los 
alumnos, requiere indispensablemente una labor explicativa por parte del pro-
fesor. Desde su exposición y sugerencias saldrán las pautas para el desarrollo 
de las actividades que el alumnado -y según los casos, también el profesor en 
colaboración con él- habrá de realizar. 
6. Propuesta de actividades 
La finalidad última y común de todas las actividades que se proponen a 
continuación es suscitar la participación activa del alumnado, fomentando su 
capacidad de análisis, su juicio crítico y su reflexión personal acerca de los va-
lores educativos que se desprenden de los objetivos didácticos señalados para 
esta unidad. 
La labor del profesor consistirá fundamentalmente en facilitar el trabajo 
del alumno, guiándolo hacia los objetivos mencionados, a la hora de planifi-
car, realizar y valorar las actividades, especialmente suscitando la reflexión 
ponderada sobre los temas abordados en las diferentes actividades. Las activi-
dades pueden secuenciarse de acuerdo con las tres fases que se han planteado 
para desarrollar metodológicamente la unidad. 
6.1. Fase de planteamiento 
Se proponen algunas actividades de sensibilización, reflexión y visión de 
conjunto del fenómeno de la publicidad. 
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1.- Tormenta de ideas sobre aspectos de interés relativos a la publicidad 
(modalidades, presencia, importancia económica y cultural, repercusión esté-
tica, etc.), e intento de clarificación y clasificación, con ayuda del profesor. 
2.- Visionado y análisis de un vídeo sobre la publicidad. Por ejemplo: 
— "El reto de la libertad". '¿Cómo ves la publicidad?'. Acción Familiar, 
Madrid (12') Muy ágil, ameno y adecuado para reflexionar sobre la 
omnipresencia de la publicidad en la vida cotidiana, sobre los esque-
mas de comprensión de la realidad que genera, sobre técnicas y trucos 
que utiliza, etc. 
— "Pepsi contra Coca-Cola": TVE. 24'. Sugerente, acerca de la importan-
cia que ciertas empresas y su preocupación por la 'imagen de marca'. 
— Mujer y publicidad. Ministerio Asuntos Sociales. 15'. Entretenido tra-
bajo sobre la configuración de estereotipos sexistas por medio de la 
publicidad 
3.- Cuestionario de evaluación inicial. Útil para detectar el grado de pro-
fundidad en los conocimientos previos de los alumnos, dando pie a relacionar 
con otros temas y áreas del saber próximos (psicología, ética, lenguaje, eco-
nomía, educación plástica y visual, música, arte, etc.) Veamos un sencillo 
ejemplo: 
CUESTIONARIO 
• ¿ Qué entiendes por publicidad? 
• ¿Para qué sirve? 
• Indica tres soportes o emplazamientos originales de mensajes publicita-
rios en tu vida cotidiana. 
• ¿Qué consecuencias o funciones positivas piensas que tiene la publici-
dad? 
• ¿ Y qué consecuencias negativas o peligros? 
• ¿Qué es un eslogan? Señala tres propiedades que lo definan. 
• ¿Cuántos spots televisivos calculas que ha podido ver un niño de 10 
años? 
• ¿ Qué es la publicidad subliminal? ¿ Y la encubierta? 
• Según los anuncios que ahora recuerdes, ¿qué efectos positivos tiene o 
favorece el consumo de ciertas bebidas alcohólicas? 
4.- Comentario de tiras de comic. Con el fin de ambientar el estudio del 
tema, o bien como propuesta para una actividad de discusión en gran grupo o 
de redacción de un sencillo ensayo, por ejemplo, cabe hacer alguna reflexión 
crítica sobre los mensajes publicitarios y sobre la mentalidad consumista, a 
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propósito de tiras de humor que aluden a ello. Se pueden proponer varios 
ejemplos de tiras de cómic. Pueden servir algunas del humorista Joaquín La-
vado, Quino. 
5.- Comentarios de texto. 
El comentario de texto no requiere análisis demasiado exhaustivos. Se trata 
de una actividad que, sin necesidad de ser prolija, puede ser lo bastante rigu-
rosa. 
En este caso, sobre todo, como tiene una función eminentemente motiva-
dora y suscitadora de reflexiones personales, se tratará de leer con atención, 
comprender lo que se dice en el texto, confrontarse con las ideas que el autor 
plantea y extraer una reflexión personal ponderada y razonada, fundada en los 
datos que el autor ofrece y en otras nociones que el alumno conozca por su 
formación previa. 
Bastará, por consiguiente, con seguir tres pasos esenciales: 
1) Qué dice el texto. Resumir su contenido y extraer las ideas esenciales 
2) Por qué lo dice. Analizar la argumentación que el autor desarrolla, 
destacar los datos que ofrece y valorar la justificación de las ideas pro-
puestas por el autor en el texto. 
3) Valoración personal, razonada, por parte del alumno. A la vista de 
los datos y argumentos que el texto ofrece, el alumno se planteará si 
con ello se responde a las expectativas que el tema plantea, y si esa es la 
única postura posible, la más acertada; si otros autores ofrecen otra 
postura, qué piensa el propio alumno acerca del tema, qué consecuen-
cias se pueden seguir de lo que se dice en el texto, etc. 
A título de ejemplo, presentamos dos textos para su posible comentario. 
TEXTO 1 
"Imagínate un mundo sin publicidad... Estás en casa y decides ver uno de 
esos 'peliculones' que comentan Garci y su camarilla. Enciendes el televisor y 
está terminando un documental de "la 2". Una vez finalizado, inmediatamente 
se inician los titulares del programa de cine, la presentación de Garci y los 
comentarios de los críticos que dan pasa a la película. Y ves, ¡de un tirón!, las 
dos horas que dura, por ejemplo 'Centauros del desierto', de John Ford... ¿sin 
interrupciones? ¡Imposible! Sería inhumano... Necesitas las interrupciones de 
la publicidad para ir al baño, para hacer una llamada telefónica, para sacar la 
Coca-cola (¿por qué no he dicho simplemente ¿un refresco'?) de la nevera, 
para hacer zapping y angustiarte por lo que te estás perdiendo en otras cade-
nas... 
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Imagínate que sales a la calle y han eliminado todas las vallas publicitarias; 
estás esperando el autobús y la marquesina no anuncia nada. Bajas al metro y 
las paredes de la estación están... ¡en blanco! Intentas leer el periódico (del 
ingenuo que lo ha comprado y se sienta a tu lado, claro) y todo es informa-
ción. O la revista de moda que, a falta de anuncios, ha quedado reducida a tres 
páginas. Y ya, para calmar tu incipiente ansiedad, entras en un bar y pides con 
un gesto, ante la falta de reclamos publicitarios, "ese líquido oscuro y con 
hielos que está tomando ese señor", ¡y qué indignación, cuando en lugar de tu 
esperada "C..." te encuentras saboreando un amargo café! 
La publicidad es casi tan antigua como el hombre. El primer reclamo de 
este estilo que conocemos figura en un papiro egipcio encontrado en Tebas, 
que data de hace casi tres mil años. Podemos contemplarlo hoy en el Museo 
Británico. La traducción del documento dice así: 
"Habiendo huido el esclavo Shen de su patrono Hapu, el tejedor, éste in-
vita a todos los buenos ciudadanos de Tebas a encontrarle. Es un hitita de 
cinco pies de alto, de robusta complexión y ojos castaños. Se ofrece media 
pieza de oro a quien dé información acerca de su paradero. A quien lo de-
vuelva a la tienda de Hapu. el tejedor, donde se tejen las más bellas piezas al 
gusto de cada uno, se le entregará una pieza de oro ". 
Hapu quería encontrar a su esclavo, pero aprovechó la coyuntura para ha-
cer difusión de su negocio. No hay nada nuevo bajo el sol". F. Martín He-
rraez, Bueno, bonito y barato. Ávila, 1999,3. 
TEXTO 2 
Los hermanos Saatchi & Saatchi: ¿Qué es la publicidad? 
"Si nos paramos a pensar qué es lo que vende una agencia de publicidad 
nos damos cuenta de que más allá de las imágenes, de los textos, de las pelí-
culas, lo que en definitiva y a fin de cuentas se hace es ofrecer ideas para que 
un producto o un servicio sean conocidos, se aprecien sus características y 
ventajas, y se desee, por último, adquirir o utilizar los mismos. 
Y eso, en esencia, es lo que han realizado dos hermanos, Charles y Mauri-
ce Saatchi: comercializar con acierto sus ideas. 
Lo primero que hicieron fue insertar un anuncio a toda página en The Sun-
day Times que contenía un mensaje explosivo: cuando las comisiones de las 
agencias eran de un 15 por 100, algo inamovible para los medios del sector 
publicitario de entonces, ellos, decían: "Una portentosa agencia que en vez de 
cobrar una comisión del 15 por 100 sobre facturación a medios, cobrará un 22 
por 100". 
Aquello resultaba, sin género de dudas, revolucionario. Un revulsivo que sir-
vió para lo que, en último término, pretendían: despertar el interés, lugar, sa-
ber venderse a sí mismos. Tras dos décadas de intenso trabajo, el talento, la 
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innovación, las relaciones públicas y el deseo de superación han sido las cla-
ves del rotundo éxito de estos dos publicitarios. 
Al preguntárseles sobre qué es la publicidad, en qué consiste en esencia 
esta apasionante labor, cuentan una historia que no por conocida es menos 
ilustrativa y que, por otro lado, resume a la perfección su trabajo: 
'Había una vez un ciego que salía a mendigar en una esquina, en el neo-
yorquino Central Park, muy concurrida por el público. Allí colocaba, en el 
suelo, su sombrero y junto a él, un letrero que rezaba: "Soy ciego". 
Un día acertó a pasar por allí un publicitario que, deteniéndose un instante, 
se agachó y añadió unas palabras al cartelito. Cuando al día siguiente volvió, 
preguntó al ciego cómo había resultado aquella jornada. 
— Oh, señor, muy buena. Nunca había conseguido tanto dinero. Por 
cierto, ¿qué escribió usted en el cartel?, preguntó intrigado. 
— Se lo voy a leer, repuso el publicitario: "Es primavera y yo soy ciego"". 
C. Ferrer Roselló, Persuasión oculta. Edimarco, Madrid, 1998,166. 
6.2. Fase de reflexión y análisis 
1.- Análisis de anuncios gráficos a través de diapositivas. 
Comentarios a los anuncios presentados por el profesor en la sesión de 
diapositivas, distinguiendo aspectos formales (composición de imágenes, lí-
neas, empleo del color, texto, posibles trucos, axiología, estereotipos sociales 
latentes o patentes, etc.) 
2,- Elaboración de una ficha de análisis. 
Un posible modelo de ficha analítica para el estudio de mensajes publicita-
rios puede ajustarse a los siguientes aspectos: 
FICHA ANALÍTICA DE UN ANUNCIO 
1.- Reconocimiento: 
Producto anunciado 
Empresa anunciadora 
Agencia publicitaria 
Características de la campaña 
Soporte o medio utilizado 
Descripción de elementos 
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2- Destinatarios. 
3.- Funciones principales (económica, estética, informativa, cultural, educa-
tiva, turística, ideológica, etc.). 
4.- Argumentación utilizada. 
5.- Simbología y aspectos formales del lenguaje utilizado (textual, ¡cónico, 
musical...). Denotaciones y connotaciones. Recursos persuasivos a los que 
acude. 
6.- Axiología y antropología latentes (escala de valores y visión de la vida 
que se ofrece). 
7.- Valoración técnica y ética personal 
3.- Análisis de algunos eslóganes sencillos, complementando el desarro-
llo de las explicaciones. 
4.- Búsqueda de publicidad encubierta en series o programas de TV y en 
publicaciones, prensa o radio. 
5.- Discusión en pequeños grupos sobre cuestiones planteadas por el 
profesor: "Los cánones de belleza corporal", "la presencia de nuevos mitos en 
el mundo publicitario", 'Ventajas e inconvenientes del mercantilismo", "La 
publicidad: ¿Engaño o maquillaje?", "¿Qué limites éticos ha de tener la publi-
cidad?", "¿Consumidores en serie?", "La fuerza de voluntad, posibilidades y 
límites para su desarrollo", "¿Austeridad o consumismo?", etc. 
6,- Confeccionar una tabla en la que se enumeren, a modo de contrapo-
sición, ejemplos de "necesidades" y "caprichos". Por ejemplo, una relación 
de cosas compradas últimamente, no necesarias de verdad o incluso inservi-
bles. 
7.- Posibles películas para un videoforum sobre publicidad. 
— 'Amazonas en la luna', de Michael Barrie y Jim Mulholland (1987) 
— 'Ladrones de anuncios', de Maurizio Nichetti (1989) 
— 'Cómo triunfar en la publicidad', de Bruce Robinson (1989) 
— 'Locura publicitaria', de Patrick Kelly (1990) 
— 'El show de Truman \ de Peter Weir (1998) 
6.3. Fase de recapitulación y síntesis 
Es el momento de llevar a cabo una visión crítica y fundamentada del fe-
nómeno publicitario y de sus implicaciones. Se intentará que la realización de 
las actividades favorezca alcanzar conclusiones en el ámbito conceptual y en 
de las actitudes, sobre todo, invitando a plantearse pautas y criterios de com-
portamiento equilibrado, sobrio, libre frente a las presiones del bombardeo 
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publicitario, maduro frente a las solicitaciones de un ambiente consumista que 
favorece comportamientos imitativos y gregarios. 
L- Retrato del consumista satisfecho. Utilizando eslóganes diversos, se 
puede elaborar un retrato-robot del hombre y de la mujer presuntamente feli-
ces por cumplir las sugestiones publicitarias. Los alumnos pueden realizarlo 
de forma individual primero; después pueden reunirse en grupos de cinco o 
seis miembros y elaborar una selección de los mejores eslóganes. Finalmente, 
los vocales de cada grupo pueden presentar al grupo de clase su perfil del 
consumista satisfecho, terminando con una reflexión general acerca de la es-
cala de valores imperante en la sociedad de consumo. 
2,- Diseño de un anuncio y de un eslogan "positivos", cuyo objeto sea, 
por ejemplo, la prevención del consumo de drogas en la población de 12 a 20 
años. 
3.- Planificación de una campaña publicitaria, promocionando la afi-
ción a la lectura frente al consumo indiscriminado de TV. En ella se valora-
rá la decisión acerca del público receptor del producto y del mensaje publici-
tario, previsión del impacto de los medios elegidos sobre el sector de pobla-
ción al que se quiere dirigir el mensaje, las acciones que la campaña va a lle-
var a cabo para presentar el producto, razonando su pertinencia, posibles esló-
ganes de la campaña, elementos formales identificativos, resortes persuasivos 
diseñados, etc. 
4. Comentario de alguna cuestión educativa. Por ejemplo: ¿Estamos de 
acuerdo con William James cuando decía que "no se puede esperar de una 
persona que se niegue a hacer algo ilícito si antes no ha sido capaz de negar-
se cosas lícitas"? Justifiquemos la respuesta. 
Cabe, obviamente, la posibilidad de preparar un debate abierto, o por equi-
pos, acerca de esta cuestión o de otras análogas. 
7. Evaluación 
La evaluación es una forma de orientación, valoración y ayuda, un tipo de 
diagnóstico que orienta a los que intervienen en el proceso educativo -alum-
nos y profesor- y permite conocer mejor las capacidades y necesidades que 
deben atenderse, y valorar los logros, dificultades y desaciertos en el aprendi-
zaje y formación de los alumnos. Por eso ha de ser continua e individualiza-
da. 
La evaluación o diagnóstico inicial pretende detectar el nivel de conoci-
mientos previos, actitudes y capacidades, con el fin de adecuar el proceso de 
enseñanza y aprendizaje a la situación en la que llega el alumno. 
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Al respecto pueden ser útiles algunas técnicas -como cuestionarios de inte-
reses, escalas y registros de actitudes, etc.-, pero siempre es la observación 
del profesor la que ha de confirmar o no su validez. Puede facilitar una valiosa 
información la propuesta a los alumnos de un comentario individual de un 
texto, por escrito, previamente introducido por el profesor, o un cambio de 
impresiones oral sobre el mismo, en el que todos los alumnos pueden aportar 
observaciones personales, un "torbellino de ideas" u otros recursos análogos. 
Con las apreciaciones a las que llegue el profesor, éste puede ofertar a deter-
minados alumnos una cierta diversificación de las actividades, contenidos e 
incluso objetivos de la unidad didáctica. 
La evaluación formativa, que pretende indicar si el trabajo que se está 
realizando se adecúa a los objetivos y previsiones establecidos, será fruto de la 
observación cotidiana y particularizada del esfuerzo, dedicación y destreza del 
alumno en su trabajo, de la frecuencia, oportunidad y acierto de sus interven-
ciones durante las explicaciones del profesor o en el desarrollo de las distintas 
actividades, de su sentido de la responsabilidad y de la iniciativa en el desem-
peño de su trabajo personal. A la vista de todo ello el profesor puede también 
sacar conclusiones acerca del proceso de sus explicaciones e intervenciones 
docentes y suscitadoras. 
La evaluación sumativa, al concluir la unidad, se puede centrar en la rea-
lización de una o varias actividades -hay que tener en cuenta la disponibilidad 
de tiempo- o pruebas que ayuden a calibrar los resultados del aprendizaje en 
función de los objetivos propuestos. No se trata sólo de apreciar el "rendi-
miento satisfactorio''' que permita diagnosticar la situación y el esfuerzo per-
sonal de cada alumno en función de sus posibilidades particulares. Se trata de 
brindar también una orientación, un refuerzo y un estímulo realista, de brindar 
sugerencias al alumno para su mejora a la vista del proceso seguido por él y 
de los resultados obtenidos. 
7.1. Actividades de evaluación 
1) Las actividades de aprendizaje que se han propuesto con anterioridad, 
debidamente organizadas y valoradas por el profesor -su realización, presen-
tación y exposición, en su caso- permiten establecer apreciaciones valiosas de 
la marcha del alumnado en su aprendizaje. 
2) Otro tanto cabe decir de las intervenciones del alumno en el desarro-
llo de las clases. 
3) No parece oportuno prescindir de la realización de una prueba o exa-
men al finalizar la unidad, como comprobación sintética del aprendizaje de 
los alumnos, aunque sus resultados deben ponderarse junto al desarrollo ha-
102 Andrés Jiménez 
bitual de las actividades y del trabajo personal del alumno. Dadas las caracte-
rísticas de la asignatura, tal prueba o ejercicio debería tener un carácter abier-
to, con cuestiones de respuesta más bien amplia, que permita el cuidado de la 
expresión, la organización de las ideas y la visión integradora de las cuestio-
nes. 
4) La realización de programas personales de trabajo puede ofrecer más 
datos y elementos de juicio acerca de los alumnos. Este tipo de trabajos, que 
pueden incluir pequeñas investigaciones, lecturas, recopilación de datos y 
reflexiones personales, -adecuado también a pequeños grupos de alumnos, 
estos últimos no más de tres quizá- se presta de modo privilegiado al cultivo 
de la "obra bien hecha", ya que supone una labor compleja en la que tienen 
cabida todas las aptitudes del sujeto. 
Siguiendo a García Hoz, consideramos que una obra bien hecha ha de es-
tar "bien ideada, bien preparada, bien realizada, bien acabada y bien valora-
da". Su desarrollo normalmente sobrepasará los límites cronológicos asigna-
dos a la unidad, sin que por ello se siga ningún tipo de dificultad, siempre que 
encaje en el contexto de la programación global de la asignatura o bloque 
temático. 
Algunos ejemplos de programas de trabajo pueden ser los propuestos para 
discusión en pequeños grupos, entre las actividades anteriormente expuestas. 
La atención real a las condiciones de los estudiantes, especialmente en lo 
que se refiere a sus intereses y aficiones, exige que, en la selección de la acti-
vidad o programa de trabajo, tomen parte los alumnos. Tal participación per-
mitirá orientar más adecuadamente sus trabajos; pero, además, el hecho de 
que hayan participado es un medio para el cultivo de su capacidad de decisión 
y ofrece una base objetiva y aceptada para exigir la responsabilidad de traba-
jar bien. 
7.2. Criterios de Evaluación de la Unidad Didáctica 
Los criterios de evaluación son indicadores observables muy útiles para 
apreciar con rigor, aunque indirectamente, el grado de consecución de los di-
ferentes objetivos y capacidades planteados en el diseño de un proceso de 
enseñanza y aprendizaje. En ellos se describe el tipo de conducta en la que se 
expresa un logro suficiente, notable u óptimo en el desarrollo de las distintas 
capacidades. Son los que guían el tipo y modalidades de evaluación que se va 
a Uevar a cabo, qué instrumentos pueden ser los más idóneos, como han de 
confeccionarse y cómo han de valorarse. 
A título de orientación sugerimos los siguientes: 
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1) El alumno comprende el papel y la importancia del fenómeno de la pu­
blicidad en la vida cotidiana, en la vida económica y en la configura­
ción de la cultura actual. 
2) Reconoce la diferencia existente entre consumo y consumismo, adop­
tando criterios para distinguir mensajes publicitarios, estilos de vida y 
comportamientos propios de uno y otro. 
3) Conoce y utiliza correctamente términos propios de la publicidad, de 
las técnicas de mercado y de la configuración de la conducta humana 
4) Comprende e interpreta con actitud crítica y con rigor técnico anuncios 
y mensajes publicitarios. 
5) Identifica los recursos formales que se emplean en los mensajes publi­
citarios. 
6) Es capaz de reconocer en diferentes tipos de mensajes los recursos per­
suasivos utilizados, y de valorarlos críticamente. 
7) Identifica los valores positivos y negativos contenidos explícita e implí­
citamente en la publicidad. 
8) Aprecia la influencia de la publicidad en la cultura contemporánea y 
plantea posibles pautas y alternativas para responder a las consecuen­
cias y efectos negativos que aquélla puede acarrear. 
9) Es capaz de elaborar eslóganes y anuncios, y de diseñar, con cierta 
coherencia y con corrección técnica, campañas de promoción de pro­
ductos y de estilos de vida saludables. 
Se adjunta a continuación tina escala de valoración del aprendizaje que res­
ponde bastante bien a los criterios de evaluación formulados. Está tomada de 
M. V. Reyzábal, Publicidad: información o manipulación. San Pablo, Ma­
drid, 1996,152­154. 
ESCALA DE VALORACIÓN DESCRIPTIVA PARA EVALUACIÓN DE LOS APRENDIZAJES 
ALUMNO: \ ~ ¡jj « № 1 1 ^^^^^^^^ CURSO: 
1. Comprende la importancia de la publicidad en la vida y en la 
cultura de nuestros dias 
2. Identifica los recursos formales utilizados en los anuncios 
-imagen 
-texto 
-música 
3. Reconoce a qué sector o sectores va dirigido el anuncio 
4. Distingue la intencionalidad de los mensajes (informativo, 
persuasivo, educativo...) 
5. Aprecia la calidad estética de los anuncios 
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6. Identifica los valores y disvalores transmitidos por los mensajes 
publicitarios 
7. Enjuicia adecuadamente valores y disvalores presentes en los 
mensajes 
8. Tiene habilidad pa-a transmitir mensajes elaborando anuncios 
publicitarios y propagandísticos 
9. Elabora de forma técnicamente correcta anuncios que buscan 
promover cambios positivos en la conducta de los receptores a los 
que se dirige 
10. Conoce, distingue y justifica mamadamente sus necesidades y 
preferencias como consumidor o consumidora, identificando sus 
motivaciones racionales y emocionales 
11. Juzga el contenido y la intencionalidad de mensajes, actitudes y 
acciones de acuerdo con su adecuación a la dignidad humana 
12. Reconoce la influencia de determinados mensajes comerciales 
sobre usos, vigencias y actitudes extendidas sociahnente 
13. Es capaz de posponer el acto de consumir, realizando previa-
mente un proceso de razonamiento crítico 
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